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Señora: Buenas fiestas 


tendrá usted y su familia si entre las golosi- 
nas clásicas de estos días sirve usted en su 
mesa algún helado, torta o budín hecho con 


Chocolate Noel 


Este renombrado artículo no sólo constituye 
un excelente desayuno y una merienda insus- 
tituíble, sino que, por su aroma delicado, su 
gusto riquísimo y su finura incomparable, se 
presta, como ninguno, para la confección de 
postres apetitosos. 


Nuestro obsequio de Navidad 
a las señoras 

consiste en un lindo librito, atractivamente 
ilustrado en colores, donde se explica, con gran 
claridad, el modo sencillo de hacer algunos de- 
liciosos postres de verano con Chocolate Noel. 
Este librito lo enviaremos a las señoras que 
nos lo soliciten por carta a: Noel y Cía. Lda,, 
Patricios 1750, Buenos Aires. 


Pida usted Chocolate 
Noel a su proveedor y 
fíjese que la etiqueta 


lleve impresa esta pa- 
labra: 
La marca que 
tiene una fama de 79 años 


EL MEJOR SOCIO DE SU CASA DE COMERCIO ES UN AVISO EN “EL HOGAR” 
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de los mejicanos son analfabetos.” En otros 


en el 30 6-35 % de analfabetos. 


EE optado. por estable- 
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Nochebuena, noche de alegría; 
NocHEB UENA y sobre todo, noche clásica de 
alegría en los hogares. Por 
Nochebuena se descubre que 
con un pan dulce y unas cuantas botellas de sidra, 
cuando no de cerveza, se divierte toda una familia 
en esta ciudad con reputación de triste. Lo único 
que viene a ensombrecer la Nochebuena es el recuer- 
do, ¡ay!, de esos quince del ala, gastados en un vi- 
gésimo de la lotería, que desgraciadamente no acertó 
siquiera a la terminación. ¡Ah, si uno hubiera sacado 
la vigésima parte de dos millones! Pero puede con- 
solarnos el pensamiento de que la lotería es de bene- 
ficencia. No hemos perdido esos quince pesos; los 
hemos invertido en una buena obra que ni nuestra 
mano derecha ni nuestra mano izquierda saben cuál 
es. ¡Alegría, alegría!, pues. ¡Todos al pan dulce y 
a la botella de sidra o de cerveza! Por Nochebuena 
€sas cosas tienen un sabor que ya no lo tienen al día 
siguiente, y hasta el fresco parece más delicioso aun- 
que no lo haya. Diviértanse nuestros lectores, y ne 
nos olviden en sus brindis, que nosotros yá no los 
olvidamos en los nuestros, 
— ¿Quién cree usted que será 
el presidente que substituya al 
doctor Alvear? — le pregunta- 
ron en Madrid al doctor Jorge 
Mitre. S 


La FUTURA 

PRESIDENCIA, 

SecÚúN D. Jor- 
GE MITRE 


vía — contestó. — Pudiera ocu- 
rrir, inclusive, que no hubiera lucha presidencial. La 
situación política argentina está dominada por el 
partido Radical, dividido en dos fracciones: perso- 
nalistas y antipersonalistas, quienes podrían dispu- 
tarse la presidencia. Puede ocurrir que el cisma. que 
ha dividido a los radicales concluya, y entonces no 
habría lucha. : Sia y 
La respuesta del doctor Mitre es más bien evasiva, 
pero es esa, y su conocimiento importa a los palpita- 
dores de la futura presidencia. ¿Puede ocurrir que el 
cisma que ha dividido a los radicales concluya? Y en 
tal caso, ¿en qué forma concluiría? Pero no nos 
fatiguemos en escrutar el porvenir. Hagamos como 
Jos augures, que observaban el vuelo de las aves, o 
lo que en criollo se llama desenfadadamente el rumbeo. 
relaciones generales 


La DIFERENCIA: 
í : entre las Américas 


latina y sajona, 'cita esta declaración del 
presidente de los boy-scouts norteamerica- 
nos: “La diferencia existente entre el Cana- 
dá y Méjico es que mientras el 90 % de los 
canadienses saben leer y escribir, el 90 % 


Un escritor argenti- 
no, ocupándose de las 


_Aérminos: “La diferencia entre el Canadá 
y la República Argentina es una diferencia 
del 20 6 25 % de analfabetos, en contra de 
la República Argentina.” En la tierra de 
Sarmiento no podemos creer que el presiden- 
te de los boy-scouts norteamericanos exage- 
re nada al estimar el valor de los países se- 
gún el número de sus alfabetos. Sin embar- 
go, ¿qué se ha hecho aquí, desde que en 
1914 se descubrió que las cifras de nuestro 
aralfabetismo eran mucho mayores de lo 

ue pensábamos, para acudir al remedio? 

Doce años han pasado, doce años del si- 
glo XX; el censo de 1914 ya no expresa el 

- número ni la composición de la población 
“argentina; pronto habrá que hacer otro, y 

todavía va a suceder que aun permanecemos 


Algunas industrias 
extranjeras, acosa- 
das por los derechos 
: Pproteccionistas de 
nuestra aduana, han 


+SE BURLAN 
¿[DEL PROTEC- 
CIONISMO 


ver filiales en el país. Dado que eso no pue- 
Ma agravar. las consecuencias del proteccio- 
1, i¡smo, tanto mejor, pues dará trabajo a al- 


— Nadie puede decirlo toda- . 


gunos centenares de obreros. Pero también terminó 
aquí la ventaja, porque, por lo demás, continuaremos 
¡importando los productos de esas industrias, bien que 


hagamos esa prosa sin saberlo. En efecto, las utili-* 


dades líquidas de las filiales, al ser giradas a las ma- 
trices, hacen importaciones de las llamadas invisibles; 
y sabido es que el pago de estas importaciones le 
cuesta al país el mismo esfuerzo que el de las visi- 
bles. Y para que el caso sea más gracioso, resulta 
que las importaciones invisibles de las filiales son poco 
más o menos el importe de los derechos de aduana, que 
hubiera cobrado el fisco por las importaciones visi- 
bles. Naturalmente, la aspiración del proteccionismo 
argentino no era tener filiales extranjeras, sino ma- 
trices argentinas; no era girar dinero al extranjero, 
sino dejar de girarlo. ¡Pero, allá él, el proteccionismo. 


La Intendencia insiste en con- 
vertir en plaza pública la quin- 
ta de Lezica, para lo cual se 
ha abstenido de aprobar yn 
trazado de calles necesario al 
proyectado remate y subdivisión en lotes de la pro- 
piedad, y se ha dirigido al Concejo Deliberante pi- 
diéndole un pronto pronunciamiento al respecto. Se- 
ría de desear que'se llegase en ese asunto a un re- 
sultado satisfactorio. Los barrios de Almagro y Ca- 
ballito, por lo que toca a la zona de Rivadavia, están 
necesitados de plazas. Antes se pasaban sin ellas 
perfectamente, porque eran barrios de quintas y jar- 
dines. Pero ya hace años que las casas de departa- 
mentos y la edificación alta reemplazan a las quintas. 

En la manzaña comprendida por las calles Bul- 
nes, Salguero, Cangallo y Sarmiento, también hay 
una quinta que debiera ser convertida en plaza pú- 
blica, pues hace mucha falta en ese barrio de calles 
estrechas y apretada edificación. Dentro de la zona 
densamente poblada, pocas son ya las ocasiones que 
quedan de convertir quintas en plazas públicas. Sería 
sensible que se perdiesen definitivamente. 


“La Prensa”, econ motivo de 
las elecciones municipales: 
“No se concibe un gobierno 
sin base de sustentación, de 
arraigo efectivo e inconmovi- 
ble; y es en derredor de una 
mayoría, o base de esa clase que caben los demás ma- 


LA QUINTA 
DE LEZICA 


La- REPRESEN- 


TACIÓN Pro- 
PORCIONAL 


En el próximo número de 
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figuran las siguientes firmas: 


Donald Mackintosh — Arturo Lanteri — Luis L. Fran- 
co £- Juan Hohmann — Josué Quesada — Ana María 
Garasino — Oetavio Fioravanti — Ataliva Ruiz Pala- 
zuelos — Esteban Scabullido — Bernardo González 
Arrili — Alejandro Sirio — Arturo Garzón Roldán — 
Emilio Frugoni — Susana Calandrelli 
— María Isabel Biedma — Tery Morrison — José 
Francés — Leoncio Lasso de la Vega — José Martí- 
nez Jerez — Jorge J. Bonnin — Reinhold Cronheim — 
Elía Coria Gallegos — José Contreras — Víctor — 
Srta. Palotes — La Abuelita — Mignon 


León Bouché — 


Bijou — La 
Pescatore di Perle. 


En el mismo número se publica la encuesta titulada : 


¿QUE LE PEDIRIA USTED 
A LOS REYES MAGOS? 


con las respuestas de nuestros más conocidos 


escritores y artistas. 


Notas y (omentarios de Actualidad 


tices. Pero donde predominan precisamente los ma- 


tices, el gobierno ofrecerá dificultades y peligros, asi: 


sea en una administración de municipio como esta de 
Buenos Aires. La ley actual de elecciones municipa- 
les es una ley que no funda mayorías capaces de re- 
sistir las pruebas difíciles de un gobierno o simple- 
mente de una administración, y al ño fundar ma- 
yorías necesarias para aquel gobierno, puede decirse 
sin vacilar que no sirve a los propósitos sociales de 
mayor trascendencia.” 

Esta opinión disgustará a los partidarios del siste- 
ma de la representación proporcional, pero lo cierto 
es que gracias a él más de una vez ha resultado im- 
posible la formación de: gobierno en las comunas bo- 
naerenses. Por lo que hasta ahora hemos visto en la 
República Argentina, el sistema proporcional sólo 
sirve para el infructuoso ensayo de nuevos partidos. 
Los partidos que deben su existencia a ese sistema 
parecen condenados a la representación unipersonal. 
Cuando la primera vez sacan.dos o tres representan- 
tes, luego van rebajando hasta la -unidad. 

ja de los precios no acompaña 


| Ex FrAnco | 
a la revalorización del franco, 


y que si ésta se acentuase mucho, acarrearía una 
crisis de producción y de trabajo. Pero M. Poincaré 
permanece en silencio sobre cuál será su política de- 
finitiva. 

¿Continuará la revalorización o empezará la esta- 
bilización ? 

Entre estos extremos puede haber un eamino 'in- 
termedio: estabilizar los precios, los salarios, los gas 
tos públicos, la deuda interna, los vencimientos, fi- 
jándolos a oro, y haciéndose los pagos y servicios 
en papel, al tipo del día o al tipo medio de las úl- 
timas cotizaciones; y por otro lado, favorecer la re- 
valorización del franco, sin otro límite que la pari- 
dad. En esta forma se salvarían las perturbaciones 
económicas a que se refiere M. Nogaro. 

Pero este temperamento no ha sido puesto en dis- 
cusión, y las opiniones oscilan entre la- estabilización 
y la revalorización. 

Siguiendo una buena política financiera, el franco 
llegaría a estabilizarse por sí solo alrededor de un 
tipo, del cual nunca podría bajar ni subir demasiado, 

siempre que se continuase observando esa 

buena política. Entonces las eosas se ha- 

- brían resuelto por sí solas, y esa situación 
de hecho acabaría por recibir la sanción. 
oficial, 


M. Nogaro, ex ministro del ga- 
binete Caillaux, dice que la ba- 


Para salvar la pa- 
tria, es necesario que 
ustedes trabajen un 
poco. más y ganen 
un poco menos, les 
dicen hoy en algunos países de Europa a 
los obreros. ; 

Pero esa receta no debe ser la única bue- 
na, puesto que el gobierno francés está sal- 
vando la patria sin necesidad de acogerse 
a ella. Si 

Y ahora vemos que Henry Ford, que ya 
había establecido la semana de cinco días 
en sus talleres de los Estados Unidos, lo 
ha hecho también en los de Mánchester (In- 
glaterra). : p 

Lo de que los obreros trabajen más y ga- 
nen menos podrá ser una gran receta, pero 
a nadie puede escapársele que el porvenir 
es de los países que aumentan el salario 
y disminuyen las horas de trabajo de sus 
obreros. ' 

El sistema del mucho trabajo y del poco 
salario es demasiado compatible con el atra- 
so técnico y con las malas finanzas públi- 
cas para no abrir margen a los excesos fis- 
cales y no adormecer la iniciativa de los' 
capitanes de la industria. 

La política del mejoramiento obrero, 
mientras no sea pura política electoral, es 
indispensable a. todo país que tenga verda- 
deras aspiraciones progresistas. 


La SEMANA 
DE Cinco Días 


Diciembre 2£ de 1928 


Las Aventuras de ] 
don Pancho Zalero 4 


Por LANTERI 


¡VAMOS, LE LLEVAREMOS 
UNAS: NUECES Y UN PAN DUL- 
CE PARA QUE VEA QUE NO fi 


l Dios quiera que el de 
buno que sume noche y día en a 

9 en demanda de padón 
- RD. E Dlchon: d 
Aasie aos dle 


lo cambie 


AO LLEvELE ESTOS 50 $ y aL 
a 1 DÍGALE AL COMISARIO El ¡QUE NOCHE 
2 Y, QUÉ LE CONTES| QUE NO ME LO TRATE [| BUENA LE 
TA, DOÑA? : ¿ES AY... POBRE -J| ESPERA A 
7 Í AE ciÑu, QUIEN Ci mi POBRE 
¡BA A PENSAR! PANCHO ! 
ITAN JURDITU 
| QUE ESTABA!... 
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¡ME GASTARE LOS ÚLTI- 
MOS PESOS EN UN FONÓ- 
([SRAFO DE $ 6,50 PARA 
QUE VEA HASTA DONDE LLE. 
GA EL SACRIFICIO DEUNA| | 
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JS PERQUÉ NO LE YEVA ¡NA 


; E YA TENEMOS EL COLCHON,LAS 
|CANASTRITA Di GARRAPIÑA| 


NUECES, PAN DULCE, SALAMÍN, 
e yA TURRON ... 
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DALE VEINTE || ¡ SEÑORA,ESO SIGNIFICA LL] | BUENO, ENTONCES 

CENTAVOS PA-| [QUERER TRASPONER LOS LIL [TOME ESTA BOTE 

RA QUE NOS DE||MiTES DELA CONCIENCIA DEJ[LLA DE ESPUMAN 

JE ENTRAR. GJUN CELOSO GUARLDIÁN DE [ [ TE. 
S]ÓRDEN PUBLI : 


¡CON TAL QUE || 
|NOS DEJEN PA 


¿Dios MÍO: DAME FUER- 
ZAS PARA LLEGAR HAS 
TA LAS REJAS SIN DES 
FALLECER ...? 


HAGAN, COMO Si C] 
ESTUVIERAN EN 


UM, UY 


¡VÍSTOS, Y CUATRO 


¡Voy con E 
VIGILANTES MAS 1 


VEINTE 
PESOS! 


el ES ¡ÍINFELIZ, HACIÉNDOSE 
| _JPELAR LOS CINCUENTA 
1 1_27]PESOS CON EL COMi- 
| sARio! (7 


Edogar 5 


Cartas de mujer 


Por 
CARMEN TAGLE 


Ilustración de Bouché 


; (4 


SERMANA mía: 

] ”Te lamentas de tu suerte, y al mismo tiem- 

po me felicitas por la mía. ¿Crees tú, verdade- 

ramente, que sea envidiable mi vida? Es verdad 

que entre tu-existencia y la mía no hay punto 

de comparación: tú estás recluída en tu “estan- 

cia”, lejos, como diría el insigne poeta Fray Luis 

de León, “del mundanal ruido”, entregada de lle- 

no a tu tarea de señora ama. Casi casi estaría tentada a de- 

cirte lo que tú a mí en la tuya: “¡Qué feliz eres!.., pero yo 

no terminaría la frase como tú: “con un marido que ha llegado 

a la gloria”.., sino que pondría, en vez de esas palabras, sim- 
plemente, “con tu marido”. 

"Esto, que te parecerá, sin duda, un reproche velado hacia 

mi esposo, no es sino la expresión franca y verdadera de mi 

íntimo sentir. No creas por ello que Alfredo es hoy un marido 

desatento, absolutamente. Es el mismo que tú conociste cuando 

nos casamos, y que ya' presagiaba, por su carácter y su ta- 

iento, el porvenir que le esperaba. No es él quien ha cam- 

biado, no; ni soy yo, mucho menos. Es la vida que, en su per- 

petuo rodar, cambia y nos cambia. Sí, Teresa, a ti puedo con- 

» fesarlo: esa gloria tan ambicionada por él, tan ardientemente 

esperada por nosotros y tan envidiada por los demás, ha !le- 

gado, y con ella no la dicha que le suponíamos, al menos para 

mí. Te voy a explicar el misterio por el cual me he decepcio- 

nado; pero, antes de seguir, vamos a hacer un pequeño resumen 

de nuestra vida, para que te resulte más fácil comprenderme. 

”Tú, siguiendo la inclinación de tu corazón, te casaste con 
Arturo, a los veinte años; yo, tu hermana menor, te imité, al 
año siguiente, con Alfredo. Hasta ahí nuestra vida fué para- 
lela y semejante en todo, e iniciamos con iguales sentimientos 
en el alma, con iguales: ilusiones, nuestra nueva etapa. Ar- 
turo te llevó al campo, a ese delicioso aislamiento, incompara- 
blemente' hermoso, cuando lo disfrutan dos seres que se aman. 
Nada les ha separado, y cada día se han ido compenetrando, 
comprendiéndose más íntimamente, y, por-tanto, amándose me- 
jor. Tus hijos han completado esa dicha apacible y serena que 
nada turba, y si bien es verdad que, para alcanzarla, has teni- 
do* que sacrificar todas aquellas diversiones de vida mundana, 
a a que estabas acostumbrada, ¿no crees tú 
g que la conquista de un corazón como el 
de tu marido, y una dicha como la de us- (EI 
tedes, merecería ese sacrificio, sino otros Q 
mayores aún? 

"Yo he tenido una vida menos pareja, 
más brillante, 'si quieres, pero también INT 
menos íntima y profunda. Mi marido, 
con ser excelente, y amarme mucho, no 


ha llegado jamás a estar tan absoluta- Sl as E 
le mente unido a mí, como el tuyo a ti. He a ”Jamás, excepto esos dos me- yo no debo hablar así, él ha triunfado, él es feliz, y 


tenido una temible rival, más, infinita- 
mente más poderosa que yo, porque si él = as 
la conquistaba, yo lo debía perder por 
e ella, y solamente perdiéndola vendría a 
mí. Vendría a mí, sí, pero no ya como 
cuando lo conotí,. sino abatido, desencan- 


ses de luna de miel, que perdu- 
rarán en mi recuerdo como un 
paraíso delicioso, más que vi- 
vido, soñado, hemos tenido una 
hora de charla, de intimidad, 
corazón a corazón. Nos ha se- 


¿qué me importa el resto?... Creo que en causas, pa- 
ra la mayoría tan poco explicables, como esta, se ba- 
san los grandes escándalos de algunas mujeres o los 
grandes amores maternos de otras. ¡Nosotras somos 
tan ambiciosas de cariño siempre!... Creo también 
que esta es la causa, en parte de que yo adore con ese 


tado; y queriéndolo, como lo he querido, me hubiese 
sido imposible desearle una derrota, para que fuese 
más mío, ¡y, destrozándome el alma, le he deseado el 
triunfo, para saberle feliz! 

"Desde sus primeras luchas en el foro, pocos meses 
después de casados, comprendí que “todo mi amor” 
no le bastaría, y que en su vida sólo sería un comple- 
mento. Sufrí por eso, porque yo se lo daba todo en 
cambio de su cariño; para mí, él ha sido mi gloria, 
mi felicidad, mi sola aspiración, mi único anhelo. .. 
Me persuadí que no me había equivocado al pensar 
que yo para él no era lo que al casarme soñé, cuando 
nació nuestro hijito. Su primera frase al besarlo, y 
que se grabó en mi corazón, produciendo incurable he- 
rida, fué esta: “¡Llegaré a la gloria por ti y para ti!” 
Desde aquel instante sentí que mi vida de mujer ter- 
minaba, y que en mí no debía quedar sino la madre 
solícita y abnegada para el pequeño que me nacía, pa- 
ciente, resignada e indulgente para con el niño grande 
que era mi esposo. 

"Largos años han transcurrido hasta que esa da- 
ma esquiva se ha rendido a sus deseos, pero sin po- 
seerla ella me lo ha quitado durante todos ellos, co- 
mo la amada más absorbente y dominadora. Nues- 
tra vida ha sido un largo, un prolongado esfuerzo 
de él por conquistarla, sacrificios, renunciamientos 
de mi parte por no dificultar su tarea. 


parado un día el club, otro una reunión política; lue- 
go preparar un discurso, el siguiente, decirlo; el sub- 
siguiente una conferencia, y así, sucesivamente, los 
días, los meses, los años... 

"Yo, al abrir los periódicos, he visto en grandes 
caracteres, su nombre estampado... Mi marido ha 
sido de todos menos mío; sin embargo.., he sido lin- 
da..., joven.., ¡y le he amado!... 

”He gozado, es verdad, del prestigio que da el ser 
su esposa; he sido adulada, festejada, pero ese brillo 
que me han envidiado las demás mujeres., ¡a costa de 
qué lo he conseguido, Dios Santo! Y' con cuánto pla- 
cer más de una vez hubiese gritado, entrando a una 
reunión, al ver el recibimiento que se me tributaba; 
“¡Llévense ustedes los homenajes, no los quiero; yo 
prefiero un rincón de mi casa, con mi esposo, a esto 
que ustedes creen me hace dichosa!” Y no lo he dicho, 
y no lo he manifestado; por una cobardía hecha de 
abnegación y cariño he callado, y todos han creído, y 
con todos tú, hermana, que esa era la felicidad 
para mí. 

”Ahora, que llego a los cuarenta años, y miro hacia 
atrás, siento un poco de melancolía al pensar que 
todos esos años se fueron en una larga espera, que 
hoy estoy cansada y que no sabría recuperarlos!... 

”Es por esto que te dije, al comenzar, si estabas se- 
gura de que mi suerte fuese tan envidiable. Pero, no, 


exclusivismo absoluto, con pasión casi egoísta a mi 
hijo... 

”Es curioso que yo, de ordinario tan reservada, tan 
poco amiga de comunicar mis pensamientos y- pesa- 
res, por el convencimiento que tengo de que nadie, ni 
aun nuestro más próximo pariente nos comprenderá, 
te haya dicho todo esto. Me parece que me he dejado 
llevar por dos sentimientos, el uno generoso, egoísta 
el otro: el primero, prevenir; el segundo, desahogar. 
Temo que por un momento, deslumbrada por los éxi- 
tos que proporcionan las grandes ciudades a los que 
en ellas dejan su juventud, alegrías e ilusiones, en pos 
del triunfo te ciegues y no veas tu felicidad, ¡y la pier- 
das!... Pero, no, hago mal; eres mucho más razo- 
nable que yo, y eso no sucederá. 

”Y aquí termino agradeciéndote las felicitaciones 
para mi marido y contestando las que a mí diriges con 
esta frase que parece escrita para mí: “La gloire est 
le deuil du bonheur!” 

"Tuya, 
Fernanda.” 


ERMANA querida: 

"Me dices que la gloria es el duelo de la dichas 
yo creo que ese duelo es la vida, sea cual ella fuere, la 
que nos lo impone; 


y que la dicha sólo (Continúa en la pág. 74) 


, mente, las que están más avan- 


Ol dbogar 


Diciembre 24 de 1926 


No son pocos los votantes 


1 AMBIEN a consecuencia de haber vota- 
l do en las últimas elecciones comunales 
de la capital federal apenas la mitad de 
los ciudadanos empadronados, se leen 
y oyen comentarios pesimistas sobre la 
eficacia de las instituciones democráti- 
cas, el descrédito de la política y los 
políticos, y-se les hace a los abstenidos 
el honor de considerarlos como masa muy consciente 
que, en esa forma pasiva, manifiestan discreta pero 
severamente su repulsa por el sistema político que 
nos rige. 

Piensan muchos que esa diminución de interés por 
el comicio indica una crisis alarmante, y que la mer- 

na de la cifra de electores le va restando validez. 

A mí no me parece tal cosa, pues opino que en lu- 
gar de ser demasiado bajo el número de los votantes, 
es todavía excesivo. Está bien que tengan derecho al 
voto todos los hombres adultos, y también. debieran 
tenerlo las mujeres, pero de ahí no se sigue necesa- 
riamente que todos “deban” votar ni que convenga 
que lo hagan. 

Somos, en Osa: una democracia incipiente y un 
pueblo niño, considerada en conjunto la capacidad 
cívica del promedio de los habitantes. Tenemos una 
Constitución y una ley electoral nacional, que se bas- 
tan y se sobran para dar solidez inconmovible y acep- 
table eficacia a nuestras instituciones. Podemos son- 
reír confiadamente de los que añoran o temen su 
reemplazo por regímenes. dictatoriales. Las “noveda- 
des” de Rusia, Italia y España (que podrán ser más 
o menos imitadas en Bélgica, Polonia, Portugal, etc., 
y hasta en Francia e Inglaterra) son ya viejas y 
pasadas para nosotros, desde la batalla de Caseros. 
He visto que un escritor inglés ha publicado 
un libro referente a América con el título: 
“Tol continente de la estabilidad”. Así lo es 
en efecto, comparado con la Europa monár- 
quica o “parlamentarista”. Y téngase 
en cuenta que América es el cónti- 
nente genuinamente democrático, pues 
casi todo. él está compuesto de nacio- 
nes que son repúblicas “presi- a 
dencialistas” (salvo algunos 
dominios coloniales y el caso 
extravagante del Uruguay), 
siendo las más sólidas, natural- 


zadas en su desarrollo demo- 
erático: los Estados Unidos y 
la Argentina. 

Pero el aprendizaje verdade- 
ramente democrático, que para 
los Estados Unidos leva más 
de un siglo de fecha, lleva sólo 
para nosotros catorce años. No 
hemos aprendido poco desde en- 
tonces, pero, en fin, estamos 
lejos del bachillerato. 

La democracia significa la autoridad e 
ingerencia de todos en la gestión de los 
negocios públicos, mediante el nombra- 
miento y control de sus representantes; 
pero todos no tienen capacidad y concien- 
cia suficiente sobre la utilidad y significa- 
do de esa autoridad y control. No tienen: 
conciencia ni pueden tener gusto en ejer- 
cer esos derechos de que todos disfrutan. 

Cualquier sociedad privada (de socorros 
mutuos, de recreo, etc.), de las que los 
hombres forman voluntariamente, se en- 
cuentra en el mismo caso, y, sin embargo, 
es raro que/a sus asambleas deliberantes o 
electorales concurra más del diez por cien- 
to de sus asociados. 

Tienen pereza mental, no se enteran, no 
se ocupan, confían en los más activos, de- 
legan tácitamente en ellos. Ese diez por 
ciento es el que vale y resuelve. Los demás 
no cuentan ni importan. 

La ley electoral de Sáenz Peña, como las 
provinciales y municipales que la imitan, 
es excelente, pero tiene algunas imperfee- 
ciones, como casi todos las obras huma- 
nas (aunque no todas, como se dice, pues, 
por ejemplo, una circunferencia trazada 
a compás es una obra perfecta); y una de 
sus imperfecciones consiste en haber hecho 
obligatorio el sufragio. Lo que es estricta- 
mente un derecho ha querido convertirlo 
en un “deber”. De ahí que, por no incurrir 
en multa, vota más gente de la que natu- 


Por 
C. VILLALOBOS DOMINGUEZ 


NO 


ralmente debería de votar y convendría que votase. 


, Son gentes cuyo voto desganado e inconsciente estor- 


ba; que harían mejor absteniéndose, cosa que espon- 
tánea y naturalmente harían si no se les compeliera, 
hasta que ellos o sus hijos, adquiriendo más madu- 
rez intelectual, o corregidos de extravíos apolíticos, 
sintiesen la apetencia de ejercer sus derechos ciu- 
dadanos. 

Si cualquier sociedad mutualista o de sport impu- 
siera, bajo penalidad, la concurrencia a las asambleas, 
también habría en ellas el cincuenta o más por ciento 
de votantes, pero, ¿en qué podría mejorar la gestión 
de los intereses comunes la concurrencia de los que 
espontáneamente no lo habrían hecho? 

Algo oporturio se ha dicho por ahí sobre la con- 
veniencia de podar la: excesiva profusión de las pla- 
taformas electorales, pues, muy probablemente, y sin 
perjuicio del programa más o menos vasto de cada 
partido que lo tenga, suscitaría más interés concen- 
trar la atención pública hacia dos o tres puntos con- 
cretos y palpitantes. : 

Cuando cada ciudadano vaya comprendiendo (co- 
mo en Inglaterra y Dinamarca, por ejemplo), que él 

. 


Mañanita 
Por 
FERNANDEZ MORENO 


Ilustración de 


¡La mañanita es la salud del mundo! 
Claro sol, limpio aqui, pura la brisa. 

Ella es la que endurece nuestras carnes 
y hace rosas de sangre en las mejillas. 


Hohmann 


La mañanita es como un hada buena 
que nos prepara con su gran sonrisa, 
para la larga espera de las tardes 

y el cansancio amoroso de las noches. 


forma -parte, quiera o no quiera, de una sociedad lla- 
mada. Estado argentino, en el que, si es jefe de famh 
lia, paga al año, quiera o no quiera, unos quinientos 
pesos de cuotas (pues el conjunto de los impuestos 
equivale a unos cien pesos por cabeza); que la junta 
directiva de esa sociedad (el gobierno), tiene “necesa- 
riamente” facultades muy grandes, hasta el punto de 
poderlo meter un año en un cuartel o mandarlo a él 
o a sus hijos a matarse en una trinchera, y que, efec- 
tivamente, la gestión administrativa de esa junta 
depende en fin de cuentas y absolutamente de la vo- 
luntad de la suma de los electores, comprenderá el 
bueno e ingenuo ciudadadno que la cosa vale la pena 
de ocuparse y ver a quién se elige y para qué se lo 
2lige. 

Hoy somos pocos relativamente los que tenemos. 
conciencia clara de esto, pero con el tiempo irá siendo 
el número mayor, porque realidades tan gordas no. 
pueden seguir indefinidamente desconocidas, aun 
cuando escritores como el señor Lugones (que no ha 
zido capaz de justificarse), tratan de hacer obra re- 
zresiva sembrando la cizaña del escepticismo, igno- 
rando que la planta democrática ya no es una hier- 
bita que pueda ser sofocada por ella, sino que ya es 
un árbol. Un árbol joven, pero un árbol. 

Será muy conveniente que la ley electoral sea refor- 
mada eximiendo a los ciudadanos de la obligación de 
votar, tanto más que, de hecho, se halla derogada en esa 
parte, debido a la imposibilidad material para la justi- 
cia de castigar el enorme número de los infractores. 
Conviene salvarla de ese-parcial ridículo de imponer un 
deber sin efectiyidad de sanción punitiva, pues es mor- 
tificante que por carecer de bases científicas ciertas 
disposiciones legales, se imponga prácticamente la ne- 
cesidad de hacer la vista gorda a su incum- 
plimiento, como igualmente sucede en el 
caso de la que prohibe el trabajo de ocho ho- 
ras a los menores, sobre la que el Departa- 

mento Nacional del Trabajo ha con- 
cedido en sólo el mes de noviembre 
1478 autorizaciones para no cumplir- 
la, y en aquel otro frangollo de la ley 
de jubilaciones. Mejor que con- 
ceder tácitas facultades a los 
ciudadanos o a reparticiones 
inferiores para derogar de he- 
cho. las leyes, es derogarlas 
parlamentariamente, ya que se 
cometió el error de dictarlas.* 

Mientras esto no se haga, 
yo no veo inconveniente si estas 
líneas contribuyen a incitar a 
los muchos que votan sin gana, 
y a lo que se ve, sin ton ni son, 
s para que infrijan tranquila- 
mente la ley. No les va a pasar 
nada malo, y, en cambio. ha- 
rán un buen servicio'al país 
quedándose en sus casas el día del comicio, 
jugando al dominó, o a otro pasatiempo 
igualmente inocente. 

Aunque la verdad es que confía poco en 
la eficacia de la incitación, dado que va 
dirigida a personas que no saben leer 0 
que, si saben, no son aficionadas a este gé- 
nero de lecturas. 

Mas no se deduzca de todo esto que*pu- 
diera hallarse una mejora por medio de la 
calificación del voto (absurda, entre otras 
razones, porque es imposible dar una nor- 
ma razonable para esa calificación), ni 
menos en el macaneo de la representación 
corporativa (predilecta de los señores Mus- 
solini y Primo de Rivera). La mejor cali- 
ficación es la que harán espontáneamente 
de sí mismo los electores en el régimen de 
verdadera libertad electoral. 

Lo que sí hace mucha falta, como com- 
plemento importantísimo de la ley elec- 
toral, es la de escalafón y estabilidad de 
empleados, pues, dado que ya no hay posi- 
bilidad de vender la libreta cívica, es nece- 
sario que también se inmunice al sufragio 
de las influencias que lo encauzan, en la 
mente de muchos electores, hacia la con- 
servación o ascenso en sus empleos o a la 
esperanza de conseguirlos. Esa ley deja- 
ría como tema exclusivo de las elecciones 
el interés general, pues nada podría in- 
fluir el resultado electoral en la situación 
de Jos empleados ni apreciablemente en el. 
número de cargos disponibles. 


ir l 


LA CATEDRAL 


LEGAMOS a Ruan antes de 
las seis. La noche había sido 
mala, una mala noche de tren, 
de esas que dejan anquilosa-" 
dos los miembros y adormeci- 
do el espíritu; en la inmensa 
estación desierta y resonante, 
los escasos pasajeros desapa- 
recieron devorados por la soledad. Desde un 
cesto de mimbres, un ganso blanco alargó cu- 
riosamente hacia nosotros su cuello pulido. 
Fuera, en las calles, espejeaba la escarcha. 
Embozada en el capote gris de la niebla, la 
vieja ciudad gala dormía aún. 

Camino del hotel, atravesamos la rue Vert, 
seguimos por una ancha vía moderna, cruza- 
mos una empinada callejuela, volvimos a una 
amplia avenida; luego, nuevamente, estre- 
chas veredas y retorcidos callejones, donde 
se alzan, junto a las ruinas venerables, las 
negras chimeneas de las “rouanneries”, 

Nos habíamos extraviado; una consulta al 
plano de la ciudad pareció orientarnos un 
tanto. Debíamos dirigirnos al norte; natural- 
mente emprendimos marcha hacia el oeste. 
Y de pronto, en lo alto,'como el inmenso vue- 
lo sonoro de un pájaro de bronce, rompió el 
silencio un campaneo matinal. La pureza de 
aquellas voces que nos llamaban desde el cie- 
lo, nos hizo alzar el rostro S 
friolento, que se arreboza- 


o] 


Clauato 
Monet 


FOTO N, MURAY 


decir tonterías que se traen pensadas... 

Una tarde, volviendo del Luxembourg de 
ver su “Estación de Saint-Lazare”, encontré 
a M. Monet perdido, en busca de su habita- 
ción; había entrado en varios cuartos, con el 
consiguiente disgusto de sus ocupantes, y el 
temor a nuevas imprecaciones le impedía 
atravesar el umbral del suyo propio. 

— Es aquí, M. Monet, en el 32 — dije, so- 
lícita. 

— ¿Aquí?, ¿el 32?, remercí, mam'”zello.—Y 
luego, por lo bajo: — Ces sacrés yeux! 


LA MUERTE DE MONET 


Monet quería ser amable con su “sal- 
+ vadora”. Al enterarse — porque se lo 
dije — de que yo era americana, se deshizo 
en elogios de mi país, me dijo de él cosas des- 
concertantes y acabó significándome su admi- 
ración por Wáshington. 
Fué preciso deshacer el malentendido. 
— No, maestro, americana del sur... 
Una visión de cacatúas, de plantas de coco, 
de monos, ete., etc., debió cruzar la rica ima- 
ginación de Monet. 
Yo insistí aún: 
— Argentina, maestro, de Buenos Aires... 
— Pero, ustedes, ¿me conocen allá? Mi 
amigo Clemenceau estuvo 
en Buenos Aires y no me 


ba en el abrigo; estábamos , A 7 dijo nada de eso, nada ab- 
frente a la cátedral. x Mn d E 21M FE 7 ) IS? HA CO Mn O MN 'A solutamente, ¿usted recor- 
dará? 


“Enorme y delicada”, 
Notre Dame era en aquel 
instante más que -un edificio 
secular de labradas piedras, 
un espejismo, una “impre- 
sión”... Sonriendo a un re- 
cuerdo, dije entonces a mi 
compañero de viaje: 

— Mire usted, la “Cate- 
dral” de Monet. 


CES SACRÉS YEUX: 


poco tiempo después, ya de regreso en Pa- 
rís, me mostraron un caballero anciano 
que cruzaba el hall del hotel: 

— Fíjese; es Monet, M. Claudé' Monet... 

A mi lado pasaba un fornido viejo con flu- 
viales barbas blancas, que amarilleaban y se 
enrojecían al acercarse a la boca senil. El 
chambergo, ladeado sobre la oreja grande y 
velluda como una hoja pubescente; el amplio 
paletó de esclavina; el rostro curtido y el an- 
dar negligente, dábanle cierto aire romántico, 
“de entonces”, que hacía volverse a mirarlo. 

Yo tengo para ciertas cosas una suerte in- 
concebible; mis vecirios de hotel han sido siem- 
pre los personajes del momento; y ahora, mien- 
tras los departamentos de mi derecha (balco- 
nes al Boulevard des Capucines) eran ocupados 
por el príncipe Hirohito y su séquito, en la ha- 
bitación de la izquierda (ventana a la calle 
Scribe) se alojaba Monet. 

“De mañana, le oía carraspear, chapotear en 
el agua desde el amanecer, silbar a veces un 
viejo aire campesino, y a veces también — ¿por 
qué no decirlo? — jurar sin ninguna pasión 
simple y reflexivamente. 

Pasé dos días indecisa; por un lado, temía 
verlo desaparecer, que Giverny se lo llevase de 
nuevo y para slempre. No ignoraba yo, que 
Monet estaba aguardando el diagnóstico de 
un médico que le curaba los ojos. Los ojos que 
descubrieron los juegos de la luz a través del 
medio del aire, Unas veces uniforme y tranqui- 
lamente distribuídos, en desconcertantes com- 
binaciones otras, sufrían ahora porque ya no 
podían ver como entonces... 


Por 
PILAR DE LUSARRETA 


Pero al mismo tiempo, arriesgarme a no ser reci-" 
bida si solicitaba una entrevista, «solicitarla sobre 
todo, ceremoniosamente, preparar una conversación, 


— Era muy niña... 

— Verdad, sí, tampoco ya 
tenía entonces más que s-- 
tenta y dos años. ¿Y se in- 
teresan ustedes por estas 'co- 
sas, por el arte? 

— A. veces, sí... 

M. Monet significó el más 
completo asombro, y eso que 
en aquellos días, nadie había 
tenido aún la feliz ocurrencia de organizar un 
salón circulante. 

Luego, como yo lo cumplimentase sobre al 


excelente aspecto de su persona, y el buen es- * 


tado de: su salud, hizo un gesto escéptico. 

— Oh, no-estoy muy seguro, no crea usted. 
“on me fait mourir tout les cinq ans”, por otra 
parte es para lo único que me recuerdan... Y. 
sin embargo, yo tengo aún mucho que decir, 
mucho que enseñar y más que aprender. Cuan- 
do uno se muere y lee sus propias biografías 
póstumas, se queda aterrado de la interpreta- 
ción que da el público a las cosas. ¡Es espan- 
toso! Créame usted, que me entran ganas de 
no morir nunca para poder desmentir tales dés- 
propósitos. Hasta han llegado a decir que sien- 
do mozo, era tal mi pobreza que para entrete- 
ner el hambre me fumaba cinco cajetillas dia- 
rias. ¡Con lo caro que ha sido aquí siempre el 
tabaco! Lo que pasaba es que de tanto fumar 
se me quitaba el apetito... 

M. Monet reía de buena gana, a carcajadas, 
de aquella gracia, repetida cien veces, sin duda, 

Después, poniéndose serio: 

— Y, allá, eh su país, ¿hay tendencias, es- 
cuelas propias? , 

Una curiosidad juvenil animaba su cara 
quemada por el sol, que ocho días de París no 
habían logrado empalidecer. 

Yo tuve un gesto de duda. 

— ¡Eh, naturalmente! —continuó él. — No 
puede pedirse mucho a un país nuevo. La ju- 
ventud es siempre así. ¿Qué hubiese sido de mí 
sin Batignolles? Yo recorro con frecuencia las 
colecciones en que hay telas mías; el estudio de 
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O puede resultar temera- 
ria la afirmación de que 
José Verdi es el músico 
compositor de óperas 
más popular en el mun- 
do. Quede para la críti- 
ca y para las revistas 
técnicas el análisis de la 

obra verdiana, de su evolución, de su 
trascendencia. Cosa más ligera y ame- 

na nos proponemos hacer para recreo 
de los lectores de “El Hogar”, devotos, 

a buen seguro, de la siempre inspirada 

y melódica música del glorioso maestro 

nacido en Róncole hace ya ciento trece 


Verdi en París 
Caricatura de 1880 que récuerda el 
triunfo del compositor sobre los obs- 
táculos que le impedían dirigir su pro- 
pia música en el teatro de la Ópera 


años. 

¿Su ópera más canta- 

da? “Aída”, por lo menos, 

en España y América. 
Popularísimas en su 

época, óperas como “Ri- 

goletto”, “Trovador” y 


“Traviata”, pinguna ha llegado en el teatro lírico a su nú- 
mero de audiciones, y es bien tener en cuenta. que cuando 
” 3 p £ LEE . = y 
“Aída” se estrenó en El Cairo, el año 1871, llevaban aquéllas 


cantándose veinte años. 


Para solemnizar la apertura del canal de Suez, Ismail Pachá 


construyó un magnífico teatro en la ciudad egipcia; 
Verdi recibió encargo de escribir una ópera, y fruto de 
su fecunda y lozana inspiración fué esa “Aída”, por la 
que recibió cien mil francos, y cuya primera audición, 
presenciada por la emperatriz Eugenia, constituyó un 
triunfo enorme, una verdadera apoteosis del maestro. 
Salió a escena treinta y dos veces. 

Después se retiró a su magnífica posesión de Busseto, 
donde todavía había de dar gallardas muestras de su 
actividad y de sus entusiasmos por el_arte lírico, conci= 
biendo las dos óperas que la crítica reputa como las me- 
jores de Verdi: “Otelo” y “Falstaff”, 

Bra ya octogenario Verdi cuando -escribió esta por- 
tentosa, esta magnífica partitura. 

En aquel rincón de su querido país parmesano evoca- 
ba los recuerdos de su infancia y de su adolescencia, 
tan pródiga en privaciones y desengaños. 

Verdi era hijo de unos humildes posaderos, y si apren- 
dió música fué porque el organista del pueblo, persua- 


dido de la vocación del chiquillo, le enseñó el solfeo como ha- 
ciendo una obra de caridad. Cuando amplió esos estudios, sin- 
tióse con vena de autor; con una enorme carga de fusas y 
semifusas sobre el pentagrama; se encaminó a Venecia y a , 
Milán; pero en la Meca de sus ilusiones le manifestaron que 


no había nacido para músico; ¡él, que llegó a ser gloria legi- 


tima del divino arte! 


Persistió con fe de iluminado en su labor, y finalmente vió 
colmadas sus esperanzas. Se puso en escena en Venecia su 
primera producción escénica, “Oberto, conde de San Bonifa- 


cio”. No entusiasmó al auditorio ni a la erítica. 
Segunda tentativa fué “Simón Bocanegra”. Tampoco 


+ el éxito fué lo que Verdi esperaba. 


Poco después, “Nabucodonosor” le proporcionaba el 
triunfo apetecido. Compone más óperas, y en la década 
de 1850 al 60 la aureola del maestro resplandece en el 
mundo entero; “Rigoletto”, “Trovador”, “Traviata” y 
“Ernani” especialmente consolidan su reputación y le 
dan inmensa popularidad. 

“Rigoletto” salva las fronteras, se canta en todas par- 
tes. La canción del duque de Mantua, “La donna e mo- 


-bile”, que su autor no quiso ponerla en la partitura has- 


ta el día mismo de: su estreno, temeroso de que se vul- 
garizase antes de su primera ejecución, se apodera de 
todos los oídos. La cantan en sus ocupaciones domésticas 
hasta las fregonas, con letra que el oído inexperto recoge 
en esta o parecida forma disparatada: 


La mona es móvile 
cual pluma y viento, 
muda de asiento 
con Montpensier. 


No era sólo entre nosotros donde la música de “Rigo- 
Jetto” se había adueñado de las masas. Verdi componía 
en su finca de Busseto “Falstaff”, cuando recibió la vi- 
sita de un antiguo amigo que asistió al calvario artís- 
tico de su juventud. 

El compañero de la infancia no había cambiado su 
suerte de aldeano. Por eso, sin duda, la acogida de Verdi 
fué más cariñosa. El maestro, en sus últimos años, reunía 
en su palacio a los campesinos paisanos suyos, y les 
enseñaba los coros de sus óperas más populares. 

— ¡Siquiera éstos — decía — no me crispan los ner- 
vios como los: coristas profesionales de la Scala! 

Verdi agasajó al camarada de la niñez, lo condujo a 
la sala de estudio, se sentó ante el magnífico piano 


ALATADISAARAAA 


AREPERRTIERDA 


Facsímil del cartel en que se anunció el es- 
treno de “Falstaff” 
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FALSTAF 


Manca dí GIUSEPPE VERDA. B 
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sonó PIOMTELLA + E 


CRANE 


El león de la música 
Caricatura, modelada por Dantan, en 
la cual se representaba al insigne Ver- 
di como “El león de la música” en el 
presente, en el pasado y en el porvenir 


A propósito del autor de Aída 


ditorio. 


exclamó: 


Diciembre 24 de 1926 


Erard, en el que componía, y se puso a 
tocar fragmentos de la ópera que tenía 
entre manos. 

— Todo esto estará muy bien; pero 
yo no lo entiendo — dijo el aldeano. — 
¿Quieres tocar algo de Rigoletto? 

Complacido en el acto con la ejecu- 
ción del famoso cuarteto, exclamó el 
ingenuo oyente: 

— Este sí que eres tú; tocando lo de 
antes me parecías otro: haciendo músi- 
ca para que la aúllen los perros... 

También “Ernani” alcanzó gran po- 
pularidad; tanta, que de esta ópera se 
hizo una parodia, que se titulaba “El 
suicidio de Alejo”, y que 
se representó en todos los 
teatros de España. 

“El Trovador”, el más 
elocuente testimonio de la 
fogosa inspiración de la 
juventud de Verdi, com- 


pitió en popularidad con “Rigoletto”. Tamberlik la perpetuó 
en los carteles del Real. El inolvidable tenor de voz de oro y de” 
pulmones de hierro la cantaba con verdadero amor. Su famoso 
'“do de pecho”, aberración del vulgo, porque todas las notas ba- 
jas y altas de un buen cantante son de pecho, y sólo de cabeza 
las de los que carecen de facultades naturales, le dió fa- 
ma mundial. Aquel artista de naturaleza privilegiada 
solía ir por la mañana a cazar en un monte de Torrelodo- 
nes, y después de la caminata de ida y vuelta a pie, se 
sacudía el polvo del camino, vestía la malla y se pre- 
sentaba tan fresco en escena, repitiendo el aria de la 
“pira” con maravillosa facilidad, enloqueciendo al au- 


Verdi contribuyó con sus arias y romanzas a la gloria 
de muchos tenores; pero no pocos de ellos gastaban su 
garganta en las altísimas. “tessiture 
““particelle”. El gran Gayarre tanteó el “Otelo” en “su 
“easa de la plaza de Oriente, y cuando sonó la última nota 


” 


en que trazó las 


— Este papel de “Otelo” no lo ha trazado Verdi para 
que lo cante el hijo de mi madre... 

Por cierto que sucedió algo cómico muy curioso en esta 
lectura al piano de la ópera que Tamagno había estrena- 
do en Milán el año 1887. 

Cumo es sabido, la acción se desarrolla en la isla de Chipre. 
Al Jevantarse el telón estalla una tempestad; el pueblo teme 
que se hayan perdido los barcos que manda Otelo y que se 
han hecho a la mar para combatir contra el turco. La cons- 


ternación se calma un instante, porque se divisa en la lejanía 


La última fotografía instantánea de 
Verdi, en la cual aparece sen- 
tado junto al lago de 
los Cisnes, en Santa 
Ágata 


loco de alegría. 


la vela de un navío. “¡Una vela, una vela!”, grita el pueblo, 


El amigo que leía al piano la partitura, fiel a lo que estaba 
escrito y que Gayarre deseaba estudiar, empieza a cantar: 
“¡Una vela, una vela!”. Y el mayordomo de Julián, que ha oído 
> la voz, se presenta en la sala con todas las bujías de un 


candelabro encendidas, creyendo que le piden luz por in- 
suficiencia de la que hay en la estancia. 


ALAS 


Es preciso hablar de “Traviata” para mencionar las 
óperas más conocidas del inmortal maestro. Peinan canas, 
y algunas quisieran tenerlas para peinárselas sobre su 
cabeza limpia como bola de billar, los que recuerdan a 
una de las más celebradas intérpretes del papel de Viole- 
ta: Adelina Patti. La genial cantatriz madrileña, que en 
esa corte nació de padres italianos, hizo una creación de 
la figura de la Dama de las Camelias, aunque su fama 


RAPPRESENTAZIONE | se la dió especialmente la asombrosa flexibilidad de su 
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humanos. 


E garganta de jilguero. La contrariedad la acompañó en 
h las últimas audiciones de “Traviata”, porque si ella en- 
tusiasmaba hasta enloquecer, no sucedía lo propio con el 
tenor Nicolini, su segundo esposo, que indudablemente 
para Adelina era el mejor cantante del mundo, aunque 
no lo juzgase así el público madrileño. 

Grandes triunfos, pero también estrepitosos fracasos, 
registran las representaciones de esta delicada ópera 


“4 Inolvidable es la audición en la que una cantante 
Y improvisada, puesto que no ha vuelto a cantar, era 
E festejadísima por la benevolencia de un público que se 
mostró, en cambio, cruel con el pobre tenor, hasta el 
É - punto de no dejarle terminar su labor, no menos afor- 


PENE EE tunada o desgraciada que la de su distinguida compa- 
ES ñera. 
Ñ 
E 


Esta ópera, como todas las de tiple ligera, es de las 
que los descontentos del género llaman “doradas jaulas”, 
porque son exhibición de ruiseñores, jilgueros y canarios 


Se explica la inmensa popularidad de Verdi por la 
magnitud de su trabajo, por la inagotable riqueza de 
su musa y por la preferencia justificada que le han dis- 
pensado los más célebres cantantes del mundo. 


3 
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Sacra OMO un torbellino penetró Tina Rud- 
newa, de apenas doce años de edad, en 
el aposento de sus hermanas mayores, 
donde dos doncellas, atareadísimas, ter- 
.minaban de vestirlas para la fiesta. 

— Y, señoritas, ¿quieren decirme si 
tenemos pianista?... Nadie se ha ocu- 
pado en llamar alguno — exclamó, con 
gran excitación, la chiquilla. 

La hermana mayor, Lidia, hallábase delante del 

¿ gran espejo, muy ocupada én sujetar con todo cuidado 
una rosa te en sus hermosos cabellos negros. Detes- 
taba toda inquietud y agitación, y miró con gesto des- 

, contento a su hermanita, que le contestó sacándole la 
lengua. 

' Tatiana, la segunda de las hermanas, interesóse al- 
go más por la pregunta, y, a pesar de que la donce- 
lla en aquel momento daba las últimas puntadas a su 
Talda, volvióse hacia la pequeña Tina, diciendo con 
-dariño; a . 

¿— Bí, mi palomita; ya enviaremos a buscar un pia- 
“ista... , 

¡La familia Rudnewa era una de las más turbulen- 
tas, hospitalarias y desordenadas familias de Moscú, 

Diariamente llegaban, sin previo aviso, numerosas 
visitas para los padres o los hijos, y no era cosa rara 
- Que inopinadamente llegaran huéspedes de afuera, y 
Ppermanecieran largo tiempo en la casa. 

Está anarquía en el ménage enloquecía muchas ve- 
ces a la servidumbre. La mesa estaba puesta de la 
mañana a la noche. La dueña de casa, Tina Alex- 
jewna, princesa de nacimiento, permanecía muy re- 
«<servada con las plebeyas amistades de su marido y de 
sus hijos, y se dejaba ver muy raras veces. 

Su esposo, Arcadio Nikolajewitsch, era conocido en 
todo Moscú como un gran gouwrmand, gran jugador de 
Naipes 'y generoso protector del arte de Terpsícore. 


ó 


Pay EE 


Era bastante bien parecido, y, a pesar de sus cincuen-- 


ta años, un mimado de las damas. Sus obligaciones, 
tanto oficiales como sociales, reteníanlo por lo común 
alejado de su hogar; pero cuando, en el Club de los 
Ingleses, la suerte lo favorecía en el juego, y eran con- 
-“siderables sus ganancias, sentíase impulsado a propor- 
Clonar una grata sorpresa a sus hijos, 

-—¡Venid, mis jóvenes republicanos! — solía decir 
éntonces, resplandeciente de buen humor y de alegría. 
— ¡Venid, vamos a pasear en troika! 

Los jóvenes aceptaban, entusiastas, esta invitación. 
-Y en varias troicas paseaban vertiginosamente por la 


Twerskaya, cenaban en el restaurante “Mauritania”, 
y no volvían á su casa, a muy altas horas de la noche, 
sin antes haber tomado algo en el “Strelny”. 

Una sola noche en el año permanecía el dueño de ca- 
sa en su hogar: era en la Nochebuena. La fiesta de 
los niños proporcionábale una alegría especial, inge- 
nua. No había nadie como él para elegir lindos ob- 
sequios, y sus hijos, desde pequeñitos, habían contraí- 
do el hábito de consultarlo en todo lo concerniente a 
los preparativos de la fiesta de Navidad. 

Por tanto, la pequeña Tina disponíase ya a acudir 
a su padre, para resolver la grave cuestión del pia- 
nista, cuando Tatiana la alcanzó; diciéndole que ya 
había envizdo a la doncella Dunya en busca de uno 
que se ofrecía por los diarios, para tocar en las no- 
ches de baile... 

La campanilla de la puerta de calle empezó a so- 
nar, y ya no cesó. Llegaban los invitados a la fiesta 
de Navidad. En el hall de entrada, grandes y chicos 
fcrmaban una colmena al quitarse los abrigos y las 
pieles. Oíanse saludos y besos efusivos; reinaba una 
alegre expectativa por la fiesta. Sólo Tina permane- 
cía inquieta, preguntando en voz baja a sus hermanos: 

— ¿Qué haremos sin tener a nadie que pueda tocar 
para bailar? 

— Entre tantos invitados habrá alguno que sepa 
hacerlo — dijo alguien, por consolarla. 

— Sí, pero podrá hacerlo por un rato, por una ho- 
ra a lo más; ¡pero no toda la noche! — decía, preocu- 
pada, la pequeña amante del baile. 

Mientras tanto, volvía Dunya, sin aliento, en com- 
pañía de un jovencito, y dijo, en voz baja, a Tatiana: 

— No me regañe, señorita..., pero este niño me ha 


asegurado que ya ha tocado muchas veces el piano. 


para bailar en casamientos y fiestas..: Además, ya 
no será posible encontrar a otro a esta hora tan avan- 
7adá... 

— Yo tengo la culpa — replicó Tatiana: — debí pen- 


“...que bajo los delica- 
dos dedos del niño pare- 
cía sollozar y gemir...” 


Piu RA Ava Tr 


E] 
pequeño 
pianista 
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lHustración de Octavio Fioravanti 


sar antes en esto... Veré de lo que es capaz este chi- 
quillo.. 

Y también a ella causábale desconfianza y risa el 
contemplar al+niño, que se había quitado su humilde 
abrigo y permanecía de pie delante de ella, con el uni- 
forme de alumno del gimnasio real. 

— ¿De veras que ya ha tocado usted en otras oca- 
siones? ¿Y sabe tocar valses, cuadrillas, y...? 

— Aparento tener menos de los catorce años que 
tengo — interrumpióle el niño, — pero esté segura, se- 
ñorita, que sabré tocar todos los bailes que usted quie- 
ra... ¡Y aun mucho más! — añadió. 

Y frunció el ceño al escuchar a la orgullosa Lidia, 
que, encogiéndose de hombros, decía con escepticismo * 
su hermana: 

— ¡Qué gran cosa podrá tocar esta criatura! 

Con mirada centelleante dirigióse «el jovencito ¿ 
Tatiana, en quien su instinto veía una protectora, y 
le preguntó: z . 

— ¿Me permite tocar algo, señorita, para que pue- 
da juzgarme? 

La pequeña Tina había escuchado atentamente esta 
conversación; tomó resueltamente de un brazo al es- 
colar, y, ante la sorpresa de todos los concurrentes, lo 
condujo hasta el gran piano de cola. Al sentarse de- 
lante de éste, el niño pareció perder todo temor y cor- 
tedad, y sus finas manos posáronse con ademán tran- 
quilo sobre las teclas. 

Tocó una rapsodia húngara de Liszt, con tal maes- 
tría, con tanto fuego y comprensión que en el enor- 
me salón reinó de pronto el.más solemne silencio... 
Sorprendidos y llenos de admiración, acercábanse poco 
a poco todos los concurrentes al piano, que, bajo los 
delicados dedos del niño, parecía sollozar y gemir y 
reír jubilosamente... 

— ¿De dónde han sacado a este chicuelo? — pregun- 
tó, entusiasmado, el dueño de casa a su hija Tatiana. 

Ésta explicóle de qué manera había llegado a la ca- 
sa el pequeño pianista, y Rudnew, gran amante y en- 
tendido en música, dijo, meneando la cabeza: 

— ¡Pero esto es sencillamente un prodigio..., una 
maravilla! Sería imperdonable aprovecharlo sólo pa- 
ra bailar; .. 

Acercóse al niño, y, tras saludarlo afablemente, le 
preguntó cómo se llamaba: 

— Jurji Asagorow— fué la respuesta. 

— Mi querido Jurji— prosiguió Rudnew: — estos 
aplausos le harán 


comprender a usted (Continúa en la pág. 76) 
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Historia del buen humor desde el principio del: mundo 


AÑO 50000 A. J. C. 


¡ MAS: Eva descubre la risa, con lo cual demuestra la superioridad del“““homo sapiens” sobre las mudas bestias 


del reino anima! > 


AÑO 800 A. J. C. 

yA Primera egipcia. — No sé qué regalarle a Isis 
para su cumpleaños. ¿Te parece que le agrada- 
18 ría un libro? 

AA Segunda egipcia. — No; ya tiene uno. 


e is 


% AÑO 1307. 

me Guillermito Tell. — Papá, ¿qué es un opti- 
PE mista? q o 

AS Tell (padre). — Un optimista, querido, es un 
dr hombre que aun conserva un tirabuzón en el 


cajón de su escritorio. 


IN. AÑO 1871 : 
DA : Henry Stanley (en el centro de África).—¡Va- 


; mos! ¿Quién se esconde detrás de ese arbusto? 
LE fi Una voz. — Aquí no hay nadie, señor, excep- 
Apo z . ción hecha de nosotras las gallinas. 


AÑO 218 A. J. C. 
Campesino romano (viendo los primeros ele- 
fantes de Aníbal). — Lo que es a mí no me en- 
gañan: ¡no hay animales de esa clase! 


y AÑO 1600 
Shakespeare. — No lo vi a usted anoche en la 
“Taberna de la Sirena”. 
Bacón. — No, señor; nunca he estado allí. 
Shakespeare. — Pues, yo tampoco; deben ha. 
ber sido otras dos personas. 


AÑO 1926 


Diciembre 2% de 1926 a 


AÑO 950 A. J. C. 
Cortesano. — ¿Quiénes eran esas señoras que 
vi anoche en su compañía? : 
Salomón. — Esas no eran señoras, eran mis | 
esposas. $ S 


AÑO 450 a! 
San Patricio. — ¿Has visto que al pobre Si- 
ruón lo han ahorcado? : 
San Miguel. — ¿Qué me dices? Bueno, eso le 
servirá de lección. 


AÑO 1789 78 
Luis XVI. — ¡Parbleu! Esa multitud significa 
una revolución. Esta mañana encontré tres bom. 
bas sobre la mesa del: desayuno. Pd: 
María Antonieta. — ¡Tranquilízate! No eran 
bombas, sino unos bizcochos que hice yo Mísima 
para darte una sorpresa. | 


El triunfo del buen humor civilizado, en el que'el “homo sapiens” demuestra su superioridad sobre $us 


antepasados prehistóricos e 


SÉ 


Y 


, Perder tiempo en el inútil silabeo,-el alumno 


«habla de Andresito.... 


O aprendi a leer en “El. Nene”. 

Desde. hace cuarenta años, 
millones de personas decimos 
lo mismo: 

— Yo aprendí a leer en “El 
Nene”. 

¡Libro maravilloso! ¡Libro 
ingenuo y sabio que abre las 
alas de la sabiduría al borde de las cunas! 
Yo no me explico cómo los poetas no le can- 
¿tan un himno. Es un libro'que merece un mo- 
numento; es decir: debería construirse una 
escuela que llevara su nombre. ¿Qué mejor 
monumento? 

¡Libro cándido y fértil! “El Nene” es un 
libro que pone de pronto, al alcance de los 
analfabetos de todas las edades, la claridad 
de un mundo nuevo. En cuatro días los cie- 
gos ven la luz a través de sus páginas. En 
cuatro días el niño más hueco y el viejo más 
inhábil adquieren la maestría que ha de le- 
vantarlos por encima de la animalidad. En 
cuatro días aprenden centenas de palabras, 
no como el loro, por la fonética, sino tam- 
bién por la esencia de su significado. Sin 


se introduce fácilmente en el misterio de las 
palabras que vibran alrededor de $u noche 
mental. 

— ¿Es posible que la magia de ese libro 
dependa sólo de la pedagogía? 

¡No! Hay en el alma de este libro algo más 
que un método científico. Hay algo más que 
ciencia pedagógica. 

Una voz dice: 

— ¡Hay ternura! | 

Esa es la palabra. ¡Ternura! “El Nene” en- 
cierra una enorme ternura. Se ve que la plu- 
ma de Andrés Ferreyra (¡De pie, hijos míos, 
para honrar al maestro!), se ve que la plu- 
ma que hizo “El Nene” se humedeció en amor 
para santificarlo. Adiví- 
hase, fácilmente, que su 
“autor, mientras con la ma- 
no derecha lo escribía, con 
“la izquierda acariciaba la 
cabeza de un hijo. .. Hay 
en todas las páginas de “El Nene” tanto amor crista- 
ino de agua pura, que quien haya adquirido en él las 
Primeras nociones para expresar su pensamiento, con- 
servará hasta la vejez la sensación de haber apren- 
dido a leer en las faldas maternás. 

"Yo creía que Ferreyra había mmuerto. Es tan pe- 
“gado el silencio que los pueblos olvidadizos arrojan so- 
bre sús prohombres que, a meñudo, los grandes maes- 
tros nacen cuando mueren. . 

"Andrés Ferreyra vive en una casita, colgada CO- 


ae un nido, en un edificio de la calle Rioja. 


 — ¿Está el maestro? 
-— Está, 

E corazón me tiembla. Ensayo un discurso para 
décirle en pocas palabras la emoción de un devoto que 
quisiera besarle las manos. Evoco les páginas de “El 
Nene”. Me veo tan: pequeño, tan pobre, con el libro 
“abierto sobre las faldas de mi madre, que cuando el 
viejécito sale a recibirme con los brazos abiertos, yo 
me río. Me río. Pero lloro por dentro. Toda mi infan- 
cia me baila en las pupilas...) 

: —Pase, compañero. Deje el sombrero. pSiéntenol ER 
¿Viene a hacerme la autopsia? 

“Inquieto, irónico, lleno de vida a pesar de su mala 
salud, Andrés Ferreyra habla nerviosamente. Yo pre- 
“tendo inquirirle noticias del pasado. 

— Dejemos el pasado, compañero. El pasado es do- 
lor. Hablemos del presente... 

- Para los hombres afectivos que han luchado tan he- 
“roicamente por la cultura del país, como Ferreyra, 
el pasado es todo' su presente. Me habla de su noble 
"compañera y de sus hijos. Habla primero de los muer- 
'tos. De los que se fueron de su lado, ya hombres, ago- 
biados en mitad de su primavera por el viento fatal. 
(Hace poco, no más. ““¡ Adiós, hermano que estás en 
“los cielos...”) Luego, tose para disimular su angus- 
tia inconsolable. En seguida sonríe. Mueve los bra- 
zos en el aire. Toda su: cara se ihamina como una 


“calle en fiesta. Van a pasar los recuerdos felices, 


— ¡Andresito! 
Se yergue como un 
asta bandera cuando 


¿Quién es Andresito? 
Su hijo mayor, el 
doctor Andrés Ferrey- 
ra, ex presidente de 
la. Cámara de Diputados; diputado hoy también. 


e 


—Fué mi hijo Andrés —me dice el gran maestro, emociona- 
, ! 


r 


El maestro de los maestros 


Una visita a don Andrés Ferreyra 


j Por 
JUAN JOSE DE SOIZA REILLY 
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“do — “El Nene” de mi libro.: ¿Recuerda la dedicato- 


ria? Todos los chicos y los viejos la saben de memo- 
ria: “A mi muy amado hijo.” Fué él quien me inspiró 
ese libro, y fué la suya la cabecita que yo acariciaba 
mientras escribía. Ahora, ya lo ve usted ¡Qué nene! 
Un hombre todo corazón, hecho de una sola pieza... 

¿Qué le parece a usted la figura de Andrés? 

— Hijo suyo, señor. 

(Enmudece. Sonríe con orgullo, hacia adentro, co- 
mo si hablara con las sombras.) 

— Ahora estoy viejo — me dice, — y, en mi autop- 
sia, no encontrará usted, a pesar de mis pesares, nin- 
gún vestigio de veneno profesional. Vivo tranquilo 
con los demás, porque estoy satisfetho de mí mismo. 
Soy pobre porque siempre he querido ser bueno. Per- 
tenezco al grupo de soldados de la Guardia Joven que 
Sarmiento dejó a Zorrilla. Zorrilla y Sarmiento fue- 
ron dos ilustres franciscanos que acostumbraron a 
los maestros a la humildad y a la pobreza. Ya me ve 
usted entre estas cuatro paredes, pobres pero lumi- 


nosas porque yo guardo entre ellas mi pureza y los a 


recuerdos de mi amor. Muchas veces la desilusión gol- 


Andrés Ferreyra, cuan- 
do escribió “El Nene”, 
hace cuarenta años 


Andrés Ferreyra, 
en la actualidad 


peo a mi puerta. La ten- 
tación también... No les 
abrí... ¿Para qué? Siem- 
pre he bendecido y hoy mismo benuigo mi des- 
tino-de maestro, que, si no me ha permitido lle- 
gar al poder o a la riqueza, me mantuvo 
siempre en la feliz sensación de que cami- 
naba por uno de los callejones que conducen 
a la gran avenida del honor y de la gloria. 
Nací maestro. Fuí maestro. Y moriré maes- 
tro... Al principio, creí que, enseñando, yo 
“poblaba de-almas el desierto”. Ahora, cuan- 
do echo atrás la mirada, sobre los sembra- 
díos, paréceme ver el campo “todo cubierto 
por espigas de oro”. ¿Qué más quiero? Tengo 
más que Rothschild... 

(Dejo hablar al maestro. Se pone de pie. 
Recuerda su actuación en la enseñanza, sin 
que una sola palabra de amargo reproche 
vibre en sus labios para quienes lo nega- 
ron, como a Jesús, en la hora fatídica del 
gallo.) 

— Cuando ya en mi tierra no me necesi- 
taron, creí que iba a morir — exclama. — Me 
fuí al Paraguay, llamado por el gobierno pa- 
raguayo, con el fin de organizar la instruc- 
ción pública. Ahora vivo dichoso.en mi bi- 
blioteca, con mis añoranzas... 

(Yo miro hacia adentro. No hay biblioteca. 
No he cómprendido la irónica alusión a su 
falta de libros... El maestro de los maes- 
tros suelta una carcajada.) -. 

— Soy viejo — agrega, — y no puedo eam- 
biar de costumbres. No varío de lectura. Aquí 
tiene usted mi biblioteca, que consta de tres 
libros, en los cuales está condensada toda la 
sabiduría de los viejos: la Biblia, el Dicciona- 
roro paoinLa 710 de la Lengua Española y la Constitución 

de. la República Argentina. Pobre soy y po- 
bre he de morir, honestamente. 

—¿Cómo? Y su libro “El 
Nene”, del cual se han im- 
preso durante cuarenta 
años. más de treinta millo- 
nes de ejemplares, ¿ no lo 
ha enriquecido? 

an los originales en dos mil pesos, firman- 
do a la casa impresora un: eontrato, autorizándola 
por esa suma para imprimir “El Nene” durante toda 
mi vida, con una cláusula que hasta me impide co- 
rregirlo, cambiarle el nombre o modificarlo por. * mi 
cuenta. : 

— Pero eso es una bar... ? 

(No me deja concluir la palabra. Sonríe dulceméñte, 
resignado con su lote de desilusiones.) 

— ¡Qué quiere, amigo! Yo siempre he sido un mu- 
chacho, Para mí la juventud fué como dijo no sé quién, 
una enfermedad de la cual, desgr aciadamente, me curo 
todos los días un poquito. 

(Me asombra su sangre fría. La casa editora de 
“El Nene” posee una máquina destinada a imprimir 
exclusivamente dicho libro durante tódo el año. Se 
hacen grandes tiradas para el interior del país y para 
el extranjero. La máquina ha sido bautizada con: el 
nombre de: “El Nene”...) 

— ¿Y quién fué su maestro? — interrogo a Ferney- 
ta, para cambiar de tema. 

— ¿A que no se imagina usted quién fué mi mejor 


_maestro? Vive todavía: pues fué Delfor del Valle, en 


la Escuela Normal. Este detalle prueba que yo no 
soy tan viejo como se me supone. Delfor es todavía 
un muchacho.... 

(En realidad no es viejo un hombre que, como Fe- 
rreyra vive en eterna juventud. Sus numerosas obras 
didácticas prueban la fuerza de su carácter y el vigor 
de su inteligencia. Uno de sus libros más apreciados, 
de estudios superiores, es: “Lecciones de Idioma Cas- 
tellano”, en cuya primera página ha puesto esta dedi- 
catoria original: “Recuerdo afectuoso a mi mejor 
profesor de idioma' castellano, don Juan Tufró, y a 
mi mejor alumna de idioma castellano señorita Emma 
González. ) 

— No olle sons el maestro al marcharme -—— 
que en la autopsia no me encontró veneno con- 
tra nadie. 

(¡Veneno! En un alma fuerte como la suya, 
hasta la desilusión 
me parece una nueva 
esperanza. ¡Veneno! 
Ojalá, ¡oh viejo maes- 
tro que me enseñas- 
te a leer!, ojalá la 
juventud aprendiera 
en ti el arte de vivir perdo- 
nando...) Ei 
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alrededor de la Luna 


q ASTA la mitad del último siglo estuvo 
il muy generalizada la opinión de que 
los bólidos y aerolitos procedían de 
nuestro satélite, y eran piedras lanza- 
das por sus volcanes. Pero el hecho de 
no haberse cumplido ninguno de los va- 
ticinios desagradables que con este mo- 
tivo se hacían a cada mo- 
mento, acabó por tranquilizar a los más 
recelosog. Esto no quiere decir que los 
problemas relativos a nuestro satélite 
hayan perdido su interés. Una ojeada 
dirigida a la Luna a través de un po- 
deroso anteojo astronómico, permite con- 
templar un espectáculo lleno de encan- 
to y fascinación. 

Los trescientos ochenta y cuatro mil 
kilómetros que nos separan de la Luna, 
por término medio, pues la distancia va- 
ría, según que ese astro se halle en su 
perigeo o en su apogeo, son, relativa- 
mente a las cifras a que es necesario 
habituarse en astronomía, un salto de 
tangosta. Si pudiéramos caminar con la 
velocidad del rayo de luz, llegaríamos a 
ía Luna en poco más de un segundo. 
¡Lástica que no podamos construir ve- 
hículos de esa celeridad! 

Pero si de un modo u otro nos fuera 
pogible llegar a la superficie de nues- 
tro satélite, quedaríamos llenos de asom- 
bro ante las escenas que se des- 
plegarían a nuestra vista. 

Fijaos en el paisaje lunar fo- 
tografiado en la figura 1. No se 
debe a la fantasía delirante de un 
artista; es un reflejo de la reali- 
dad. Hoy se puede trazar con 
más exactitud el mapa de la Luna 
que el de la Tierra, y se calcula 
con un error de menos de diez me- 
tros la altura de las montañas 
tunares. Los planos de relieve de 
toda la parte visible de nuestro 
satétlite (el cincuenta y cinco por 
siento de su superficie) se han 
vulgarizado grecias a los progre- 
sos de la fotografía. 

Inmensas extensiones de crá- 
teres se extienden ante nosotros, 
mucho más anchurosos que los de 
la Tierra, cuya superficie es, sin 
embargo, cincuenta veces mayor 
que la del melancólico astro de la 
noche. Mas, ¡qué distintos son 
esos cráteres inmensos delos de 
nuestros volcanes! Diríase que en 
vez de lanzar bólidos sobre la Tierra, como se creía 
en otro tiempo, la Luna se ve acribillada por esos 
proyectiles celestes. 

La atmósfera de la Tierra opone gran resistencia 
a la marcha de los aerolitos, y, sin embargo, algunos 
de ellos caen con la velocidad de cincuenta kilómetros 
por segundo, tres mil veces superior a la de un tren 
eXpreso. 

Pero la Luna no posee atmósfera que la proteja 
eficazmente contra ese terrible bombardeo. Los me- 
teoros llueven sobre el suelo lunar con espantosa ra- 
pidez, y producen, al caer, orificios o pozos que llegan 
a vertiginosas profundidades, hasta el océano interior 
de materias derretidas. Consecuencia de tales perfora- 
ciones son verdaderas erupciones volcánicas. 

Originariamente, alrededor de la Tierra existió, 
probablemente, un anillo semejante al de Saturno, 
formado de muchos corpúsculos sólidos, que giraban 
en torno de nuestro mundo. Estos pequeños satélites 
debieron ir cayendo sobre el trozo mayor, y así se 
formó la actual Luna, cuya superficie parece cubierta 
de hoyos como los que produce la viruela. . 

En algunas de estas cavidades se observan con to- 
da claridad pirámides interiores. Estos detalles son 
invisibles cuando el Sol ilumina perpendicularmente 
nuestro satélite, o sea en el plenilunio. 

Se explica este fenómeno suponiendo que al caer 
los enormes cuerpos que produjeron las bocas delos 
cráteres, la cresta lunar formada dejó salir una parte 
del líquido candente del interior, que llenó la fisura y 


E Pai 


bordes de los 


Configuración de los re- 

cráteres 

lunares Petario, Vende- 
lino y Langreno 
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se enfrió, dejando en los bordes como ríos de vidrio, 
aptos para reflejar fuertemente los rayos del Sol. Por 
eso aparecen esa especie de radiaciones tan lumi- 
nosas cuando la luz cae sobre ellas directamente. Al- 


mar de las 

Crisis rededor del gran cráter 
Tycho, por ejemplo, hay 
una porción de radios brillantes, análogos a 
las fisuras que se producen en una bola de 
eristal que ha chocado con una piedra. Es 
muy probable la hipótesis que las hace prece- 
der del golpe de aerolitos o de otras grandes 
masas caídas desde fuera y no de acciones in- 
teriores. 

Los tres principales cráteres lunares se 
llaman Petario, Vendelino y Langreno. Cer- 
ca de ellos está la gran explanada del mar 
de las Crisis (seco, naturalmente), que mi- 
de unos cuatrocientos kilómetros de diáme- 
tro. Esas llanuras circundadas de baluar- 
tes son más bajas que 
los terrenos que las cir- 
eundan. 

Todo indica que esos 
cráteres tan enormes no 
son de origen volcánico. 
Pero no faltan en la Luna multi- 
tud de volcanes apagados de dimen- 
siones análogas a los terrestres. 

El grabado (fig. 2), que repre- 
senta la Luna a manera de hoz 
sutil, nos muestra hacia la extre- 
midad ciertos puntos luminosos, ab- 
solutamente destacados 
de la superficie. Son las 
cimas de las montañas 
ya iluminadas por el Sol, 
mientras en los valles 
reinan todavía las tinie- 
blas. En la Tierra no se 
pueden destacar de un 
modo tan neto las dos Zo- 
nas; en la Luna sí, por 
la falta absoluta de ere- 
púsculo, debida a la au- 
sencia de la atmósfera, 
que refracta y difunde 
los rayos del sol. 

En la Luna, o no hay 
atmósfera, o es tan sutil, 
que, prácticamente, re- 
sulta inapreciable. Tam- 
poco puede haber agua, PARO 
por lo menos en estado Fig. 2 
líquido; mas aun podrían Iniciación del cuarto cre- 
existir ventisqueros duros ciente 
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como rocas y que, parcialmente evaporados por la ac- 
ción solar, caerían de nuevo como polvo de nieve durí- 
sima sobre los valles al llegar la noche, que dura allí 
trescientas cincuenta y cuatro horas. 

Todo está desierto y muerto en la superficie lu- 
nar, porque, según nuestras nociones, no puede exis- 
tir la vida donde faltan el aire y el agua. Acaso 
una rudimentaria vegetación de líque- 
nes se extiende con rapidez durante la 
iluminación diurna, a lo largo del fondo 
de los cráteres, donde aun podría en ri- 
gor existir un poco de aire y de agua. 
Los cambios de sombreado que presen- 
ta la superficie hacen pensar en la po- 
sibilidad de este fenómeno. 

- La misma conclusión absoluta de que 
la Luna es un astro muerto parece algo 
precipiteda, porque no hay que olvidar 
que nuestros conocimientos, referidos 
necesariamente a lo que observamos 
en la Tierra y generalizados por analo- 
gía, no tienen sino un valor relativo. 

Ahora bien: un violento terremoto 
que hiciera desaparecer detalles cono- 
cidos de la superficie lunar sólo nos 
sería perceptible por el cambio de as- 
pecto de la región en que hubiera ocu- 
rrido la catástrofe. Inútil es decir que 
aunque la Luna entera estallase como 
una bomba, no podríamos. oír el menor 
ruido, entre otras razones porque el 
sonido tardaría en llegar a la Tierra 
cerca de dos semanas. 

Así, pues, cuando se afirma que la 
Luna está despoblada, porque nada se 
ve moverse en su superficie, no se tie- 
ne en cuenta que el alcance de nuetros telescopios es 
relativamente escaso. 

En lo que concierne a la constitución química del 
globo lunar, nada permite avanzar la hipótesis de su 
muerte; pues los seres y cosas lunares difieren mu- 
cho de los seres y cosas terrestres. 

La Luna es cuarenta y nueye veces menos volumi- 
nosa que la Tierra y ochenta y una veces menos pe- 
sada. La gravedad en su superficie es seis veces más 
débil que en nuestro mundo. Un kilogramo no pesa- 
ría allí más que ciento sesenta gramos. El año está 
compuesto de doce días, cada uno de los cuales dura 
uno de nuestros meses, menos algunas horas. 

El día coincide con el máximum de temperatura 
(quizá doscientos o más grados centígrados); en cam- 
bio, la noche ofrece 
fríos capaces de he- 
lar el alcohol y de con- 
gelar el ácido carbó- 
nico (noventa a cien 
grados bajo cero). 

Si hay allí vida se- 
rá, pues, muy diver- 
sa de la nuestra; pe- 
ro decir que no pue- 
de haberla en absolu- 
to es una presunción 
de los hombres, como 
sería presunción en un 
pez afirmar que no 
pueden existir seres 
vivientes fuera del 


zS E agua. 
Paisaje lunar con varios Ante OR 
cráteres, tal como aparece- vdd 9 , OLTA 


ría a un visitante de la Luna S 
Tal es la conclusión 


; a que se llega. 
Esa vida que concebimos así en la Luna como en 
los planetas, ofrece ancho campo. a la imaginación, 


“lo que, felizmente, contribuye a que se extienda en el 


pueblo el conocimiento de los cuerpos celestes que, si 
bien parece siempre deficiente, representa desde lue- 
go uno de los mayores esfuerzos realizados por la 
humanidad. 

Lo que no puede dudarse de la Luna es que nada 
tiene, en realidad, de ese astro poético que ha ideali- 
zado la fantasía de líricos y románticos, llevados de 
las apariencias fantásticas de su pálida luz nocturna. 
Ni siquiera ofrece allí encantos mayores la Naturale- 
za, caracterizada, según la visión de los más potentes 
telescopios, vor un aspecto catastrófico. 


el 


cid 


qué profundizar la vida? 
¿Qué ganamos con ello? 
¡Es tan hermoso el pal- 
saje visto de lejos! No 
destruyamos la gallina 
de los huevos de oro. Si 
a nuestra vista satisfe- 
cha, complacida, sele di- 
Jena de pronto: “Estás engañado; todo 
eso es epejismo... Esa cabaña graciosa 
y limpia que a centenares de metros se- 
meja un juguete es una casucha semi- 
destruída donde reina la mugre; aquel 
pastorzuelo soñador que se divisa sen- 
tado sobre ese picacho es un ente estú- 
pido cubierto de harapos, y aquella 
nave que desafía al viento, gallarda y 
coqueta, es tan sólo un hacinamiento 
de tablas viejas, desarreglada y sucia...” 
Tomemos las cosas como nos las ofre- 
cen. Los jardineros se han hecho para 
cortar las espinas a las rosas y ven- 
dérnoslas después en ramos que no 
pinchen los dedos. No profundicemos. 
En nuestros bosques de América, bajo 
cada planta de orquídeas se esconde 
una víbora. 

Este gran bien lo debo a una aven- 
tura. Cuando hoy me llame .amigo un 
hombre, me jura amor una hermosa, 
n me satisface un espectáculo, no ave- 
riguo nunca si aquel hombre es since- 
ro, si la hermosa me engaña, o si ese 
teatro es falso. Mientras se beneficien 
mi vista, mi corazón y mis intereses, 
¿qué objeto llevo en destruir mi bien? 
¡Es tan corta la dicha! 

Y Carlos Robles prosiguió, calmoso: 

Un negocio temporal me hizo visitar 
hace diez años una de las primeras ca- 
pitales sudamericanas. Una tarde, ea- 
minaba al azar por una de sus calles, 
cuando, de pronto, reparé en un cuerpo 
esbelto, que unos metros antes que yo 
llevaba la misma dirección. Alta, ele- 
gante, admirablemente calzada, la da- 


ma avanzaba, graciosa, imprimiendo a su andar 
£se sello característico de toda mujer acostum- 
brada a vestir bien, y que no ignora que luce 
lo que lleva. Intrigado, procuré alcanzarla; y 
ostensiblemente volví hacia ella la cara al pa- 
sar. Su rostro armonizaba con su conjunto. De 
su cutis moreno resaltaba un par de ojos muy 
grandes y muy negros. La insolencia con que 
la observé hizó que se fijara en mí, y sostu- 
vo, curiosa, mi mirada. Seguí avanzando, y me 
lletuve en la esquina de la calle, para verla de 
frente. Cuando pasó a mi lado, se sonrió sin 
mirarme. Cautivado por la aventura, resolví conti- 
nuarla, y anduve largo rato por varias calles, procu- 
que la per- 


“rando que mi desconocida advirtiera 
seguía. 
De pronto, se paró en el cordón de la 


se volvió hacia mí: 


—lneta. ES 


— Saciar mi vista —le respondí. —¡Es usted la 
mujer más bella con que he tropezado en mis treinta 


años! 


— Me observó, burlona; sonrió luego, y exclamó 


quedamente: 
— Sígame. 


Quedé estupefacto; no esperaba esa salida. Por lo 
demás, su orden sólo se había adelantado a mi de- 
terminación, pues estaba resuelto a seguirla hasta 


Cansarme. 


Concluimos esa calle, atravesamos una plazoleta, 
entramos en una avenida, y ya me había resignado 
a seguir caminando hasta el fin de mis días, cuando 
penetró bruscamente a una tienda, que ostentaba un 
- Eran letrero en su fachada con el título “Maison de 
beauté”. Como no me mirara al entrar ni me hiciera 
seña alguna, me detuve, desconcertado; pero reaccio- 
_né de inmediato y penetré a mi vez. Ella no estaba 
dentro. Varias clientas compraban objetos de toca- 
dor, atendidas por señoritas, cuyas imágenes, multi- 


“¿Es usted... 


soltera?" 


— ¿Qué intención lleva al perseguirme? — pregun- 
tóme con una voz más seductora que sus ojos y su si- 
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plicadas por la profusión de espejos y cristales, daban 
la sensación de un club de mujeres. Ya me retiraba, 
molesto por la burla, cuando una señora de cierta 
edad, vestida de negro, y que lucía varios collares 


acera. Supuse «le perlas al cuello y grandes aros de brillantes en 
que iba a cruzar la calle, y me acerqué, resuelto, Ella 


las orejas, vino hacia mí sonriéndose y tendiéndome 

la mano. : 

. —¡Oh monsieur! — dijo, con marcado acento fran- 
cés. — Madame lo espera hace rato, : 

Y, siempre risueña, me señaló una puer- 
tecita, casi al fondo de la sala. 

Aparté una pesada cortina de terciope- 
lo que cubría la puerta, y descubrí un sa- 
loncito Luis XV, menudo y coqueto. Mi 
desconocida, parada en el centro de la ha- 
bitación, me miraba sonriente. Avancé, le 
tomé ambas manos y, juntándolas, se las 
besé apasionadamente. Ella, sin oponer re- 
sistencia a mi atrevimiento, dijo, mostrán- 
dome con la vista un silloncito: 

- —-Sentémonos. É 

Sin desprenderme de sus manos, silen- 
cioso, la llevé al mueble; no atinaba a hablarle. La 
contemplaba extasiado, no osando romper con pre- 
guntas vulgares la fascinación de tan extraña aven- 
tura. Fué ella la que cortó el silencio: ' ds. 

- ———Es usted el doble, el “sosias” de un hombre a 
quien quise mucho. . z 

Y como yo la observara desconcertado, continuó: 

- — Hace ya muchos años, Fué mi primero y mi úl- 
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timo amor, Por desgracia, o para fell- 
cidad mía, desapareció de mi vida. 

Me llevé nuevamente $us manos a mis 
labios, y exclamé: 

— Por mi parte, puedo jurarle que 
al verla se han borrado del archivo de 
mis recuerdos todas las imágenes y to- 
dos los amores. Usted es la mujer que 
buscaba por el mundo. ¡Bendito sea este 
día y ese Dios que me han permitido 
hallarla. 

Sonrió, halagada. 

— ¿Cómo se llama usted? —le pre- 
gunté. 

No me contestó de momento; quedó 
unos instantes reflexiva; luego, dijo: 

— ¿Cuál es el nombre de mujer que 
más le gusta? 

— María — le respondí. 

— Pues, llámeme María. 

— ¿Y el suyo, el verdadero? — ob- 
jeté. 

— El mío -— repuso, —el que lleye 
por ley, no debe importarle. Yo tampo- 
co trataré de conocer el que le han im- 
puesto. Lo llamaré Enrique. Es un 
nombre grato a mi corazón. 

Titubeante, le hice esta pregunta, 
que desde el primer, momento pugnaba 
en salir de mis labios: 

— ¿Es usted... soltera? 

Reflexionó de nuevo, desviando su 
mirada hacia el vacío; tornó a mí, y 
exclamó dulcemente: 

— Enrique, no sé si esta amistad 
que se inicia se ahondará algún día o 
se desvanecerá como un perfume; pero 
antes de formalizarla, tiene usted que 
comprometerse a cumplir cláusulas muy 
severas, aunque indispensables. 

Y como yo la observara estupefacto, 
prosiguió: 

— Prométame usted que jamás in- 
tentará saber quién soy, cuál es mi 
nombre, ni dónde habito. Mi pasado, co- 
mo mi presente, de esa puerta para 
fuera, deben serle a usted sagrados, y no tra- 
tará de escudriñarlos. Nos veremos sólo aquí, 
los días en que lo cite de antemano. : 

— María —le interrumpí, excitado, — ¿quie- 
re usted acaso indicarme que nuestras relacio- 
nes deberán limitarse siempre a estas entrevis- 
tas, sin alcanzar nunca lo que mi' pasión ansía 
y lo que mi deber de caballero exige? 

— No descontemos el tiempo — replicó, son- 
riente. — El destino ya se encargará de llevar- 
nos donde él quiere. ¡Se complace tanto en bur- 
larse!- Al salir de nuestra casa hace media 
hora, ¿cuál de nosotros dos se imaginaba que un en- 
cuentro al azar iba a atarnos en una aventura senti- 
mental? La realidad es nuestra enemiga. La ficción 
es lo único que nos hace agradable la existencia. So- 
ñemos, Enrique; despojémonos de nuestro verdadero 
yo: Vínculos, compromisos, dolores; todo lo que la 
realidad nos envuelve y amarga, dejémoslo fuera de 
esa puerta. Aquí dentro seamos lo que deseamos ser. 
Yo me revistiré de todas las cualidades que usted an- 
hela en su elegida; yo lo veré como el 
hombre perfecto con que soñó mi corazón. 
El amor lo considero como una de esas 
religiones asiáticas que llenan de benefi- 
cios a sus creyentes, siempre que no tra- 
ten de profundizar sus misterios. Si aho- 
ra mismo me revelara usted que se ha- 
lla de paso por este pueblo, o que no es 
libre, ¿no supone usted que turbaría- el 
encanto de esta entrevista? 

— Es que yo... —interrumpí — pue- 
do jurarle... , “4 

—Calle—dijo, poniéndome con suavidad . 


“una mano sobre los labios. — No quiero saber nada. 


Me miró largamente, y concluyó: ; 

— ¿Me jura cumplir las cláusulas que le impongo? 

— Sí — respondí. — Hasta que el destino se encar- 
gue por sí mismo de Fibrarme de ese suplicio. 

— Ojalá — repuso, sonriendo — que el destino pase 
por nuestro lado 


sin repararnos. (Continúa en la pág. 26) 
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7110S pueblos civilizados, o que de tal presu- 
men, mantienen el hábito de hacer comen- 
zar el año civil el 1? de enero. Es una vca- 
sión de fiestas, regocijos y regalos. Casi en 
toda la Tierra existe la emocionante prác- 
tica de abrazar a los seres amados la no- 
che del 31 de diciembre, en el instante so- 


lemne en que se desprende de la crisálida - 


caduca, como ligera mariposa, el nuevo año. 

Reflexionando, sin embargo, caemos en 
una duda. : 

El momento que marca el debuto de un 
año nuevo y reúne a los hombres en fusión 
de sentimientos, ¿está bien determinado co- 
mo suponemos? 

Mucho temo así no sea, como veremos 
en estas líneas, donde se prueba que el mi- 
nuto- fatídico no es solamente convencional, 
sino variable y contingente. 


TI ún viajero hiciera la vuelta al mundo 
Y caminando de Este a Oeste, arreglando 
su reloj con el Sol o lo que es semejante, 
de acuerdo con los husos solares atravesa- 
dos, verá levantarse 'el Sol una vez de me- 
. nos que si no se hubiera movido. Admitien- 
do que en el camino nadie le haya dado la 
elave de tal incidente, su carnet de regre- 
so consignará .un día de atraso cón respecto 
a.su llegada. a 

¡¿Es, precisamente, lo que ocurrió a los com- 
pañeros, de Magallanes — motivo de gran 
asombro para ellos —.en su famoso viaje 
de circunnavegación, ; 

Partieron. de Europa, rumbo al Oeste, el 
20 de septiembre de 1519, regresaron el 7 de 
septiembre de 1522, y los libros de a bordo 
registraban el 6 de «septiembre. 

Efectuando, a la inversa, una vuelta te- 
rrestre de Oeste a Este, se comprobará, al 
regreso, haber vivido un: día más que la 
otra gente. ATA Ñ 

Para evitar estas equivocaciones se adop- 
tó la convención siguiente: cuando los na- 
vegantes pasan por el meridiano antípoda 
que se encuentra a 180? de Greenwich, 
señalan en el libro de bordo, por dos días 
consecutivos, una misma. fecha, si nave- 
gan de Oeste a Este, y saltan un día en 
caso de llevar ruta contraria. 

Lo: cual demuestra que, sobre una gran 
extensión del Globo, el mes de febrero pue- 


de tener treinta días, en los años bisiestos, 


y veintisiete en los ordinarios, según se 
aborden estas regiones por Occidente o por 
Oriente. 5 

Significa esta circunstancia que los ani- 
versarios rodeados de tanta solemnidad por 
el hábito no corresponden sino a reglas con- 
vencionales. y 


Junto a los hombres que: festejan alegre-. 


mente el 1% de enero — con la vista fija en 
el futuro — hay otros para quienes motiva 
melancólica reflexión el año que pasa y 
se lleva algo de nuestra vida. 

Temerosos, cuentan los días, y tiemblan, 
en cada aniversariomante la breve distancia 
que les separa de la tumba. 


Cuardo en un lejano porvenir el hom- 
bre se haya vuelto más razonable, no sen- 
tirá ya esas pueriles tpistezas. 

Al declinar en eded experimentará la 
necesidad de la muerte, como se ansía el 
sueño reparador al fin de penosa jornada. 

Entre las prácticas de Año Nuevo una 
de las más extendidas es, tal vez, la de 
hacer obsequios y aguinealdos. / 

Tan arraigada se halla en el alma popu- 
lar que, ese día, abastecedores, domésticos 
y servidores créense con derecho a reci- 
birlos. 

Entre las consultas jurídicas más curio- 
sas, hechas en Francia, anotamos la si- 
guiente: “¿Se tiene realmente derecho a 


exigirnos propinas en Año Nuevo?” 


Asunto este bien delicado que, pasando 
los límites del Derecho, invade el campo 
del abuso, y fué contestado en esta forma: 

Colocado en el terreno del Derecho hay 
que establecer lo- siguiente: 

Aquel que recibe un aguinaldo, una gra- 
tificación, por modesta que sea, adquiere 


Gloria Matutina 
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En los campos la mañana. 
Se levanta, estremecida. 
Limpia y serena, parece 
La mañana de la vida. 


Alegran el tierno trébol 
Margaritas coloradas, 

Y flores de alfilerillo, 
Pequeñitas y doradas, 

Y sobre hierbas y flores, 
A la vez, sonríe y llora 
El millón de frescas gotas 
Del rocío de la aurora. 


¡Vamos a jugar, hermanas, 
Sobre margaritas rojas; 
Vamos a beber rocío 

En tréboles de cuatro hojas! 
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y 


il 


ño Nuevo 


un valor que no poseia. Llamase a esto, en 
Derecho, enriquecerse. 

La expresión parece fuerte, tratándose de 
sumas insignificantes, pero es exacta, y no 
debemos descartarla. 

Hay un principio que domina al Dere- 
cho: “No puede haber enriquecimiento sin 
causa.” Sin ceusa jurídica, se entiende. 

Abramos aquí. un pequeño paréntesis in- 
dispensable. La mayor parte de las per- 
sonas ignoran el significado. de “causa ju- 
rídica”, y confunden a menudo causa con 
motivo. 

Un ejemplo ilustrará su comprensión. 

Compro cinco hectolitros de trigo por qui- 
nientos francos. 

Debo pagar quinientos francos ¿Por qué 
causa? 

Para procurarnos el trigo. 

¿Qué haré con ese trigo? 

Puedo convertirlo en harina, venderlo o 
sembrarlo. El motivo de mi compra es acci- 
dental y variable, luego, la causa es el fin 
inmediato de procurarme: trigo. 

Otro ejemplo: 

Me compro una corbata de seda en vein- 
ticinco francos. 

¿Para qué? ¿Con cuál motivo? Puedo 
llevarla o regalarla a un amigo. La causa 
de mi compra' no es, en Derecho, una de 


.mis dos intenciones. 


La causa es el hecho inicial de procúurgr- 
me una corbata. El motivo, es asuntó muy 
secundario. 

En una palabra, la causa jurídica del ac- 
to que se llama venta, por el cual se obli. 
ga uno a pagar el precio, reside en la obli- 
gación que tiene el vendedor de transferir 
Ent la propiedad del objeto ven- 

ido. 

Aplicando esta distinción a nuestro caso 
deducimos: 

Puesto que no puede haber enriquecimien- 
to sin causa, ésta debe ser lícita, es decir, 
conforme a la ley, a las buenas costumbres 
y al orden público. 

Tratándose de aguinaldos, dos causas apa- 
recen como ciertas en el acto de dar agui- 
naldos: 

1? O constituyen una recompensa a los 
servicios prestados. 

2" O son una liberalidad. 

¿Cuándo se consideran una liberalidad? 

Los padres que obsequian con juguetes y 
dinero a sus hijos, hacen una liberalidad. 

La causa de tal “donación” es un senti- 
miento afectivo. 

Pero las propinas a carteros, abastece- 
dores, porteros y domésticos no obedecen 
sino a un pensamiento generoso, a una idea 
de bondad que, en Derecho, no afecta el ca- 
rácter de obligación. 

Por razonado y justo que sea este dicta- 
men, de nada sirvió al consultante. 

Llegada la. fecha tradicional, hubo de dis- 
tribuir a: regañadientes los clásicos agui- 
naldos y propinas de todos los años. 

Es que la majestad de la ley tiene escaso 
poder sobre los hábitos inveterados de la 
humanidad. ? 


E 
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La verdadera historia de Benito Mussolini 


De peón albañil a dueño de ltalia 3 


Pioia 
ESTEBAN SCABULLIDO 


la huella de mis pedradas. Nómade de instinto, yo an- 
daba desde la mañana hasta la noche, a lo largo del río, 
robando fruta y nidos.” 

Él mismo cuenta que, a pesar de su 
vida 'atrabiliaria, una vez supo ser 
generoso. Con otros muchachos, vrza- 
nizó un, asalto contra un membrillo 
cargado de frutos. Durante la peli- Bo: 
grosa empresa, apareció el dueño del EN 
campo, armado de un garrote y fu- y 
rioso contra los ladronzuelos. Los otros chicos huyeron 
asustados, mientras uno de ellos se' arrojaba del árbol a 
rompiéndose una pierna. Mussolini, al oír los quejidos del 
compañero, se volvió sin miedo, cargó sobre sus espal- 
das al herido y se lo llevó, mientras el propietario del 
campo, estupefacto, se detenía con el palo' inmóvil en' el 
aire... - 5 


aa ACE diez años, el rey de Italia pregun- 
A taba; 

— ¿Quién es Benito Mussolini? 

Hoy Mussolini es el dueño absoluto de 
Italia. Ni Napoleón — que a los veinticin- 
co años era general — conquistó su fama 
tan rápidamente. 

En 1910, Mussolini se hizo conocer en 
los círculos socialistas de Italia. En la dirección del 
“Avanti”, su prédica violenta contra los burgueses — 
contra los ricos —era aplaudida en los más bajos fon- 
dos. Pero los dirigentes del socialismo lo expulsaron 
del partido y fundó un periódico: “Il Popolo d'Italia”, 
ruya propaganda patriótica, adversa al socialismo, asom- 
bró .a los amigos que lo suponían socialista de fe. Fué 
entonces cuando, en 1914, comenzó su popularidad. Pedía 
a gritos la intervención de Italia en la guerra europea, 


<s Benito Mussolini 
= en 1915, con su 

antiguo grado de 

caporal de los 
“bersaglieri” 


abjurando de sus viejas ideas pacifistas. Estallada la 
guerra, se alistó como soldado. Peleó en las trincheras. 
Lo hirieron. Volvió a Milán y allí comenzó la organiza- 


di 


Su carácter infantil era tan nervioso, que su padre 


decíg que “a quel benedetto 'ragazzo non si poteva mai 


re di no”, 


ción de su fascismo... 
Todos estos rasgos de su biografía son bien 
dos. Pero, ¿quién era Mussolini antes de 1910? 


: Para muchos, era un misterio. Y lo fué hasta que va- 
rios escritores de Italia, entre ellos Giorgio Pini (1), 


: nos revelaron la vida aventurera del “Duce”. 


Es difícil condensar dentro de las cuatro paredes de 
ina crónica las pellejerías en que se encontró. El mis- 
mo Mussolini ha publicado algunos recuerdos de su niñez 


y de su juventud, diciendo con orgullo: 
“Mi vida fué tan dolorosa y tan miserable, que 


enorgullecer a cualquier santo. Cuando miro hacia atrás, 


me parece que he vivido mil años.” 


Nació el 29 de julio de 1883 — día domingo, —en un 
viejo caserío de la comuria de Predappio, llamado Va. 


rano de' Costa. El padre era casi anarquista, y 
si en la pila bautismal dió a su hijo el nombre 
de Benito, fué por odio a la casa de Habsburgo 

._ y en homenaje a lás ideas revolucionarias. Lo 
bautizó con ese nombre en recuerdo de Benito 
Juárez, 

“Il padre—dice Giorgio Píni, — in omaggio 
alla sua fede rivoluzionaria, lo chiamó Benito, 
del nome di Benito Juárez, capo della insurrezio- 
ne del Messico contro l'impératore Massimiliano.” 

En una de las muchas veces que Benito Mus- 
solini estuvo preso por revolucionario, escribió 
las memorias de su infancia. - 

“Entre los cuatro y cinco años — dice — co- 
mencé a leer. Yo era un mono inquieto y maniá- 
tico. Más de una vez volví a mi casa, después de 
vagar por el campo, con la cabeza rota a pedra- 
das. Pero sabía vengarme. Era un audaz ladrón 
agreste. En los días de vacaciones me armaba 
de una pequeña azada y, con mi hermano Ar-, 
maldo, molía mi tiempo trabajando en el río. Una 
vez robé varios pajaritos de reclamo a un caza- 
dor de gorriones. El hombre me corrió por todo 
el dorso de una colina, pero no solté los pajari- 
tos. Frecuentaba, a menudo, la fragua de mi pa- 
dre, que era herrero, y le ayudaba durante 
muchas horas tirando de la soga del fuelle. 
Seguía las prácticas religiosas, pero no podía 
permanecér mucho 
tiempo en la iglesia. 
La luz de los cirios, 
la fragancia inquie- 

: tante del incienso, los a 
colores de los sagra= . | 
dos paramentos, la 

, eantinela de los. fieles - 
E y el órgano turbaban 
- $ profundamente mis 
sentidos.” 
> La noche de Navi- 
A dad de 1916, hallán- 
E dose Mussolini en las 
. trincheras del Carso, 
escribió en su “Diario 
de un Soldado” este 
otro recuerdo de su 
infancia : 
- “Hace hoy veinti- 

-€inco años que era yo 

3 un niño puntilloso- y 

violento, Algunos de 

- Mis compañeros llevan 

. Sodavía en la cabeza 


SE SS 
IS 


Maltoni --- 


La madre del “Duce”, 'd 


conoci- 


puede 


Mussolini a los 21 años de 
edad, con el traje que se 
compró con sus jornales de 

albañil y 


“Benito Mussolini, albañil, Lugano”, declara- 
ción de puño y letra del “Duce” 4% 


E 


Cuando dirigía el diario so- 
cialista “Avanti”, a -los 30 


años de edad 


sx 


En 1892, a los nueve años dé edad, fué encerrado,” pu- 
pilo, en la escuela de frailes salesiíanos de Faenza. -Log3 
buenos frailes no podían con él. Vivía en lucha conti- 
nua, abofeteándose con los condiscípulos, y hasta llegó 
a levantarle el hábito a un Don Bosco, dándole un pun- 
tapié en las regiones glúteas. Fué expulsado, y prosi- 
guió más tarde sus estudios en el “Istituto Magistrale di 
Forlimpopoli Giosué Carducci”, una escuelita que diri- 
gía olímpicamente un hermano del poeta Carducci. > 

A los diez y ocho años de edad, Mussolini era: maestro 
de escuela, pero sin escuela. Sólo tenía el título... Vien- 
do que no obtenía empleo, resolvió salir por el mundo, 
a vagar por el país y por el extranjero, como lo había 
hecho en su niñez a lo largo del río. 4 ; 

— Va lá, va la—le dijo .el padre. Va 
do. Tu sarai il Crispi di domani. 

En febrero de 1902 llegó, a pie, a Gualtieri 
Emilia, pueblecito situado a orillas del Po. A) 
llegar, vió un entierro, y se agregó a la comitiva, 
En el cementerio, preguntó: á 

'— ¿Quién es el muerto? ; 

— Es el único maestro del pueblo — le contes- 
taron. — Y, ahora, ¡qué desdicha! ¡No sabemos 
a quién confiar la educación de nuestros hijos! 

Se ofreció, y fué aceptado en el mismo cenien- 
terio. El sueldo era de cincuenta y seis liras ai 
mes. Se instaló en una pensión, mediante el pago 
de cuarenta liras. He aquí el balance del primer 
mes, que figura al dorso de uno de sus libros: 


2 
ENTRADAS 


per il mon- 


SALIDAS 5 


. 


LiraS....o.o..... 06 Pensión.;.*..... dh 
t Un par botines.. 15, 
A a Pes 


qq A<X<— 


LIA 56.— 


Elras..2s DBA 


La escuelita lo aburrió. Quería ver el mundo, -y 
aquella aldea tan pobre, con gente que lo despre- 
ciaba porque no era agricultor, pesaba sobre 
su espíritu nervioso. Escribió a su madre pi 


cuarenta y ciri. 


vvurat ore. Lurgurno diéndole dinero, y ésta le envió sus ahorros; 


i 


Benito Mussolini, en Prez, 
dappio dl 


co liras. 
Tomó el tren 
y se fué a Sui- 
za. En el tra. 
yecto compró un 
periódico y ha: 
lló la noticia del 
- arresto. de» su 
padre, acúsado, 
con «Otros -socia- 
listas; de":haber 
robado las ur- 
. nas de las elec- 
ciones en Pre. 
dappio, a fin de 


— “Mussolini, la 
sua vita fino ud 
oggi: dalla strada 
al potere”, Editore; 
L. Cappelli, Bolo. 
gna, 1926. 


(Continúa en 


El 'pádré de Benito Mussolini, 1 
la pág. 28) 


22% Alejaridito Mussolini 
La , 


e] UÁL es el origen de esas tres figuras 
de oro que sé ven en las armas de los 
Borbones, y, por consiguiente, en el 
actual escusón del escudo de España? 
¿Qué representan, y por qué se les lla- 
ma flores de lis? Preguntas son éstas 
que han costado no poca tinta a los 
eruditos, sin que hasta la fecha ha- 
yan llegado a ponerse éstos de acuerdo sobre su con- 
testación. : 

Desde luego, siendo francés el nombre de estas lla- 
madas flores, ocurre pensar que con ellas se ha que- 
rido representar la flor natural denominada igual- 
mente en Francia lis. Ésta no es, como algunos su- 
ponen, la misma que nues- 
tros jardineros llaman flor 
de lis, o encomienda de San- 
tiago (la “Amaryllis formo- 
sissima” de los botánicos), 
ni tampoco nuestro mal lla- 
mado lirio (Iris), no: la lis 
francesa, o sea la verdadera lis, 
es la azucena, el lirio de los an- 
tiguos, o, como diríamos en len- 
guaje científico, el “Lilium candi- 
dum”. Ahora, compárese las lises 
del blasón borbónico con una azu- 
cena, y no se encontrará entre 
unas y otra el menor parecido. 
Es muy difícil, mejor dicho: es 
imposible admitir que el primero 
que pintó una lis heráldica toma- “Ty 
se por modelo una azucena, ni nin- 
guna otra flor de nuestros jardi- 
nes. Hay quien pretende que la : 
figura en cuestión, lejos de ser 
una flor, quiere representar la 
huella de la pata de un gallo, lo 
cual explicaría el porqué los hijos 
de la antigua Galia la tomaron 
por emblema. 

Otros no ven en ella sino una 
abeja, y no falta quien afirma que El árbol sa- 
representa un sapo hinchado. grado de los 

Dejando a un lado tan burdas asirios 


“hipótesis, y echándonos a buscar 


los orígenes de la lis por otro lado, nos encontramos 
eon que tan discutido emblema estaba ya en uso en 
Francia mucho antes de los Borbones, y aun de la 


invención de la heráldica; y no sólo en Francia, sino 


también en España, donde una enorme flor de lis co- 
ronaba el cetro de los reyes de Asturias. En vista 
de esto, se ha dicho que la lis no era sino una re- 
producción ,en pequeño de la figura de la antigua 
arma blanca llamada francisca, a la que, en efecto, se 
asemeja. mucho por su forma. Los reyes habrían to- 
mado como emblema de su jerarquía el arma con que 
luchaban sus guerreros. Pero es el caso que la flor 
de lis es muchos siglos anterior a la francisca. En el 
sepulcro de un emperador de la antigua Roma, cerca 
de Tívoli, se encontró una coraza en la cual aparecía 
en relieve el dichoso emblema. Una lis exornaba tam- 
bién la corona de la emperatriz Placidia, la que fué 
mujer de Ataúifo. 

Mas, ni aun Roma puede ser considerada como 
«una de la flor de lis. Retrocedamos, en efecto, al- 
gunos siglos más, y en Asiria, en los bajorrelieves 
de aquellos palacios inmensos, que la arqueología 
pone hoy al -descubierto, volveremos a ver la flor 
heráldica; pero ya no en escudos, en cetros ni en 

corazas, sino como cimera en el casco de las divi- 

nidades, los genios alados. Esto ya puede darnos 
alguna luz acerca de su significación; proba- 
blemente, la singular cimera indica algo así 

, como poder, fuerza o vida. - 
o e Hay un detalle que confirma esta hipó- 
tesis. Los asirios tenían árboles sá- 
grados, y en sus representaciones 
gráficas estos árboles aparecen 
siempre con las ramas bajas, 
_ dispuestas como las hojas de 
«la lis. Más aún: en el Mu- 
seo del Louvre se conser- 
va la figura de uno de 
estos vegetales, cuya 

> 


base es una flor de lis exac- 
tamente como las que los ge- 
nios llevan en sus cascos. Es 
evidente que con esta figura 
se ha querido representar el 
fundamento, la raíz, lo que 
da vida al árbol. Algún eru- 
dito ha querido ver en las 
dos “hojas” laterales de la 
lis un par de cuernos. Esta 
hipótesis da más fuerza a la 
otra; Los cuernos, en el an- 
tiguo Oriente, eran símbolo 
de dominio, de poder. Los per- 
sas conservaron el emblema, 


Vaquerra 


Por AMALIA ALCOBA 
MARTINEZ 


Es Panchita, la tambera, 
una moza bien formada, 
dulzona como una pera. 
“fresca como una granada. 


Es blanca como la espuma 
de la leche de sus vacas, 
flexible como la pluma 
de sus gallinas polacas. 


Y sus labios carmest 
son del rojo del tomate 
(les llamaría un rubi, 
el entusiasmo de un vate). 
Un trigal por cabellera 
sostenido en dos manojos... 
La lechuga de la vera 
le dió color asus ojos. 


Y es esta hermosa lechera 
un atractivo campestre, 
fresca y suave, a la manera 
de margarita silvestre. 


Y al contemplarla ordeñando 
tan sonriente y tan lozana, 
creí que estaba soñando 

cual Marqués de Santillana! 


j ISS: e 
SETAS AA RATA 
Un. genio asirio, con la cimera en flor de lis 


Diciembre 24 de 1926 


La azucena, o 
“lis de. los 
franceses” 


y lo pintaron en los ladrillos de los palacios reales. 
Después, vino a Europa, siempre como símbolo de 
poder. Y es curioso el hecho de que, mientras se 
propagaba por cetros y por coronas, conservaba, 
sin cmbargo, su primitivo significado. En una vi- 
driera de la catedral de Le Mans se ve algo que 
uiere ser un árbol místico, sin duda el árbol ge- 
nealógico de Cristo, y la raíz de este árbol es una 
flor de lis. 

Llegó el siglo XII, se implantaron las leyes he- 
ráldicas, y entonces los reyes de Francia, que había» 
usado las lises como cualesquiera otros monarcas, 
adoptáronlas por emblema suyo. Hasta 1697 no se 
prohibió que cualquier otra familia hiciese.el mis- 
mo uso de las lises de oro, 
sin un permiso especial. 


ERO, si la flor de lis 
ni es flor ni se parece 

a la lis natural, ¿por qué 
se llama así? Para expli- 


tado menos hipótesis que 
para descifrar su origen. 
Se ha dicho, por ejemplo, 
que “fleur de lis” era co- 
rrupción de “fleur de 
Louis”, aludiendo a Luis el 
Joven, que tenía el sobre- 
nombre de Florus, y de 
quien algunos creen, equi- 
vocadamente, que fué el pri- 
mero en emplear este sím- 
bolo. Basándose en que ly, 
en celta, significa rey, pre- 
tenden otros que “fleur de 
Lis” no quiere decir sino 
flor real o flor regia; y 
hay también quien opina que en la baja latinidad se 
llamaban “lilium”, esto es: lis, a una flor cualquie- 
ra, en cuyo caso el nombre de heráldica significa- 
ría sencillamente una flor, acaso la flor por exce- 
lencia. 

Lo más probable, sin embargo, es que el nombre 
naciese entre el vulgo, que, a veces, encuentra seme- 
janza donde no la hay sino muy lejana, y creería ver 
una azucena en la raíz simbólica del árbol sagrado. 
O bien la denominación es puramente heráldica y tan 
convencional como la de “mirletas”, aplicadas a las 
figuras de ave sin pico, patas ni ojos, las cuales se 
parecen a cualquier cosa menos a un mirlo. 


pres de lis se encuentran en los escudos de mu- 
chas familias. El de los Borbones es de azur, con 
las lises de oro, y los reyes de Francia añadían a él 
la divisa: “Lilia neque nent neque laborant”, sacada 
del Evangelio de San Mateo. 

En un principio, las flores aparecían “sembradas”, 
esto es, sin número fijo. Se llenaba de lises todo el 
campo, hasta que no había espacio para más. 

A Carlos V, de Francia, que subió al trono en 1364, 
se atribuye su reducción a tres. p 

Sin embargo; mucho antes, Felipe el Hermoso y 
Felipe de Valois, ya ponían en sus sellos tres lises 
solamente, y, en cambio, mucho más tarde, Francis- 
co 1 vuelve a sembrar de ellas su escudo. ' 

- Se.conoce también un sello, el de Felipe Augusto. 
con una sola flor de lis, que, por cierto, tiene sus 
correspondientes pistilos. 

En cuanto al motivo de haberse elegido precisa- 
mente tres flores, y no otro número cualquiera, pa- 
rece probado que fué como emblema de la Divi- 
nidad. ; ; 

Por lo menos, así lo declaró Raúl de 
Fresles, en un discurso dirigido a Car- 
log V, y ello es cosa muy natural, te- 
niendo en cuenta que, durante la 
Edad Media, se creía firmemente 
en Francia que las armas rea- 
les eran de origen divino, y 
que habían sido enviadas por 
Dios, con un ángel, a Clo- 
doveo, cuando éste iba a 
combatir a los sarra- 

Cenos. 


carlo no se han inven-” 


Go 


7 


x 


e sol or. 


se —trellas. 


UANDO Luciano de Hem vió su último 
billete de cien francos arrastrado por 
el rastrillo del banquero, y cuando se 
levantó de la mesa de ruleta, donde 
acababa de perder los restos de su pe- 
queña fortuna, reunidos por él para 
aquella suprema batalla, sintió una es- 
pecie de vértigo, y creyó que iba a caer. 

Con la cabeza turbada, y las piernas vaci- 
lantes, fué a arrojarse sobre el ancho banco 
de cuero que rodeaba la mesa de juego. Du- 
rante algunos minutos miró vagamente el ga- 
rito clandestino en que había dilapidado los 
mejores años de su juventud, reconoció las 
estragadas cabezas de los jugadores, «cruda- 
mente iluminadas por las tres grandes lámpa- 
ras de pantalla, escuchó el ligero roce del oro 
sobre el tapete, pensó que estaba arruinado, 
perdido, recordó que tenía en su casa, en un 
cajón de la cómoda, las pistolas de ordenanza 
que su padre, el general de Hem, simple capitán en- 
tonces, había usado tan bien en el ataque de Zaatcha, 
y luego, rendido de fatiga, se durmió con sueño 
profundo. 

Cuando se despertó con la boca amarga, vió con 
una mirada dirigida al reloj, que había dormido ape- 
nas media hora, y sintió imperiosa necesidad de res- 
pirar el aire de la noche. Los minuteros señalaban 
las doce menos cuarto. Mientras se levantaba estiran- 
do los brazos, Luciano recordó que era víspera de 
Navidad, y por un juego irónico de la memoria vióse 
de repente tal como era en la primera infancia, y 
poniendo, antes de acostarse, los zapatos en la chi- 
Menea. 

En aquel momento, el viejo Dronski, columna del 
garito, cl polaco clásico, de gabán raído, adornado 
con alamares y bellotas, se acercó a Luciano y mur- 
muró algunas palabras entre su sucia barba gris: 

— Tenga usted la bondad de prestarme una mone- 
da de cinco francos, caballero. Hace ya dos días que 
no me muevo de aquí, y en esos dos días no ha-salido 
el “diez y siete”... Búrlese usted de mí, si le parece, 
pero, daría un ojo de la cara si dentro de un momen- 

; to, al dar las doce, no sale ese número. 

Luciano de Hem se encogió de hombros; no tenía 
en el bolsillo ni con qué pagar ese impuesto que los 
frecuentadores del club Hamaban “los cien sueldos del 
polaco”. Pasó a la antesala, se puso el sombrero y el 
abrigo, y bajó la 
escalera con agi- 
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a moneda de oro 
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según se usaba antiguamente, a la puerta monumeu- 
tal de un palacio, una niñita de seis o siete años, 
vestida apenas con un vestido negro hecho jirones, 
estaba sentada en medio de la nieve. Se había dormi- 
do allí, a pesar del frío cruel, en una actitud espan- 
tosa de fatiga y de aniquilamiento, y su pobre cabe- 
cita, y-su hombro delicado, aparecían desplomados so- 
bre un ángulo de la pared, y descansaban en la hela- 
da piedra. Uno de los zapatos con que iba calzada la 
niña se había salido del pie, y yacía lúgubremente 
ante ella. 

Jon además automático, Luciano echó mano al bol- 
sillo; pero recordó que un momento antes no había 
encontrado ni una moneda olvidada de veinte sueldos, 
y que no había podido dar propina al mozo del club. 
Son embargo, impulsado por un instintivo sentimien- 
to de compasión acercóse a la niña, e iba quizá a lle- 
vársela en brazos y darle asilo por'aquella noche, 
cuando, dentro del zapato caído en la nieve, vió que 
brillaba algo. 

Se inclinó: era una moneda 36 Oro. 

Una persona caritativa, una mujer sin duda, había 
pasado por allí, había visto, en aquella Nochebuena, 
el zapatito delante de la criatura dormida, y recor- 


dando la conmovedora leyenda, había puesto en él, 
con mano discreta, una limosna magnífica, para que 
la pequeña abandonada siguiera creyendo en los re- 
galos del niño Jesús, y conservara, a pesar de su des- 
gracia, un poco de confianza y un poco de esperanza 
en la bondad de la Providencia. 

¡Un luis! Aquello era muchos días de tranquilidad 
y de riqueza para la mendiga, y Luciano estaba «u 
punto de despertarla para decírselo, cuando 
oyó a su oído, como en una alucinación, una 
voz, la del polaco, que murmuraba muy quedo 
estas palabras: 

Hace dos días que no me muevo de aquí, 
y en esos dos días no ha salido el “diez y sie- 
te”... Daría un ojo de la cara si dentro de un 
momento, al dar las doce, no sale ese número. 

Entonces, aquel joven de veintitrés años, 
que descendía de una raza de gentes honradas, 
que llevaba un soberbio nombre militar y que 
jamás había faltado al honor, concibió una es- 

pantosa idea; asaltólo un deseo loco, histérico, mons- 
truoso. Con una mirada se aseguró de que estaba 
completamente sólo en la calle desierta, y doblando 
la rodilla, adelantando con precaución la mano tem- 
blorosa, robó el luis del zapato caído! 

Luego, corriendo a más no poder, volvió a la casa 
de juego, trepó la escalera de cuatro en cuatro, abrió 
de un puñetazo la mampara de la sala maldita, y en- 
tró en el momento preciso en que el reloj daba la pri- 
mera campanada de media noche, tiró la dina de 
oro sobre el tapete verde, y gritó: 

— ¡En pleno al diez y siete! 

El diez y siete ganó. | 

De un manotón Luciano empujó los treinta y seis 
luises a la colorada. 

La colorada ganó. 

Dejó los setenta y dos luises en el mismo color. La 
colorada volvió a salir. 

Volvió a hacer el parolí dos, tres veces, siempre 
con la misma suerte. Ya tenía delante un montón de 
oro y de billetes, y se puso a sembrar el tapete como 
un loco. La docena, la columna, el número, todas las 
combinaciones le salían bien. Aquello era una suerte 
inaudita, sobrenatural. Hubiérase dicho que la peque- 
ña bolilla de marfil, saltando en las casillas de la 
ruleta, estaba magnetizada, fascinada por los ojos de 
aquel jugador, y que le obedecía. 

Había recuperado en una docena de golpes, los po- 

cos billetes de mil 
francos, su últi- 


lidad febril. 
Durante las 
cuatro horas que 
pasara encerrado 
en el garito, la 
nieve había caído 
eon abundancia, 
y la calle, una ca- 
lle del centro de 
París, bastante 
estrecha, y edifi- 
cada con altas ca- 
sas, estaba, com-. 
pletamente blan- 
ea, En el cielo 
tramquilo, de un 
azul negro, titila- 
ban las frías es- 


jugador des- 


-plumado se estre- 
a: bajo las 


pieles y echó a 


Andar, revolvien- 
do len su espíritu 
.ideds de desespe- 


ración y pensan- 
do más que nunca 
en lla caja de pis- 
olá quelo aguar- 


en el cajón 
cómoda; pe- 
espués de ha- 
andado algu- 
ño Í pasos, se de- 
tuyo ante un es- 
pettáculo descon- 


En'un banco de 
Piedra,- colocado, 


y er 


AAA 


*,, robó el luis del zapato caído...” 


mo recurso, que 
perdiera al prin- 
cipio de la vela- 
da. Y ya, apun- 
tando de a dos, 
de a trescientos 
francos, servido 
por su suerte fan- 
tástica, iba a ga- 
nar muy pronto, 
y con: creces, el 
capital heredita- 
rio que había 
malgastado en 
pocos. años. Esta- 
ba a punto de re- 

- constituir su for- 
tuna. 

Con el apresu- 
ramiento de po- 
nerse a jugar, no 
se había quitado 
el pesado abrigo; 
había llenado sus 
grandes bolsillos 
de fajos de bille- 
tes de banco y de 
rollos de monedas 
de oro, y no sa- 
biendo ya dónde 
:amontonar su ga- 


nando de papeles 
los bolsillos inte- 
riores y exterio- 
res de la levita, 
del chaleco y del 


(Continúa en 
la pág. 52) 


nancia, iba lle- 


ze 


- mismas telas lisas pierden su excesiva senci- 


- tablones, plissés, nervaduras, alforzas, a las 
“aplicaciones y bordados y a las incrustaciones 


-ferencias, pues que con sus encantadores efectos modifica la silue- 


- conceptuadas como una síntesis de la sencillez, los boleros facilitan 


¿encanto del bolero reside, sin duda, en lo que tiene de eficacísimo 
recurso para las transformaciones, desde que, bajo su conjuro, un 


, contribuye. a resolver el problema de las elegancias económicas, 
. vale decir que tiene el privilegio de facilitar el lucimiento de un 
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El arte de realizar eleganctias 
económicas 


La moda de los boleros brinda un admirable 
recurso para las transformaciones 


Por MIGNON 
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solo vestido cual si se tratase de varias y distintas toilettes. ¿Y este no es 
acaso nuestro ideal? 

Cuanto queda exbresado pueden comprobarlo nuestras lectoras si examinan 

con interesada atención los modelos que ilustran esta página. Ellos les insi- 

nuarán, sin duda alguna, ideas que no dejarán de realizar prácticamente. 

El primer modelito, en efecto, nos presenta una encantadora creación de 
bolervu que puede ser interpretado en crépe de china plisado. Lo complemen- 
tan unas solapas de estilo masculino, una flor en el ojal y unos bolsillos ori- 
ginalmente dispuestos. El vestido que le acompaña y-que es de la misma 
tela, es sin mangas. De manera que, con sólo quitar el bolero, tendremos un 
elegantísimo traje de tarde, muy indicado para el te en una confitería de 

moda, para hacer una visita o para asistir a un “dancing” vespertino. 

La segunda creación es un modelo de baile en crépe georgette con inerus- 
taciones de encaje plateado tenue. El motivo del encaje se repite en la blusa. 
La falda acusa una cierta amplitud, mientras que la parte superior de la 
blusa está adornada con diminutas alforzas que contribuyen a su gracioso mou- 
vement. El bolero es de encaje, con un ancho bies de crépe georgette muy origi- 
nalmente colocado. 

El otro traje es de chantung con rayas en la parte interior de las tablas. Un 
ancho cinturón de gamuza realza la sencillez de esa creación. El motivo de las tablas 
se repite en la parte superior de la blusa. El bolero, sin mangas, luce en su terminación 
y en el cuello el motivo de las rayas. Graciosos bolsillos y un bonito pañuelo completan 
la elegante toilette. 
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JANTO en los detalles, 
como en las líneas ge- 
nerales, la moda se ha- 
ce cada vez más exqui- 
sita, más femenina. Los 
diversos modos de traba- 
jar los tejidos son cada 
vez más empleados, y las 
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lez merced a los pliegues y plegados, tablas, 


de una tela en otra. Esta verdad, que en log dominios de 
la moda ya no se discute, orienta las tendencias actuales 
hacia el estilo bolero. Y la coquetería femenina, exquisi- 
tamente suspicaz, inclina hacia él sus más marcadas pre- 


ta, proporcionando al busto un mayor cachet y a las toilettes 
un chic realmente delicioso. ; 
Los boleros nos deparan gratísimas sorpresas. No obstante ser 


las más gratas variaciones. Pueden ser sueltos, pueden despren- 
derse por la espalda, pueden ponerse por la cabeza, pueden, en fin, 
presentarse en una infinita variadad de modelos, lo que justifica la 
generalización cada vez más evidente de su boga. Pero el mayor 


traje de tarde, como por arte de encantamiento, puede ser trans- 
formado en un hermoso vestido de noche. El bolero, por tanto, 


Estados de alma 


Carta a una novia 
Por BOY 


Hustración de Palacio 


” Hoy te escribo más temprano que 
de costumbre, y doy principo-.a la car- 
ta sentado en un tranvía que me con- 
duce a la Unión. ¿Para qué? No lo sé. 
Me levanté con el sol y me puse en una 
esquina de la calle Sarandí dispuesto 

a tomar el primer tranvía que pa- 

sara, fuese a donde fuese, y así lo 

he hecho,:tocándome en suerte uno 

que cabecea bastante. Pero no im- 

porta. Te hablaré todo el camino, co- 

mo dices que te gusta. Es esta la 

mejor cosa que el cielo me pudiera 
e: encomendar en estos pocos días de 
esparcimiento y errabundez, al cabo de tantos años 
de trabajos ininterrumpidos, llenos como tú sabes de 
sinsabores de toda clase. Ahora, por un momento, 
quiero considerarme dueño de la mitad de la Repú- 
blica y respirar sus mejores aires en compañía de tu 
alma. Siempre te llevo conmigo a donde quiera que 
voy. Cuando no te veo a mi lado, materialmente, te 
lMevo dentro de mí, espiritualmente, y así te voy di- 
ciendo todo lo que me sugieres, con la seguridad de 
que me escuchas. 
- No es esta la vez primera que recorremos juntos 
este camino; recordarás, como yo, aquella otra ma- 
hana, ya remota, en que este camino nos sirvió para 
levar a la práctica una de nuestras raras y arries- 
gadas aventuras. ¿Por qué habremos experimentado 
Siempre esta irresistible propensión hacia lo raro, lo 
nuevo y lo desconocido? Y, algo que resulta más ex- 
traño: ¿por qué esta coincidenéia de experimentarla 
los dos a un mismo tiempo? 

” Hemos llegado a la Unión, hemos buscado una pe- 
queña placita que hay aquí con un asilo, un colegio 
y una iglesia, y al dar con esta placita nos hemos 


— 
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sentado en un banco. Estamos absolutamente a solas 
en la pequeña placita. Sólo hay aquí un surtidor, 
unos cuantos faroles y otros cuantos árboles, entre 
los. que figura un ciprés, uno solo, situado preeisa- 
mente delante de la iglesia. El viento nos da de cara 
y veo que te hace pestañear. Nos hemos acordado 
casi al mismo tiempo de la conversación que hace dos 
días tuvimos sobre los árboles, sentados cerca de la 
ventana de tu cuarto, probablemente porque el culto 
de los árboles, al contrario que otros cultos, más que 
nos quita, nos da. Este ciprés que estamos contem- 


Sarmiento y Florida 


_LA MAYOR DEL MUNDO 


Todo el día parada 
y cuando llega la noche los pies están a la miseria: 

Nadie más que las vendedoras saben que esto es cierto, sobre todo 

que, con los tacos altos el pie no está cómodo. 
Con el calor y el trajín del día los pies se hinchan, se irritan, se 
congestionan y toman mal olor. 

También sufren de los pies los que tienen: botines chicos, callos, 
- juanetes, durezas, uñas encarnadas, etc. 

Para evitar todos estos males basta tomar todas las noches un 

baño de pie caliente donde se ha disuelto un puñado de 


- [SALES SANATIVAS 
que deshincha los pies y le quita todas sus dolencias. 


Gracias a su acción, los pies se descongestionan, la sangre circula, 
los callos y durezas se ablandan y los juanetes y uñas encarnadas. 
se desinflaman. 


TARBORATS se vende en todas las farmacias, a $ 2.60 el paquete para varios baños. 


FARMACIA FRANCO-INGLESA 


19 


plando te va infundiendo una emoción profunda. A 
mí se me va hundiendo cada vez más, y concluyo cre- 
yendo que con mucho placer lo visitaría frecuente- 
mente, en mañanas hermosas como ésta, en que se le 
vea destacarse nítidamente sobre el azul del cielo. 

” ¿Por qué a unas cosas hemos de darles más im- 
pertancia que a otras? Uno piensa que la belleza no 
debe residir en lo que atrae a la mayoría de las gen- 
tes, sing en lo que a cada uno personalmente nos con- 
mueve- por simpatizar con el paisaje interno de nues- 
tro espíritu. Aquí nosotros nos sentimos conmovidos 
por estas humildes cosas que estamos viendo, y en 
este instante estas cosas, a pesar- de su modestia, o 
por.su modestia tal vez, constituyen 
para nuestra alma, sinceramente, 
una alta expresión de belleza. Falta 
saber'lo que nosotros traemos dentro. | 

” De la iglesia acaba de+»salir un 
clérigo agachadito, que tiene lá ca- 
beza toda blanca y que aparece ro- 
deado por diez o doce criaturas de 
pocos años. Debe ser un corito, como 
el de tu colegio, que ya ensaya su mes de las flores, 
y presumo esto porque al salir de la iglesia el cura 
con los niños hemos dejado de oír las voces que can- 
taban hace un momento. Tedos en grupo han cruzado 
la placita, han pasado por delante de nosotros y les 
hemos llamado la atención. Los niños nos han mirado 
de arriba abajo, descaradamente, con curiosidad, co- 
mo a cosa nunca vista, y el clérigo, después de pasar, 
sin duda un poco confuso, ha vuelto dos o tres veces 
la cabeza. ¿Qué habrán pensado las criaturas? Y el 
clérigo humilde y agachadito, ¿hasta dónde habrá lle- 
gado con el pensamiento o con la imaginación al ver- 
nos aquí tan solos, tan extraviados y tan recogidos? 
¿No nos habrá encomendado a Dios, desde su inte- 
rior, silenciosamente, con toda la buena fe de que es 
capaz un clérigo tan humilde y agachadito como éste? 

” Ahora te digo que debemos alegrarnos de que hoy 
hayamos dado este paseo, porque bastante falta nos 
hacía, y muy bien nos ha venido, que un pobre cura 
de barrio nos encomendase a Dios. ¿Sabemos lo que 
será de nuestras vidas? Entretanto, podemos seguir 
queriéndonos.” 


¡ Por el novio. — Boy. 
Montevideo, agosto de 1926. 
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, El artista. — ¿Eran artistas todos los 

¡O que fueron a ese festival? E 

PENA: Ella. — No todos, había también algu- 
mos lindos muchachos entre los concu- 
rrentes. 

A DE *'PUNCH**, LONDRES) 
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E o SISTEMA CONVENIDO 
o, — Pero, querida, tu futuro marido tiene muy poco 
Es sueldo... ¿Cómo piensan ustedes arreglarse? 
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Los Servicios RÁPIDOS 
CONFUSIÓN 

' e > z — ¿Es usted quien solicitó un plomero, señora? 
LE» —El agua que me trajo esa mañana para afeitarme — Sí; pero en el mes de junio: 

EE no estaba muy caliente. : 4 — ¡Ah, entonces mo es aquí! Nosotros vamos a una 
Ñ E — Esa no era el agua para afeitarse, señor: era el ¿asa de donde nos llamaron en abril. 

Z café con leche. 


"(DE **THE PASSING SHOW*", LONDRES) 


ES $ pa 


| 5 — Ya hemos convenido con Alfredo que nos vamos 
a privar de todo lo que le haga falta a él. 


w ; . (DE **LONDON OPINION**, LONDRES) 
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caricatura en el extranjero 
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SEGÚN EL PUNTO DE VISTA 
— Por fin te has comprado un 


(DE **PUNCH*", LONDRES) 


ENTRE ELLAS 


— 0Oí decir que el- 
muchacho con quien 
afilas actualmente es 
muy rico. 

— Lo siento, que- 
rida; pero yo tuve el 
dato antes que tú. 


(DE **LIFE**, NUEVA YORK) (DE 


(DE **THE PASSING SHOW"**. 


d : — Me alegro que te agrade. 
westido como la gente, querida. - 


mozo de café 


**LIFE**, NUEVA YORK) 


LONDRES) 


CONSEJO INFANTIL 


El chico; al empleado de la zapatería. — No 
le muestre los diez primeros pares, señor, que 
mamá tiene la costumbre de no querer ninguno 
de ellos. 


(DE **LIFE*”, NUEVA YORK) 


CRITERIO DE PERITO 


— Usted es un especialista INDICIO SEGURO 


e O 
en: piel ¿verdad, doctor? Hola, amigo 


Roberto!: como te 
has cortado el bigote 
y la barba, casi no 
te hubiera reconoci- 


— Muy bien: ¿qué piel es 
ésta? 
(DE **LA VOZ"*, MADRID) 


por mi paraguas. 


(DE *'JUDGE*", NUEVA YORK) 


La HERENCIA BIOLÓGICA 
Los HiJos MODERNOS 
El padre. — ¿Qué te 

pasa? 

El hijo. — Acabo de te- 


—HLo que es indudable 
es que, así como se hereda 
la inteligencia, se hereda 
la estupidez; y YO... 

— No insultes así a tus 


pobres padres. con su esposa. 


(DE **LE PETIT BLEU**, PARIS) (DE **THE PASSING SHOW"*, LONDRES) 


CORTO DE VISTA 


El marido.-— No quiero inmiscuirme en las modas. 
Juana; pero me parece que la pollera de ese vestido es 
damastado corta. (PE **JUDGE"*, NUEVA YORKU 


do, de no haber sido ' 


ner una terrible discusión . 
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3 ; El dogar 


De utilidad y recreo 


Fabricación de helados 


se de trabajo. He aquí un sencillo me- 
dio de hacer menos penosa la tarea de 


Es muy pesado eso de dar vueltas a abrir agujeros. Entre el madero que se 


la heladera. El procedimiento para he- 
ar que explicamos es mucho más sen- 
cillo... y no hay que darle vueltas. ¿Qué 
ven ustedes en el grabado? Un recipien- 
te chico, dentro de otro grande, ¿no es 
así? Pues bien: en el chico se echa la 


MEZCLA QUE 
HAY QUE HELAR 


7 SOLUCIÓN 3 
DE ACIDO . 
. SULFÚRICO Es 


GLAUDER 


materia líquida que pensamos helar, y 
en el grande la mezcla encargada de 
elar aquélla. La. mezcla heladora es 
una solución de ácido sulfúrico en el 
que se echa media taza de sal de 
Glauber. 


Para que no se caiga el tafetán 


Cuando se pone 
tafetán o algún par- 
che por el estilo so- 
bre una herida de la 
mano, y la herida se 
encuentra sobre una 


PARCHE 


fícil sostener el par- 
Che en su sitio. Generalmente, se despe- 
ga en seguida y se cae. La manera de 
que se sostenga, es. haciendo en los ex- 
tremos del parche algunos cortes, y pe- 
gándolo según aquí se indica. Si el tro- 
zo de tafetán es muy grande, se pueden 

- hacer cortes todo alrededor. 


Sustentáculo de seguridad 


Reproduce 
este grabado 
el más prác- 

E tico susten- 
: táculo que en 
Os trenes y 
.€n los auto- 
móviles pue- 
“den utilizarse 
Para vasos 
Que conten- 
E gan líquidos. 
Fo Consiste el 
Sencillo apa- 
Tato en una 
Pieza movib!e 
de ¿rriba abajo y en sentido lateral, 
1ja por su parte superior en la pared 
del vehículo, y a cuya parte inferior, 
Gue es la adecuada para aquellos mo- 
-—Vimientos, vá adherido. un aro de cau- 
cho del diámetro conveniente para que 
. €ncaje en el círculo el vaso con el lí- 
-Quido, rn 


Facilitemos nuestros trabajos 


En Norte América se preocupan mu- 
Cho de facilitar, en lo posible, toda cla- 


siempre 


lO 


(Vero frullo di pomidoro) 
EL MEJOR EXTRACTO 
DE TOMATE 
Én Tonos Los 


ve en el dibujo y el lugar en donde se 
ha de abrir el agujero, evoluciona el 
berbiquí. Y el trabajo se hace fácil. 


El lenguaje del mentón 


de dientes 


Exige la limpieza, indispensable pa- 
ra la higiene, que las cerdas del cepi- 
llo de dientes se mantengan aisladas 
y hacia abajo, esto último para evitar 
que el agua permanezca entre esas cer- 
das y ocasione su putrefacción en poco 
tiempo. Para que se cumplan tales con- 
diciones, acaba de idearse el soporte que 


reproduce este grabado, y que es parti- 
cularmente útil para quienes viajan 
mucho, ya que, mediante ese aparatito, 
convenientemente colocado en el estu- 
che de aseo, tienen garantizada la lim- 
pieza del indispensable utensilio de re- 
ferencia. 


Para que nuestra mecedora nos sirva | 


de cama 


Nadie pue- 
de negar que 
la mecedora 
es un mueble 
utilísimo. Es 
casi una silla 
y participa 
de la natura- 
leza de la ca- 
ma. En ella 
nos tendemos 
cómodamente 
y dormimos o 
soñamos instalados en cualquier parte: 
en la terraza o el jardín mismo, oreados 


(Continúa en la pág. 60) 


“EL HOGAR” ES LA CAUSA PRODUCTORA DE 


+ O Puntiagudo| Grueso | Entrante | Saliente S 5 
articulación EE Un neza Sensualidad ¡Credulidad| Voluntad 3 
E punto donde pasen Ambición  |Egoísmo ¡Debilidad | Poder E 
FAN 4 tendones de los que Sensibilidad! Dureza indecisión |'Obstinación 
Ara ZE? Yás funcionan al 
AJÍ I% j g i- i 
AURA ¿Fo trabajar, es muy di Un buen soporte para cepillos 


Las grandes Compañías de Seguros 


ls. 
decreto 


de un 


Negocio 


de Vida, recomiendan a sus asegu- 
rados, el frecuente uso de purgantes, 
pues saben que es el mejor medio 


de alargar la vida. 


Eso es lo que hacen los Tuil al 
mantener sus órganos digestivos en 


perfectas condiciones. 


Purguese una vez al mes! 


Alarque 
do su Vida/ A 


Caja de 20 sellos 
TUIL $ 2. 
Cajita de 2 sellos 
TUIL $ 0.30 - 


Dpto. Nacional de Higiene 
Certificado No, 937 - Venta Libre 2 


EN TODAS LAS FARMACIAS 


a] 


DD 


ÚNICO EN EL MUNDO 


Tiwofric 


DEPILATORIO INGLÉS SIN OLOR 


Una bañista elegante es siempre objeto 
: de amable “curiosidad. 


' 
Durante esta temporada, debe Vd., señora, emplear “CRINOFRICTO” 
para extirpar el vello que tanto la afea; blanquear y aumentar la 
tersura y limpidéz de su piel. 


DEPILA' MARAVILLOSAMENTE 
SUAVIZA y ATERCIOPELA EL CUTIS 
LO BLANQUEA y LO DESARRUGA 


20000 
DURA ETERNAMENTE, NO 24 S 
SE GASTA NUNCA, Y VALE $ .- 
IAS AOA : 


DIRIJASE A CUALQUIERA DE ESTAS CASAS y PIDA UNA DEMOSTRACION GRATIS 


CABO HARRODS TIENDA INGLESA 
Florida y Tucumán Dto. Estética Femenina AULD'S 
A CES CASA ARGENTINA Maipú 52 


SCHERRER RUIZ £ ROCA 
Suipacha 161 Rivadavia 641 
Y EN VENTA, ADEMAS, EN: : 


Franco-Inglesa, Gibson, Brancato, Ferrini, Murray, Ciudad de México, Tienda San Juan, Adhemar, 
Cooperativa de Consumos, Ciudad de Londres, Mac Hardy, Vautrin, Vitale, Stamatis, Central Palace, 
_ y en las Perfumerías, Farmacias, Institutos de Belleza y Casas de Peinados de primer orden. 


SE VENDE EN TODAS LAS SUCURSALES DE GATH £ CHAVES 
CASSINI lo vende también en Rosario, Córdoba y Santa Fé. 


-MOUSSION 
Callao y Sarmiento 


PIDAN PROSPECTOS, QUE SE REMITEN GRATIS 
LOS PEDIDOS DEL. INTERIOR Y EXTERIOR SE DESPACHAN EN EL DIA 
UNICOS AGENTES PARA SUD AMERICA , 


FOUCHER AQ Co.. 


CANGALLO 1012 — BUENOS AIRES — U. T. 5005, Rivadavia 
—DEPOSITARJO EN MONTEVIDEO: A. SIMSILEVICH. Ciudadela 1475 


UN AVISO EN “EL HOGAR” ES LEÍDO POR TODO EL MUNDO Y DURA UNA SEMANA 


agar 


Diciembre 24 de 1926 


Las ¿islas de los nidos comestibles 


Y L gobierno siamés consigue 
una buena renta anual por el 
arriendo de ciertas islas en 
que hay aves marinas cuyos 
nidos son comestibles. Esas 
pequeñas islas son 
cerca de quinientas, y 
están en su mayor nú- 
mero a lo largo de la 
costa occidental de la 
Malasia siamesa. Allí, 
en la bahía de: Ban- 
dón, entre el continen- 
te y las grandes islas 
de Koh Pungún y Koh 
Samine, se extienden 
hacia el norte, duran- 
te unas ciento cincuen- 
ta millas, aglomera- 
ciones de rocas volcá- 
nicas, que durante to- 
do el año sirven de 
morada a millones de 
aves. Se alzan casi 
todas esas rocas a pi- 
co sobre el mar, de 
un azul intenso; rara 
vez entre el agua y los 
una estrecha 


Un recolector de 
nidos 


peñascos hay 
franja de playa. 

La coloración de estas islitas 
es maravillosa: una sinfonía 
de variadas tintas producidas 
por el violento calor de la ae- 
ción volcánica que en remotos 
tiempos hizo surgir las rocas 
del fondo del mar. Esas cálidas 
tonalidades se intensifican por 
el verde vivísimo de las plan- 
tas tropicales. 

El privilegio de recoger los 
nidos esta concedido temporal- 
mente al gobernador de una 
de las provincias, que paga por 
la concesión una suma anual. 

Para evitar loz PObOS y el 
contrabando, las islas están ro- 
deadas día y noche de hombres 
armados, cuya consigna es ha- 
zer fuego e informarse después. 

Las rocas en que anidan las 
aves son profundamente cavernosas y 
de difícil acceso; los nidos están for- 
mados por una' substancia gelatinosa, 
no bien conocida aún por los naturalis- 
tas, que las aves forman con algas 
completamente digeridas, que lanzan de 
su estómago al efecto. Durante la fa- 
bricación sucede a veces que algunas 
aves quedan presas en la materia glu- 
tinosa, sin que 
sus esfuerzos 
para escapar les 
sirvan de nada; 
así es que mue- 
ren miserable- 
mente. Los reco- 
lectores encuen- 
tran a menudo. 
los cuerpos de 
estas pobres víe- 
timas del instin- 
to de nidificar. 

Estas aves ; 
construyen nidos tres. veces consecuti- 
vas. Los primeros, de color blanco ama- 
rillento, bastante bien construídos, por 
lo común se venden en Bangkok. 

Cuando los recolectores han substraí- 
do los primeros nidos a las aves, éstas 


Otro recolector 


, revuelva bien; 


Un batel indígena 


rehacen otros, menos bien cuidados y 
de tinte más obscuro, pero comestibles 
también, porque todo su material es pe- 
latinoso. : S 

Las aves, nuevamente birladas en sus 
esfuerzos, aun hacen una tercera ten- 
tativa para reconstruir su casa, y esta 
vez en la fabricación toman- también 
parte los machos, mientras antes la ta- 
rea era puramente femenil. Este últi- 
mo nido, que pocas veces arrancan los 
recolectores, tiene muy poco valor, con- 
tiene poca gelatina y muchos trocitos 
de musgo y de algas. 

Se tiene cuidado de no perturbar a 
las madres mientras incuban los hue- 
VOS, y por ello la recolección de nidos, 
que no dura más de tres semanas, se 
cierra cuando aparecen los polluelos. 
Matar las aves es considerado como un 
delito por las leyes siamesas, y el con- 
trabando, que es rarísimo, se castiga 
con severidad. 

La recolección de nidos es operación 
muy peligrosa. Hay que escalar prime- 
ramente aquellas rocas abruptas, y des- 
pués, desde arriba, sostener por. medio 

de una cuerda a un compañero, 
que lleva atado al cuerpo un 
canasto, y sujeto a la cintura 
un grueso cuchillo, con el que 
va cortando los nidos, cuidan- 
do de no romperlos o estro- 
pearlos, porque entonces pier- 
den gran parte de su valor. 
Los casós de muerte por rotura 
de la cuerda son frecuentes 
entre estos desgraciados reco- 
lectores. 

En China es donde se hace 
mayor consumo de este man- 
Jar por cierto caro, y también 
hay aficionados en el Japón. 
Los siameses lo usan sobre to- 
do para enfermos y convale- 
cientes. 

Si alguno de nuestros lec- 
tores tuviera el capricho de 
saborear tan ponderada sopa, 
ñ sin gastar mucho y sin la mo- 
lestia de encargar y esperar lós nidos, 
no tiene más que ceñirse a las instrue- 
ciones siguientes: Compre un tarro de 
gelatina blanca inodora y sumerja el 
contenido en un poco de agua caliente 
hasta que esté bien diluído, añadiendo 
un poco de sal. Cuando haya hecho esto, 

aventure una cuchara 
en la masa, pruebe y conocerá exacta- 
mente a lo que 
sabe la sopa ver- 
dadera. Es co- 
mo' decir que no 


Tal es, al me- 
nos, el autoriza- 
do dictamen de 
más de un euro- 
peo que la ha 
probado. 

Suegde con es- 
to como con tan- 
tas otras obras 


“de la cocina más selecta: que, sin duda, 


es preciso acostumbrar el paladar a 
esas exquisiteces, pues el gusto no está 
educado en la generalidad de los mor- 
tales. Esos nidos son como cierta músi- 
ca, que no es para todos los oídos. 


LA ALIMENTACIÓN FUTURA 


DENTRO de algún tiempo (tal vez 
dentro de un par de años, tal vez 
dentro de un par: de siglos), los hombres 
podrán atender a todas las necesidades 
de su alimentación sin recurrir al cul- 
tivo de los cereales. Bastará con la pro- 
ducción de microorganismos mantenida 
con productos minerales adecuados.” 

Esta no nueva profecía, que ofrece 
nada menos que la perspectiva de la 
completa liberación del hombre de la 
servidumbre de la gleba, ha sido repe- 
tida en Nueva York, en una conferencia 
científica del doctor Steinmetz, sobre 
el tenía: “La energía del porvenir.” 

¿Cuál es la energía del porvenir, co- 
mo la concibe el doctor «Steinmetz? 

El doctor parte de esta premisa: los 
más perfectos utilizadores de la energía 
solar, madre de todas las energías, son 
los vegetales; pero los más volumino- 


sos tienen el defecto de producir dema- 
siado lentamente (necesitan una esta- 
ción del año) las transformaciones sin- 
téticas de la energía absorbida, mien. 
tras que los microorganismos (lo que 
equiyale a decir las vegetaciones mi- 
erobianas), constituyen el órgano ideal 
para la transformación de la energía 
solar. En efecto, su generación acaece 
en un día, no en una estación. 

Por consiguiente, no habrá más que 
hacer un cultivo intensivo de esos miero- 
organismos. AS 

“A los labradores y a los ingenieros 
agrónomos, sucederá (según afirma el 
doctor Steinmetz), un nuevo tipo de 
ingenieros que organizarán la utili- 
zación racional de la energía del Sol, 
confines alimenticios.” y 

Y puede que resulte la vida más ba- 
rata. , É 


sabe” a nada... . 


A 


La dicha de amar 


agar 


La alimentación del niño, especialmente en el verano es cosa 
de la experiencia y de la confianza. Al niño debe dársele solamente 
lo mejor y lo más acreditado. El “Kufeke” es el alimento más indi- 
cado para el niño sano, como para el débil o enfermo. Es preferido 
por todas las madres debido a sus excelentes cualidades y sus resul- 
tados. Los niños alimentados con tiempo con “Kufeke” se destacan 
por su resistencia orgánica que los defiende eficazmente contra el 
peligro de las enfermedades. 


i +) 


y 


EN 
JN 


Por 
LEONCIO LASSO DE LA VEGA 


$7 L amor es la sal de la vida. 

— Cierto, Sin él sería des- 
abrida la existencia. Pero no 
solamente es salado, sino tam- 
bién, amargo, ¡y con cuánta 
amargura siempre! 

— El amor es como el leudo del pan. 
Sin lo agrio de la levadura, no sería el 
pan sabroso. 

.— ¿No es pura, entonces, la dicha de 
amar? Yo, sin embargo, he creído una 
sola vez en ella. , 

— No puede ser. Su dicha se deriva 
de su mismo sacrificio. Toda la natura- 
leza lo pregona elocuentemente. Hay 
abeja silvestre que procrea sin la dicha 
de ver su prole: emplea su vida en ha- 
cer el panal, depositar los huevos y al- 
macenar el alimento de sus hijos que 
serán, y cuando ha agotado su martirio, 
muere.. 

— ¡Oh, pero el hombre!... 

—Recordemos los amores célebres, los 
que inspiran a las almas, exaltan los 
sentimientos y llenan de bellas estrofas 
los más admirables poemas. Antonio y 
Cleopatra matan a la ambición por el 
“amor, y matan su propia vida por el 
amor mismo. La semilla amorosa en- 
gendra la tragedia. Romeo y Julieta 
sepultan sus amores en un ataúd. Es el 
drama doloroso el que diviniza su pa- 
sión. Abelardo y Eloísa sufren las per- 
secuciones de Fulgencio, ven apagada 
para ellos la luz de la vida, y se coronan 
de gloria con el propio martirio. Pablo 
y Francisca subliman su amor eterni- 


zando el beso en que exhalan el último... 


hálito, atravesados ambos corazones por 
el acero del burlado Lanciotto. Y así 
Isabel y Marsilla; y así todos los his- 
tóricos amoríos. Es el dolor, y no la 
dicha, la base única de todos los amores. 

— Pues, yo he visto la dicha de amar. 
La he visto sin amargura, sin celos, sin 
la agria levadura. No la he visto en 
mí, sino en otros; en dos seres que re- 
cuendo bien. No hablo, aunque sería ar- 
gumento, de los idilios inocentes, como 
los de Dafnis y Cloe, como Filemón y 
Baucis. .. ' 

— ¿No será todo eso mitología pura, 
como Endimión y la Luna?... 


— Por si acaso, presento un ejemplo 
humano, real; moderno y hasta prosai- 
co. ¿Lo presento? 

— Escucho. 

— Ella.no es joven: es fea, pero su- 
pinamente fea, ejemplar notable de 
fealdad: es jorobada... 

— ¡Vaya un ejemplo para amoríos! 

— Tiene algo apreciable. Una hermo- 
sa voz de contralto. Habla con voz so- 
nora y armoniosa, y canta con buen 
gusto. 

— No compensa. ¿Y él? 

— Es un hombre... como todos: me- 
diano en todo: nivel normal; pero es 
bueno y es rico... 

Todo eso basta para encontrar algo 
mejor que su feísima consorte. 

—No he concluído el retrato: es ciego. 

— ¡Ah! 3 

— Sólo conoce de ella la voz. Todo lo 
demás lo ignora. Toca el piano, que es 
una habilidad inherente a todos los cie- 
gos: ella canta, y el enamorado asciende 
a la cúspide del último cielo. Ella agra- 
dece con toda su alma ese amor que 
sólo él puede consagrarle... 

— O algún otro ciego. 

— Y así viven felices con la recípro- 
ca dicha de amarse. Si tuviéramos más 
de cinco sentidos, ¿sabemos las fealda- 
des que apreciaríamos en lo que más 
bello nos parece hoy? ¿Cuántos horrores 
nos mostrarían esos nuevos sentidos? 

— Bien, ¿y qué? E 

— Que con una pequeña modificación 
de la vida humana, se obtiene la dicha 
de amar. Lo feo, que es la figura, invi- 
sible para el ciego: lo hermoso, que es 
la voz, sumiéndole en el éxtasis. 

— Dígame. ¿Y si por obra de la cien- 
cia o del diablo, ese hombre feliz reco- 
brara la vista y se quedase sordo?,.. 
- — ¡Qué horror! y 

.— La dicha de amar está colgada por 
un hilo de una escarpia muy débil. Aquí 
encaja bien la frase de Aristóteles: Ni- 
hil est in intellectu quod prius non fue- 


vit in sensu. De la falsedad de los sen- : 


tidos cuelga toda la felicidad. Que es 
como si dijéramos que todo es mentira: 
hasta la dicha de amar. 


LA INVENCION DEL TELESCOPIO 


SE dice que el telescopio fué presen- 
tado al mundo científico por un fa= 
bricante de anteojos dinamarqués. Sus 
hijos, jugando un día con unos lentes, 
pusieron casualmente un .vidrio cón- 
cavo y uno convexo en tal posición, que 


STE MH 


mirando por ellos hacia el gallo del 
campanario de la iglesia, lo veían más 
grande y más cercano que de costumbre, 

¿Comunicaron la novedad a su padre, 
y este fué el origen del importante y 
útil descubrimiento. 


Qué 


Haga as 


Sufre mucho de Dolor d 
Enfermo. 


Á / e 0 
í, Siempre así 
e Cabeza quien tiene el Estómago 


Además del Dolor de Cabeza, el Estómago Enfermo causa 


también Dolores en otras 


Partes del Cuerpo. 


Hay muchas personas que sufren de inflamación del Estó- 


mago y no lo saben. 


Por eso, cuando tuviere Dolor de Cabeza, haga así : Ponga 
Dos o Tres Cucharaditas (de las de té) de Ventre-Livre en 
Medio Vaso de Agua y bébalo. 


¡Verá qué alivio! 


- Otro 


Alivio 


Con el Estómago Lleno, después de Comer o Beber, se 


siente muchas veces gran 


Nerviosidad y otros Desarreglos 


peligrosos, Dolor de Cabeza, Eructos, Acedía, Vértigos, 


Pereza, Torpeza, Dolores 


en Diferentes Partes del Cuerpo, 


Dolores e incomodidades del Hígado, Cólicos y Dolores del 
Vientre, Mucha Sed y Ardor en la Garganta, Falta de Aire 


y Gana de Vomitar. 


A veces parece que tenemos Fuego o Brasas ardiendo 


«dentro del Estómago, tan 
Alfilerazos, el Calor, el A 


terribles son las Punzadas y los 
hogo y la Pesadez que sentimos! 


Es así, de esta manera, que empiezan las verdaderas ame- 
nazas de Congestión Cerebral, que es siempre muy peli- 


grosa. 


No conviene perder tiempo. En seguida haga esto: Ponga 
Dos o Tres Cucharaditas (de las de té) de Ventre-Livre en 
Medio Vaso de Agua y bébalo. 


¡Verá qué Alivio! 
. —Más tarde, por prudenc 
raditas de Ventre-Livre. 


ia, tome otras Dos o Tres Cucha- 


Empiece hoy mismo a usar Ventre-Livre. 
dE Mi | 


Ventre-Livre No es Purgante 


Los Médicos saben que 


los Purgantes, y sobre todo las 


'Aguas Purgantes, las Sales Purgantes, los Polvos Purgan- 


tes, los Jarabes Purgantes 


, las Cápsulas Purgantes, las Tin- 


-turas, las Pastillas” y las Píldoras Purgantes, son violentos 
irritantes y empeoran las Enfermedades, causando un Gran 
Daño a los Intestinos, Estómago e Hígado. 

Ventre-Livre es un Vigorizador-Tónico, el Mejor Fortifi- 
cador-Terapéutico de las Camadas Musculares de los Intes- 


tinos, Estómago e Hígado. 


Es por esta razón que Ventre-Livre hace siempre Mucho 


Bien a los Enfermos. 


Use Ventre-Livre.durante el tiempo que explica el Librito 
que acompaña cada frasco de este remedio, que los resul 


tados serán positivos y ce 


JE 


No Olvide Nunca: Ventre-Livre No es Purgante. 


rteros. : 


Para desarreglos 
de la sangre y de los nervios 


OGAR”” CIRCULA PREFERENTEMENTE BNTRE LAS CLASES PUDIENTES Y PRÓSPERAS j Y, - 
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Cuando los niños 


6. 


rd A Y 


ri 


: res 


E 


—> 


dicen: 


¡Mamita, tengo hambre!” 


Kelvinice los alimentos de los niños, y podrá preparar los 
platillos adecuados para su tierna edad sin el menor trabajo 


Día con día se devana Ud. los sesos pen- 
sando: “¿Qué les haré a los niños?” Y 
día con día se hace Ud. la pregunta: 
“¿No se echará a perder? ”, o bien: 


“¿Estará fresco todavía ?” 


Con un Kelvinator que mantenga su re- 
frigerador siempre frío, podrá Ud. estar 
segura de que los alimentos especiales 
que prepare para los niños se conserva- 
rán frescos y saludables. Y podrá Ud. 
decidir con toda anticipación la comida 
que vaya a preparar para sus niños. 


La refrigeración eléctrica del Kelvinator 
es tan eficaz que el aire del refrigerador 
se seca y se congela por completo. El 
Kelvinator elimina la incertidumbre de 
si habrá o no suficiente hielo. 


La Kelvinación es tan constante como 
su servicio eléctrico y no necesita nin- 
gún cuidado. 


Con gusto le explicaremos cómo se puede 
instalar un Kelvinator en el refrigerador 
que está usando. 


Pida catálogo para informes sobre el 


RYSDALEJ? 


. 74 


El Decano de los 


Refrigeradores 


Eléctricos 


para uso casero 


Diciembre 24 de 1926 


> 
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LA ZONA DE 
KELVINACION 


Pocas personas saben que hay 
cierta clase de refrigeración 
que no sólo conserva a los ali- 
mentos por largo tiempo, sino 
que, de hecho, los mejora. Esto 
sucede cuando el aire es inten- 
samente frío y seco a la vez. 
Esta zona de frío intenso, seco, 
y uniforme es la Zona de Kel- 
vinación, y se produce por me- 
dio de la Refrigeración Eléc- 
trica del Kelvinator. 


Puede instalarse 
en cualquier refrigerador 


El Kelvinator se fabrica en va- 
rios tamaños que se adaptan _a 
cualquier refrigerador. Puede 
instalarse prontamente y sin 
dificultades en el que está us- 
ted usando. El dispositivo de 
congelación del Kelvinator se 
coloca en la caja del hielo. El 
condensador —el mecanismo 
que produce el frío — se instala 
en el sótano o en cualquier otro 
lugar conveniente. 
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“EL HOGAR”” PROPORCIONA AL ANUNCIANTE BL MAYOR RENDIMIENTO POR EL DINERO INVERTIDO 


3 STA visto que de todas las calami- 
dades que en este momento histó- 
rico padecemos los cachazudos y 
cándidos habitantes de la muy no- 
ble y muy leal ciudad de Buenos 

Aires, y de Noel, la más terrible, 

la más espantosa, es, sin duda alguna, la de 

las rifas. 

Es una manía que se ha convertido en verdadera epidemia nacional. 

No hay sociedad benéfica, o simplemente recreativa. que no haya puesto en cir- 
cu.ación unos cuantos centenares de miles de números de alguna rifa, cuyo primer 
premio consiste, invariablemente, en ura casa más o menos céntrica, casi siempre 
menos, o un automóvil de muchos cilindros, con chofer y todo. 

Las casas de cambio y las agencias de lotería están inundadas de billetes de esas 
rifas, cuya venta se realiza a paso de tortuga, pues, dicho sea en honor de la ver- 
dad, aunque es muy tentador eso de ganar una casa con un miserable morlaco, 
como decimos los técnicos, el que dirige los ojos a una vidriera y 
ve el número 748.965, pongo por mal ejemplo, en vez de entrar en 
la agencia a comprar un número, se mete en un café y se gasta el 
peso tranquilamente con un amigo. 

Es que es mucho cuento el cuento ese de la beneficencia. 

lo peor es que eso de las rifas ha hecho abrir los ojos a más 
de cuatro vivos, y ya se está formando una sociedad anónima” para 
explotarlas. 

El iniciador es un conocido mío, don Dimas Ladrón..., no re- 
cuerdo si de Guevara, o de carteras. Probablemente, de las dos 
cosas. : 

Ayer me lo encontré muy atareado. 

— ¿Cómo va esa sociedad anónima? — le pregunté. 

— Ya es un hecho. Ha quedado constituída, y ya hemos prepa- 
rado la Gran Rifa Nacional, que se sorteará el primero de julio 
próximo en el palacio del Congreso. 

— ¿Nada menos? 

. — Yo soy así; nunca hago las cosas a medias. Ya he mandado 

imprimir dos millones y medio de números. 

— Me parecen muchos números. 

— No son pocos; pero hay que ver log premios. 

— ¿Son muchos? 

— Aquí tiene el prospecto. : 

"| - Y me tendió un folleto de doce páginas, admirablemente impreso 

A tres colores, en papel satinado, y en cuya tapa decía: 

“Gran Rifa Nacional, organizada por la Sociedad Anónima Teloca, 
a total beneficio del Asilo de Candomberos Neurasténicos.” 
Seguían dos páginas de amazacotada composición en cuerpo seis, que leí muy 

Por encima. Era un llamado a los bolsillos de los que lo leyeran. 

Luego, la fecha del sorteo, y debajo, en gruesos caracteres, esta advertencia: 

No se postergará... más de quince veces.” 

Después venía la lista de premios, que copio a continuación: 

Premio I. — Un yatch del tipo “Cap Polonio”, de tamaño natural, con todos sus 
accesorios, listo para navegar, con cuarto de baño instalado y calefacción central. 

n este premio va incluída la tripulación, menos el segundo contramaestre y un 
lavaplatos, que se marean. 
| Premio 11.—El palacio que actualmente ocupan las oficinas de la Intendencia Mu- 
A ER o: 


¡Demasiado gordo! 


Demasiado gordo este niño; dentro de poco 
no podrá moverse y estará en estado de 
inferioridad con los demás chicos. ¡Y lo 
peor es que está condenado a ser obeso 
toda su vida! 

Para tenerlo y mantenerlo en estado me- 
diano, fuerte y robusto, sin exceso de grasa, 
existe el 


E TOVA 


agradable de tomar y que obra lenta pero 
seguramente, sin ofrecer peligro alguno, 
pues no contiene droga. 


Es bueno también para los que tienen ten- 
: dencia a engordar demasiado. 


FARMACIA FRANCO-INGLESA 


A LA MAYOR DEL MUNDO 
SARMIENTO y FLORIDA 


R 


Buenos Aires 


LOS QUE AÑUNCIAN EN **EL HOGAR” SABEN 


EXACTAMENTE EL VALOR DEL ESPACIO QUE COMPRAN 


El décgar 25 


La epidemia reinante 


Por JULIAN J. BERNAT 


nicipal, en la plaza de Mayo, libre de todo 
gravamen y en perfecto estado de conser- 
vación, aunque con los escalones muy gas- 
tados. — Nota: Los procuradores que se pa- 
san el día apuntalando el edificio, no en- 
tran en el premio. 

"Premio IM. — La dirección, por tres 
años, de una importante repartición na- 
cional, en la que se manejan muchos fondos, y una orden de pasaje para Europa, 
en primera de lujo, valedera para cualquier vapor, a fin de que el agraciado pue- 
da hacer uso de ella cuando: llegue el moménto de rendir cuentas. 

. Premio IV. — Una estancia de gatos en Venado Bizco, de tres mil ochocientas 
cincuenta y cuatro manzanas y una pera, de extensión, y con diez y seis mil cua- 
trocientas treinta y cuatro cabezas... de chorlito. 

"Premio V.— Un riquísimo y elegante trousseau de pescar mojarras, de última 
novedad, compuesto de una caña imitación bambú, dos anzuelos, un plomo, tres me- 

: tros y medio de piolín y una lata de salsa de tomate, vacía, para 
poner la carnada. 

"Premio VI. — Una lechería, con muy buena clientela, estableci- 
da, para mayor comodidad, frente a la Chacarita, con todas las 
existencias, incluso media tonelada de polvo de ladrillo, del que 
se utiliza para hacer chocolate. > 

"Premio VII. — Una espléndida sálida de baño, casi nueva, con 
cordón y capucha. 

"Premio VIII. — Un block de papel formato esquela, y veinti- 
siete sobres, todo con las iniciales del introductor de embajadores. 

"Premio IX.— Un caballo árabe de pura raza, importado di- 
rectamente de “La Arabia”, la conocida estancia que posee en 
Quemú-Quemú el doctor Rabufetti. 

"Premio X.—Un retrato de Gloria Swanson, dedicado, en vas- 
cuence, a un primo segundo del cha de Persia. 

"Premio XI. — Un globo cautivo, sin estrenar, con una vara de 
hilo del cuarenta, para que no se fugue. 

"Premio XII. — Un bandoneón de cuatro voces, nuevo, fla- 
mante, aunque algo afónico. 

"Premio XIII. — Una camiseta de invierno, casi de lana. 

"Premio XIV. — Tres peras de agua, en una cajita de acero, 
con cerradura de seguridad y dos candados. 

"Premio XV. — Dos salamines tandileros, con su certificado de 
sanidad correspondiente.” 

Y seguían, luego, sesenta y cinco-premios más, de menor cuantía, 
aunque todos muy útiles, entre los que recuerdo: un pito de policía, 
un paquete de horquillas invisibles, una bombacha para criatura, 
un par de alpargatas múmero 54, y un paquetito de pastillas de menta. 

Y en la contratapa del folleto se veía un hermoso fotograbado de un aeroplano. 
Luego, el pie de imprenta, y nada más. 

— ¿Qué le parece? — me preguntó don Dimas. 

— Muy bien. 

— Como usted ve, hay ochenta premios, y el número sólo costará cinco pesos. 

— ¿Y este aeroplano? 

— Es el que yo he comprado. 

— Para rifarlo? 

— Para disparar el día de la rifa... 


“PELICANO” 


es el aceite de toda cocina aristocrática 
El único de gusto suave y delicado 
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Importadores: 


MAGLIONE (E 


En LA PLATA: 


M. 6. Falabella y Cia. 


o 


En MAR DEL PLATA: 


Figliolo, Poujade y Cia, 
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El puesto de honor, 
por calidad y vejez, corresponde 
en toda mesa al renombrado vino 


EL, ABUELO 


Procede de la privilegiada región en que se 
cosechan los mejores vinos generosos, donde 
está considerado como 


EL PATRIARCA 
DE LOS VINOS DE POSTRE. 


El Abuelo, como un viejo amigo amable y espi- 
ritual, animará sanamente el ambiente de su 
hogar durante las tradicionales fiestas próximas. 


NUESTRO OBSEQUIO 
DE NAVIDAD Y ANO NUEVO 


Si quiere Ud. hacerse acreedor a él, despegue 
cuidadosamente la etiqueta que va adherida. .a 
Ya botella de vino “EL ABUELO”, y si en el dis- 
co negro impreso al reverso de la marca encuen- 
tra la rúbrica de nuestra firma y un número de 
orden escrito con tinta roja, significa que ha 
sido Ud. favorecido con un magnífico botellón 
de cristal tallado de Bohemia, que entregaremos 
lleno de exquisito vino contra presentación de 
la referida etiqueta. e 


En las botellas de vino “EL ABUELO” hay mu- 
chos millares de etiquetas premiadas distribuí- 
das por toda la República. 


Búsquelas que las encontrará. 


Advertimos al público que los botellones que 
regalamos están en perfecta armonía con nues- 
tro vino. 


- 


¡Son magníficos! 


Lo venden directamente al público, en todo el 
mundo, sus propietarios 


GONZALO SÁENZ y Cía. 


Paseo Colón esq. Humberto 1 - Bs. Aires 


Por intermedio de todo buen almacén o confitería | 
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Ol Sbegar 
¡La desconocida | Maison ALICEAR 


—— (Continuación de la pág. 13) —— 


pDesbE esa tarde, mi existencia fué 
un ensueño. Negocios, amistades, 


solo deseo que alentaba mi vida: ¡ver- 
la! Nunca mujer alguna hizo latir mi 
corazón con más fuerza, como tampoco 


por semana, un “Monsieur, madame lo 


y más enamorada. 

En mis tardes solitarias, en mis no- 
| ches insomnes, resolvía concluir con 
ese misterio que me afiebraba; prome- 
| tía romper para siempre con esa situa- 
ción incierta, que sentía fatalmente que 
me iba encadenando y envolviendo; pe- 
ro una vez en su presencia, todos mis 
proyectos y resoluciones morían ante la 
sonrisa de sus labiós y la fascinación 
de sus ojos. 

Quise comprar a la gerenta de la 
tienda. 

—¡Oh monsieur!—exclamó con asom- 
bro fingido. — ¡Creía que madame era 
su esposa! + 

Y rechazando el dinero que discreta- 
mente le presentaba, siguió: 

— Ignoro el nombre, monsieur. Sólo 
sé que es una clienta muy rica y muy 
grata a la casa. 

Me hizo una inclinación de cabeza y 
se retiró, mostrándome un par de hi- 
leras de dientes tan falsos como sus 
afirmaciones. 

Una tarde mi desconocida no acudió 
a la cita. Esperé inquieto varios días. 
Mi María no se presentaba. Nervioso, 
excitado, vivía en la “Maison de beau- 
té”, aguardando su mensaje. Ofrecí, en- 


clienta, y aun llegué a amenazarla: la 


pués me recibió con su sonrisa acos- 
tumbrada: 

— Monsieur, puede alegrarse: mada- 
me vendrá mañana. 

Aun no había abierto la tienda, cuan- 
do yo ya estaba de centinela en su puer- 
ta. Llegó tarde. Ojeras profundas de-' 
mostraban que había pasado por. una 
cruel dolencia. Lloramos juntos de ale- 
gría. No me cansaba de contemplarla 
y besarle las manos. 

— ¡Si supieras — me decía —lo que 
te he extrañado! Mis sufrimientos físi- 
cos eran débiles ante el dolor que me 
causaba el pensar lo que padecerías por 
mi silencio. 


cortados, prosiguió: A Es 
— ¡Mira! Todos los días te escribía 


hada para que me acompañaran. 

Con letras desiguales, que atestigua- 
ban los diversos períodos de su enferme- 
dad, se leían en los trozos: “te adoro”, 
“te extraño”, “sufro por ti”... Los 
acaricié y besé como un loco. Prometí 
guardarlos” en adelante como una re- 
liquia. 


OCHES más tarde, concluído el es- 

pectáculo, salía yo de uno de los 
4 principales teatros de la ciudad. Me ha- 
bía detenido en el hall encendiendo un 
cigarrillo, cuando divisé a mi desconoci- 
da, que del brazo de un caballero salía 
a su vez. Lujosamente vestida, alegre, 
risueña, respondía a los saludos que le 
dirigían algunos concurrentes. Su acom. 
pañante, un hombre joven y apuesto, 
contestaba igualmente las manifestacio- 
nes de amistad que le dedicaban. 

Quedé estupefacto. Arrojé violenta- 
mente el fósforo que me quemaba los de- 
dos, y atropelladamente me coloqué en 
lugar visible para que me viera al pa- 
sar. La fuerza magnética de mi mira- 
da hizo que detuviera su vista en mí; 
se desconcertó por un instante; pero se 
repuso rápida, y con indiferencia des- 
wió los ójos. Enloquecido por los celos, 
me adelanté algo a ella, y exclamé: 

— ¡María! 

La pareja no se detuvo, pero varios 
concurrentes me observaron, extraña- 
dos. Seguí avanzando. Como mi acti- 
tud infundiera sin duda recelos, la gen- 
te empezó a susurrar, llegando en ola 
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me hizo sufrir más. Dos o tres veces | 


compromisos se- evaporaban ante este | 


espera hace rato”, me permitía pasar | 
al saloncito Luis XV, donde mi desco- | 
nocida me esperaba, cada vez más bella | 


loquecido, a la gerenta, fuertes sumas | 
para que me indicara la casa de su | 


francesa era incorruptible. Días des- | 


Y mostrándome unos papelitos mal | 


algo, y ponía las misivas bajo mi almo-| 


Diciembre 2) de 1926 


Hacemos a precios módicos preciosos trajecitos de 
verano poniendo género rica seda, desde $ 40). 
Recibimos también géneros. A cada clienta se le 
indica técnicamente el traje que le corresponde 
según su altura y grosor. Se atienden encargos 
de las provincias e interior. 
CERRITO 308 - 3er. piso, izquierdo 

U. T. 4376 Rivadavia 


Un hermoso busto 


ITA 


es el de una mujer con pechos pe- 
queños, firmes y tersos, sin hue- 
cos, sin.huesos que sobresalen a 
la altura de los hombros. Un lindo 
busto está constituído por líneas 
redondas y llenas. 


MOTTA TNTTan 
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Esto se consigue fácilmente con 
las Píldoras Orientales, que son, 
además, tónicas, aperitivas y re- 
constituyentes. Pueden ser toma- 
das por las niñas cuyo pecho tar- 
da en desarrollarse; por las seño- 
ras que lo han visto desaparecer 
por causa de enfermedad, o por 
disgustos o por haber cumplido 
con los deberes de la maternidad. 


Los efectos de las Píldoras Orien- 
tales son duraderos. Pueden ser 
tomadas en secreto. 


Venta en las Farmacias 


SATATA MARCA AEGISTAADA 


Para Postre o con el Te. * 


Saboree esta novedosa: 
combinación de 4' dulces. 
exquisitos. : 


GXARTMORE 


Probarlo es 
conven- 
cerse, 


' 


FA renovación de valores que en 
infinidad de aspectos viene 
suscitando el período posterior 
a la última guerra, impulsa a 
la humanidad por derroteros 
ho trillados, dignos de precisar en jus- 
tos límites. 

Un escritor español, Luis Araquis- 
tain, hacía notar recientemente,cómo la 
procreación atraviesa un período de 
crisis, debido, acaso, al propósito de 
evitar a los recién nacidos de hoy la 
probabilidad, poco halagiieña, de ser, 
en días lejanos, carne de cañón. 

Hay en tales miras encerrado un 
egoísmo cuyo recrudecimiento probable 
no exime al pensamiento de acongojar- 
se por la suerte de la especie. 

La susodicha limitación generatriz, 
contrarrestando la labor del “género de 
la especie”, fuerza natural a cuyo celo 
está encomendada la supervivencia ani- 
mal, puede ser, en efecto, un resultado 
ocasional de la violenta catástrofe eu- 
ropea. 

La humanidad, a semejanza de una 
madre enternecida, está aún anonadada 
frente al derrumbamiento de la juven- 
tud que marchó al campo de batalla, y 
úna duda le sobrecoge el ánimo porque 
sospecha que ello es debido a su extre- 
mada solicitud maternal. Y se promete 
reprimir sus arrebatos dando muestras 
de una energía indómita, indicio seguro 
de próxima caducidad. ; 

La desatentada lucha, cuyos gérme- 
nes quieren encontrarse en el exceso de 
gente que poblaba el hemisferio occi- 
dental antes de la luctuosa riña, no po- 
drán repetirse en el porvenir, pues ha- 


A soberbia aparien- 

cia de las camas de 

_madera, con todas las 

“- ventajas del acero, se 

unen en las hermosas 
camas “SIMMONS”. 


Sólo el tacto revela su 
estructura de acero, el 
metal más liviano, fuer- 
te y resistente al uso. 


El esmalte, fijado a fue- 
go, resiste todo traque- 
teo, se limpia fácilmen- 
te y jamás pierde su be- 
Meza y fina apariencia 
de madera. 


Ninguna cama iguala en calidad, ni supera en elegancia, 
a las camas “SIMMONS”, cuya legitimidad garantiza la 
marca circular que aparece a la derecha. 


e 
£ 
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: En caso de que su mueblero no tenga el modelo que es de su agrado, pase 
por nuestras oficinas y seleccione el que Vd. quiera que él pida para Vd.” 
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El dbogar 


El problema 


Po 
ANTONIO 


brá desaparecido la única causa origi-: 
naria. Éste quieren algunos que sea el 
sentido recóndito, plausible, menos ra- 
zonado que instintivo, si es colectiva de 
Jos papás negativos de hogaño. 

Dejando aparte, como verdad defini- 
tivamente establecida, que el instinto 
puede equivocarse, salta a la vista la 
arbitrariedad de tal interpretación si 
se observa cuán distante está de alcan- 
zar la finalidad perseguida. 

El hombre, en marcha evolutiva, ha 
procurado constantemente aumentar la 
población; los pueblos donde este fenó- 
meno no se ha experimentado — si aca- 
so alguno existe, — no son aquellos que 
llevan más alto el pendón de los bienes 
ganados al progreso. 

Y cuenta que han sido todas las épo- 
cas de la historia pródigas en calamida- 
des de diverso género: pestes, guerras, 
sacudidas geológicas, etc. vs 

¿Por qué, pues, ha demorado hasta 
el siglo XX para experimentar el hom- 
bre tan brusca y monstruosa reacción, 
ante el problema vetusto de la pro- 
creación ? 

Ciertamente, en horas de amarga ca- 
vilación, sacudido por adversidades múl- 
tiples, debió surcar la mente humana al- 


gún fugitivo resplandor de mentida es- 


terilidad. Pero giró la vista en torno, 
contempló el universo donde pululan los 
serés de una larga escala, se recogió 
luego en los pliegues de los sentimien- 
tos más escondidos, más puros, más hu- 
manos; evocó los versículos bíblicos que 
hablan de las aves del cielo y los lirios 
del campo y que ordenan crecer y mul- 
tiplicarse..., y? es seguro, su frente 


de los hijos 


r 
MORELLO 


permaneció caída bajo el peso de la ver- 
gúenza, bajo el peso del arrepentimien- 
to, por haber albergado culebra tan 
alevosa. 

La reducción de la prole podrá ofre- 
cer un número menos elevado de vícti- 
mas, mas será ineficaz para mitigar el 


ROT 


fuego de las pasiones inherentes a la 
naturaleza humana, de las cuales deri- 
van los conflictos. : 

En la conformación de la sociedad — 
organismo integrado por numerosos ór- 
ganos —la función del vástago asume 
tanta importancia como en el vegetal 
considerado individualmente. Arrancad 


a un árbol los retoños y tendréis delan- 
te una obra frustrada, símil exacto de 
los nuevos hogares. 

Desde el punto de vista afectivo, 
siempre ha motivado mayor aflicción la 
pérdida de un hijo único. 

En otro orden de intereses, serán de 


gravedad menos trascedental los tras- 


tornos que caigan sobre las familias de 
vasta progenie. 

Hay, pues, que inquirir la potencia 
propulsora de la devastación prematura 
a que venimos refiriéndonos en la con- 
ciencia depravada, resultado de una se- 
rie complicada de factores, cuyo -estu- 
dio no emprendemos. 

No puede nuestra generosidad sos- 
pechar la existencia de fundamentos 
morales en el ser que anula la vitalidad 
de su sangre y la expansión de su per- 
sonalidad. 

Procrear es prolongarse, “recrearse”, 
exaltar la propia individualidad en un 


.deseo ancestral de perpetuarse, de so- 


brevivir en una existencia nueva, sus- 
ceptible de renovarse a su vez, con pro- 
yecciones al infinito. 

Será fuerza admitir que esta concep- 
ción, por sus elementos constitutivos, 
encarna una verdadera y elevada con- 
quista espiritual. 

Ante el morboso que, valiéndose de 
motivos imaginarios y remotos, de cu- 
ya presencia nada sabe la mayoría de 
las' veces, sofoca su paternidad, único 
vínculo con la vida, aun después de la 
muerte, sólo es dable reconocer un caso 
alarmante de retroceso, del cual no. 
puede culpársele porque obedece a la 
corriente irresistible del tiempo. 


THE SIMMONS Company : 
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R. G. DUNN, representante — Perú 1142. 1146 


Ventas por mayor solamente 


SIMMONS 
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para dormir bien 
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Insecticidas Infalíbles 


| LACK ETT 
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Aromatizanelaire y acaban con/as moscas Ele, 


Cinco minutos de aplicación, en habitación cerrada, 
18 hacen caer al suelo todos los insectos que vuelan. 


DF LL UIDO 
=> SN SE a a 


Ñ 


E De sus escondrijos, salen tambaleando las chinches, 
e cucarachas, etc., y fácilmente se les da fin. 


E con soplador --: 


a y a su cría, sin traer ningún daño para la ropa. 


po 2TIMA Gissels $: (0. 


BUENOS AIRES DOR MAYOR Y MENOR 


Enviamos en el día 
a cualquier punto 
de la República. 


SUBNICIIID 
LINTERNAS 
ELECTRICAS 


SIEMPRE 
INDISPENSABLES 
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—— ; ' O EN 


» _— EL CAMPO. 
e EQUIPOS RADIO 


Unicamente aparatos de re- 
sultados eficientes y alcance 
garantizado. 


as 


Enviamos 


CATALOGO 


con ilustraciones y 
SOLICITE NUESTRA REVISTA precios de más de 
CON ILUSTRACIONES Y DETALLES. 150 MODELOS 


MAIDÚ 669 :B8. MAGDALENA b..Aire- 
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¿100 mt 
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ALIMENTO COMPLETO 
A BASE DE CEREALES Y LEGUMINOSAS 


A naa para niños. ancianos,enfermos del estómago y convalecientes. 


Debido a su gran poder nutritivo, el Ceregumil es el TÓNICO más indicado 
en todos los casos de anemia, debilidad, decaimiento y falta de vigor. Distin- 
guidos médicos lo prescriben por sus excelentes propiedades fortificantes 
; Ny reconstituyentes. 

El Ceregumil se digiere en seguida y su 


subor es exquisito. Para prepararlo basta 
diluirlo en agua. 


Venta en Farmacias y Droguerías 
Laboratorios: FERNANDEZ £ CANIVELL y Cia. 
MÁLAGA (España) 


“Certifico que he usado el CEREGUMIL. con 
muy buenos resultados. 
Dr. Elvio E. Gastelú 
Médico del Hospital de Clinicas” 


a 
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La desconocida 
—— (Continuación de la pág. 26) — 


de curiosidad hasta el acompañante de 
mi desconocida. Inquieto, se separó de 
ella; e indicándole que tomara el au- 
tomóvil que al borde de la acera los 
aguardaba, se acercó a mí: 

— ¡Caballero! — dijo. — ¡No me ex- 
plico su conducta! 

Lo miré atontado; y sin medir las 
consecuencias, lo tomé del traje, supli- 
cante: 

— ¡Perdón, señor! Dígame: esa se- 
ñora, ¿qué es de usted? 

Mi “interlocutor, asombrado, retiró 
mis manos bruscamente, y exclamó, 
iracundo: 

— ¡Atrevido!! Y a usted ¿qué le im- 
porta? 

La gente nos rodeaba, curiosa. De 
pronto, se escuchó la voz de ella, que 
desde la acera gritó con tono firme: 

— ¡Ven Julio! ¿Por qué te alteras? 
¡Llama a un agente! 


La verdadera historia de 
Benito Mussolini 


—— (Continuación de la pág. 15) —- 


evitar que ganara el partido de los cle- 
ricales. 

“Resolví seguir viaje — cuenta Mus- 
solini — y descender en la estación Iver- 
don, en Suiza, con dos liras y diez cén- 
timos en el bolsillo.” 

Pronto se le acabó el dinero. Un día, 
apenas llegado a Lausana, se sorpren- 
dió a sí mismo sin un cobre, cansado 


de buscar trabajo y hambriento. Des- | 


pués de veintiséis horas de torturante 
ayuno, un paisano, un romañolo, com- 
padecido, le dió de limosna unos centa- 
vos. Compró un pan, y lo devoró... 

Otra vez, cuenta Giorgio Pini... Pe- 
ro, dejémosle la palabra al propio Mus- 
solini, que ha contado esta aventura 
digna, en verdad, de Gorki: 

“Era al obscurecer. Yo tenía ham- 
bre. Vi una luz en el fondo de la calle. 
Me aproximé... Era una modesta lám- 
para que iluminaba un cuadrito domés- 
tico. En un patio, alrededor de una me- 
sa tendida, con platos y cubiertos, va- 
rios hombres, mujeres y niños se dis- 
ponían a cenar. Sin humildad y sin ru- 
deza, pero resuelto, penetré en el patio 
y les dije: 

» ¿Tienen pan? 

» Hubo un silencio. Grité con ener- 
gía: 

” —¡Denme pan! 

» Vi que una mano de mujer me ten- 
día un trozo de pan, sin que nadie di- 
jera una palabra. 

» — ¡Gracias! — agregué yo. 

»” Silencio. 

» > Buenas noches — insistí, mar- 
chándome, mientras veía que todos los 
hombres temblaban, menos la mujer que 
me había dado el pan...” 

Otra noche también, Mussolini se en- 
contró en Lausana con hambre y sin 
techo. Una lluvia torrencial caía des» 
piadadamente. Refugióse a dormir en 
una casa vacía. Por la mañana, un 
agente de policía lo despertó, y lo en- 
carceló por vagabundaje. “Fué — dice 
Pini —el primer arresto de los once 
que Mussolini sufrió en Suiza por ca- 
recer de domicilio.” 

Viendo que como maestro de escuela 
no le era posible obtener un puesto, se 
empleó como albañil. No conocía el ofi- 
cio, pero cargaba ladrillos y piedras 
por treinta y dos céntimos la hora. Tra- 
bajaba nueve horas diarias. Aprendió 
el oficio en Orbe y lo perfeccionó en 
Lugano. 

Al fin de la quincena, pidió sus jor- 
nales, y con ellos pudo comprar Un 
nuevo par de botines y marcharse a 
otro pueblo, empleándose como peon 
en una fondita italiana, para lavar los 
platos y los cubiertos; Después, fué al- 
bañil nuevamente. » ds 

Tan pronto como ganaba algún dine- 
ro adquiría libros. Frecuentaba las con- 
ferencias públicas y, sobre todo, las 
lecciones universitarias de Vilfredo Pa- 
reto. En Suiza aprendió el inglés y el 
español. Se compró un traje y Se hizo 


(Continúa en la pág. 52) 


bed EL MEJOR SOCIO DE SU CASA DE COMERCIO ES UN AVISO EN '*EL HOGAR”" 


Santa Fe 1231 - Buenos Aires. 


Diciembre 24 de 1926 


Para uso del 
Tren 
Presidencial 


HE aquí una fotografía 

de la orden No. 8292 
por jabón “La Toja” 
para el coche presidencial 
del F.C.S. en unos de sus 
viajes a Mar del Plata. 


Si S. E. el Sr. Presidente 
de la República, prefiere el 
jabón de “La Toja” a todo 
otro, es de- suponer gue 
tenga sus razones. . 


=S)y 


CASA CAMPOS 


La más acreditadal en el ramo 


ONDULACIONES PERM 
CABELLOS BLANCOS. 
TEÑIDOS Y DESCOLORADOS. 
TRES SISTEMAS CON LOS APARATOS 
MÁS PERFECCIONADOS Y RAPIDOS. 


Garantimos muestra permanente 


por 6 meses........... 25.— 
Aplicaciones de Tinturas Inecto y Henné. 
recio: 17.— y $ 20.— 


Cortes de Melena 
Ondulaciones al agua y Marcel. 
Baños faciales, Depilación, Manicuro, 
Pedicuro, Perfumería y Postizos. 
Servicio para Niños: $ 1,— 


20 Injosos Salones atendidos por personal 
de primer orden, contando la casa con la 
colaboración de los “Premier” José Pa- 
lazzo y Atilio Calvino, lo que constituye 
toda una garantía para- nuestra distin- 
guida clientela. 


Consultas y Demostraciones gratis 
Reserve sus horas con anticipación 


U. T. 41-Plaza»2282 


A 


Fenmmnista!... 
Por 


JENARO PAMPLONA 
Y SERRANO 


O 


N el gran país, que lo es por 
muchos conceptos en realidad, 
llamado Estados Unidos, se 
hacen o acontecen cosas que, 
por lo gigantescas o inaudi- 
tas cuando llegan a mi conocimiento me 
dejan estupefacto. Hace poco tuve na- 
ticia de una, acaecida cuando la última 
cuestión religiosa de Méjico, que me lle- 
nó de“asombro. 

Llegó a mis manos, por casualidad, 
úna hoja del “New York Herald”, con 
un enorme grabado que representaba 
una callejera manifestación. 

Por sobre una multitud de cabezas 
femeninas, entre las que se notaban 
gran número de melenas, veíase un 
pendón con la efigie de un santo, y de- 
bajo del grabado había una leyenda que 
rezaba así: “El 11 del corriente se 
realizó, en Filadelfia, por la Cofradía 
Católica Feminista de San Pablo, la 
anunciada manifestación de protesta 
contra las medidas antirreligiosas to- 
madas por el Gobierno de Méjico, y Co- 
mo un acto de solidaridad hacia las 
congregaciones similares del vecino 
país. Hicieron uso de la palabra, siendo 
aplaudidos con el mayor entusiasmo por 
la muchedumbre de feministas catóii- 
eos, varios oradores del uno y del otro 
sexo, especialmente la grandilocuente 
canonesa, señorita Turburn, al invocar 
el patrocinio del Apóstol en esta espiri- 
tual cruzada.” 

Terminar esa lectura, caérseme de 
las manos la hoja del famoso diario, y 
dejarme caer en una silla como quien 
ve visiones, todo fué uno... 

“¿En qué globo estamos?”, me pre- 
gunté, poniéndome a reflexionar sobre 
el supuesto feminismo de San Pablo, 
que fué, precisamente, el santo más 
enemigo de toda clase de feminismos... 

De pronto, sentí que me invadía una 
modorra tan pesada cual si hubiera to- 
mado un narcótico. Me quedé profun- 
damente dormido, y tuve la siguiente 
pesadilla, breve, pero terrible. 

Como simple espectador, no cual unc 
de tantos cofrades, asistía a la mani 
festeción de los feministas católicos de 
Filadelfia. En cuanto acabó de' hablar 
la oradora Turburn, pedí la palabra; 
concedióseme, creyendo que sería uno de 
tantos oradores partidarios, aunque fue- 
ra de programa; y entonces, encara- 
mándome en el soporte, de un farol, 
dije, a gritos, más o menos, lo que 
sigue: 

“¡Está bien, muy bien, católicos apos- 
tólicos y norteamericanos creyentes, que 
lNevéis a cabo esta manifestación de pro- 
testa contra el Gobierno de Méjico por 
sus desaguisados con el clero; pero. si 
sois feministas de verdad, debéis cam- 
biar ahora mismo el santo de vuestra 
cofradía por otro que esté de “acuerde 
eon las cosas femeninas! Yo propongo 


que substituyáis a San Pablo por San | 
Ramón..., por ejemplo; porque Saulo 
de Tarso fué un misógamo irreducible, 
como sabe todo el que haya leído con 
atención sus famosas “Epístolas”, y por 
otra parte, fué también un misógino te- 
rrible, que siempre miró con malos ojos 
cuanto de las mujeres procedía... 

”San Pablo, mi respetable auditorio, 


que sin contemplación ni pizca de tole- 
rancia condenaba los rizos femeninos y 
cuantos afeites ya se usaban en aquel 
tiempo, condenaría ahora con mayor 
motivo los deportes, el bataclán, los es- 
cotes, las melenas, los polvos, las aguas 
odoríferas, las pomadas, el corsé, los 
tacones Luis XV, los cigarrillos turcos, 
los vestidos cortos, los depilatorios, los 
impertinentes, los anillos, las pulseras, 
el pelo teñido, la pintura de las cejas, 
el colorete, los falsos lunares mediante 
la piedra infernal, los dientes postizos, 
el pulimento de las uñas, las medias ca- 
ladas, y en fin, todo cuanto a vosotras 
va y de vosotras viene... Además, 
según las '““Epístolas'? ya citadas, 
“prohibía terminantemente a la mujer 
enseñar”. ¿Queréis, pues, una cosa más 
catapultante? ¿Qué dicen a esto las 
maestras de escuela que me están oyen- 
do, y las profesoras feministas o mo- 
dernistas que hoy pretenden enseñar 
todo?... ¿Era San Pablo partidario 
del feminismo? ¿Debe ponerse bajo su 
patrocinio una sociedad feminista, aun- 
que por otra parte sea la más católi- 
ca Y! 

De pronto, las hechiceras congrega- 
cionistas del convertido en el camino de 
Damasco, que a cada una de mis pala- 
bras se irritaban más y más, y eso que 
no hacía sino repetir lo que dice bien 
claro el “Nuevo Testamento”, agarrá- 


“ronme de las piernas, los brazos y el 


cuello, y me precipitaron al suelo; y co- 
mo estábamos en el clásico país de los 
feroces linchamientos, en menos tiempo 
que un gallo emplea para cantar, hicié- 
ronme pasar a mejor vida, es decir, a 
la realidad..., ¡y se acabó la pesadi- 
lla!... ¡Las mujeres son tan adorables 
como crueles, hasta en ensueños!... 

Lo cierto es que en Filadelfia existe 
una cofradía cuyo título es la mayor de 
las paradojas, y de ahí mi pasmo, y, 
para remate, el hipnológico lincha- 
miento... 

Y vuelvo a preguntar ahora: ¿en qué 
globo estamos? En el globo Tierra, don- 
de todo se hace al revés, ¡y así andan 


las cosas en este mundo!... | 


 Á >> 


QUIEN ANUNCIA EN ““EL HOGAR" NO ARRIESGA SU DINERO: VA A LO SEGURO 


Complementos indispensables 
para todo excursionista 


CAMARAS 


AL 


“NIXE” 


Para películas en rollos, 
filmpack y placas, 


de doble tiraje, ajustable por rue- 
da dentada, descentramiento ver- 
tical y horizontal, con buscador 
** Newton ”, e iconómetro. Cons- 
trucción sólida y elegante. 


Modelo NIXE 8X14 em., eon 30 
Tessar Zeiss 1:6.3, a...... $ 


Modelo NIXE 8X14 em., econ 
Tessar Zeiss 1:4.5, a...... $ 275 


Modelo NIXE 8.3 X 10.8, eon 
Tessar Zeiss 1:6.3, 2...... $ 210 


Modelo NIXE 8.3 X 10.8, con 
Tessar Zeiss 1:4.5, A...... $ 


Gran surtido de cámaras de todas clases, 
desde las más baratas hasta las más finas. 


De venta en las buenas casas del ramo, 
SOLICITE CATALOGO “ICA 500” 


PRISMATICOS 


ZEISS 


OPTICA INSUPERABLE 
GRAN CAMPO VISUAL 


Construcción sólida y elegante 
MODELOS RECOMENDADOS 


Zeiss TELEX 6Xx24, gemelo universal 
para viaje y campo, con enfoque central, 
$ 135.—. El mismo, con enfo- 

que separado por los oculares, $ 125.- 
Zeiss SILVAMAR 6Xx30, gemelo para ca- 
rrera y marina, con enfoque central, pe- 


sos 175.—. El mismo, con enfo- 
que separado por los oculares, $ 1 65. ca 


Zeiss DELTRENTIS 8X30, gemelo pris- 
mático “Gran-angular”, para carrera y 
turismo en general, con enfoque central, 
$ 200.—. El mismo, con enfoque 

separado por los oculares, $ 190.- 


Zeiss DELACTIS 8X40, gemelo prismá- 
tico “Gran-angular”, para turismo y ma- 


rina, con enfoque separado por 2 
los oculares, .... a ies .. $ 10.- 


Los precios se entienden con estuche y 
correa. 


De venta en las buenas casas del ramo. 
SOLICITE CATALOGO “TELE 360” 


CARL ZEISS 


Bdo. de Irigoyen, 330 


Buenos Aires 


DEPURANDO A TIEMPO Su 


SANGRE 


con GIROLAMO 


PAGLIANO 


Solicite Folleto Explicativo a su Unico Representante 


Bolivar 1072 


E. FREY 


Buenos Aires 


E HPogar Diciembre 24 de 1926 


NAVIDAD, 4ño Nuevo, Reyes * 


EN NUESTRA CASA ha de encontrar Vd. la ALHAJA, RELOJ u OBJETO que le 
servirá para quedar bien con motivo de las PROXIMAS FESTIVIDADES. Los precios 
== del TRUST son siempre los más convenientes. 


——————————_——> 


"No 5—PULSERA con reloj de oro 18 k., 
garantido, con círculo de esmalte fino 40 ES 
azul, relojito chiquito de gran moda... $ tl 


E: 
No? 6—PULSERA con reloj de oro 18 
kilates. garantido, de forma moderna, 36 - 
máquina suiza muy fina.......... $ ”m 


| 
opa 


N?* 3—PULSERA con reloj, enchapada en oro 
tino, máquina suiza, con cinta de moiré, mar- 13 S 
A A a E A, $ n 


a 
Dd 


E Pepo ccimbsitaeso 
PB. ARES 


N2+ 4—PULSERA con reloj de oro 18 k., máquina 


suiza, $ 26.—; enchapada, $ 12.—; de plata fina, á 50 JN a e 
$ 9.50; de níquel garantido........o.. ooo... n 


AAA 


ad > y a EX 0 
, con virolas o filete 
No A de 0L0 IE A a e ar e a a ala $ 6.90 : 
¡JUEGO de De ámbar de primera, con virolas o filetes de oro 18 k..... $ 15 — | No: 11-—COSTURE:- 


RO FORRADO en 
1 ecyero, aplicación 
de bronce, armazón 
de mimbre,-6- pie- 


as, raide 15.- 


ro fino, con apli- 
icación de plata 
1800/000 y boquiila 
de ámbar 

colonial, $ .” 
“JUEGO de BILLE- 
TE y lápiz en- 
¡ehapado, $ 


OE o msimira Ens Cama dora 
» DAA + 


k., macizos, para hombre, 
con círculo de esmalte. 


13.— 


No 1 — GEMELO 
de oro garantido, 
varios modelos, 
. con diamantes. 


N? 8—CIGARRE- 
¿RAS de fina al- 
paca plateado muy fino, 
inalterable, diversos mo- 

delos, con adornos de es- | 


¿Mmálte, en , 
fino estu- 13 50 | 
lshe. 0.0.8 » 


E 
2 13—JUEGO DE CRISTAL. decorado, 

para helados o crema, compues- 

| to de 13 piezas, en todos los 35 a 
5 a 


COLO di ID e $ 


caracoco Lerña o UY) ALHAJAS FINA 


mk 


para 1927. — Se envía com- LA, 
pletamente gratis a quien lo Presentamos las últimas 


solicite desde el interior de la creaciones a los precios más 
República. convenientes de plaza. 


A OO 
O NDA] 
7 AS 
É==3 


PIERROT..., sentimental y elegante figura siem- 
pre de moda. Es un espléndido muñeco de 0.50 ctms. 
de alto, cara de gamuza pintada a mano, traje de 
seda, golilla plateada; novedoso adorno e irrompible 
juguete. A todo comprador por más de quince pesos. 


DADA SU CIRCULACIÓN, NO HAY AVISOS MÁS BARATOS QUE LOS DE ““EL HOGAR” 
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Señora Sara Jó- a 
sefina Anchorena <= MS 


de Leloir y su 
hijita 


FOTO VAN PI£L 


Br 


FOTO VAN RIEL 


Señora Mary Helguera de Caeiro 
y su hijo 
Señora Joaquina 
Oliver de Bortaga- 
ray y su hijita 


FOTO VAN RIFL 


OTO ADAM 


La señorita Ma- 
ría Mercedes 
Martín acompa- 
ñada de un gru- 
po de amigas 
que asistieron a 
la recepción con 
que aquélla ce- 
lebró su cum- 
pleaños 


Ó, CbOgar Diciembre 24 de 1926 


De la vecina orilla 


ACTUALIDADES VARIAS DE MONTEVIDEO 


FOTO ADAMS 


Parte de los 
concurentes a la 
fiesta celebrada 
con motivo de 
la fecha del 
cumpleaños de 
la señora Jose- 
fina Rachetti de 
Bagae 


La fiesta de Neptu- 
no con que se cele- 
bró la inauguración 
de la temporada 
balnearia en la pla- 
ya de Pocitos 


FOTO ADAN! 


FOTO ADAM! 


Alunmos de las escuelas de primer gredo, N* 10, y segundo grado, N* 22, respectivamente, reunidos con motivo de los exámenes rendidos recientemente 


En el Parque 
Lezama, como los 
jazmines y las 
rosas, los corazo- 
nes jóvenes se 
abren a la luz del 
amor 


INVOCACIÓN A LA 
PRIMAVERA 


MSTAMOS en 
í primavera. 
¡Oh, maravi- 
lla! De mi co- 
razón se le- 
vanta, sonoro y entu- 
slasta, un himno de go- 
zo y de regocijo por la 
deslumbradora y mag- 
nífica fiesta que ofre- 
Ce a nuestra vista el 
espectáculo de la crea- 
ción: por el agua del 
arroyo que se ya en la 


Las parejas que buscan los ban- 
cos para platicar de ámor, son 
a nota romántica del parque 


luz del sol deshecha en claros 
cristales, y que por ser tan clara 
y cristalina se aparece a nues- 
tra alma tan llena de profundas 
sugestiones; por el alma de la 
flor que se nos da en su aroma, 
por las rosas triunfantes y mag- 
Níficas como reinas que se abren 
a la maravilla de la luz para 
reinar aunque sólo sea la bre- 
vedad de un día; por la música 
del grillo que, aunque monótona 
Y monocorde, concierta tan bien 
dentro de la sinfonía universal; 
Por el nido, esa pequeña obra 
maestra de arquitectura, que es 
hogar y abrigaño de los pájaros, 
hecho con tanto amor, con tan- 
ta paciencia y tanto arte, y en 
el que el hombre puede aprender 
tantas cosas; por el pájaro que 
busca la más 


alta rama pa- Otro rincón del 
Ta cantar em- parque román- 
briagado de tico 

am or y d e FOTO CABADA 


luz el divino advenimiento de la primavera; por la 


Los parques románticos 


Por PEDRO HERREROS 


Lezama... 


del corazón de la 
tierra; por las aca- 
cias que son como 
gigantescas rosas 
florecidas de estre- 
llitas de oro; por 
los jacarandás, esos 
árboles maravillo- 
sos cuyas flores 
violetas y lilas tie- 
nen esa fina, esa 
delicada y a la vez 
profunda tonalidad 
que pone el amor 
en las ojeras de las 
grandes amorosas; 
por el ceibo, el más 
americano de los 
árboles, que flore- 
ce en flores rojas y 
aterciopeladas co- 
mo los labios de las 
criollas; y, por fin, 
por los corazones 
jóvenes que van al 
, parque Lezama o a 
cualquier otro parque, buscando, ciegos de ilusión 


Hay niños también en el parque 
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Una evocadora 
glorieta del par- 
que Lezama 


Dante es lo que hace mover el 
Sol y las estrellas. 

Por todas estas cosas, mi co- 
razón eleva, en medio de la glo- 
ria de la luz, su invocación paga- 
na y entusiasta. 


LAS JÓVENES INQUIETAS 


ES primavera se ve todos los 
días, en el parque Lezama, 
un ir y venir de jóvenes inquietas. 
Son, generalmente, muchachas po- 
bres, obreras que van de acé' pa- 
ra allá, solas, preocupadas por 
un problema de amor terrible. 
Problema por el cual afrontan 
con igual estoicismo el enojo de 
los hermanos y la ira de los pa- 
dres. Van de acá para allá, de- 
cíamos, soñando con el príncipe 
azul, con su ideal, con un joven 
bello, hermoso, no menos hermoso 
ni menos bello que Rodolfo Va- 
lentino o que Humberto de Sa- 
boya, de feliz recordación. Ese 
ideal que todas las jóvenes pobres se 
“han forjado, y que no es el obreri- 
to, compañero de tareas en la fábrica, 
o el amigo de uno de los hermanos. 
En suma, es algo que generalmente 
no se encuentra nunca, ni entre nues- 
tras relaciones, ni en la calle, ni en el 
parque Lezama... Y es que nuestro co- 
razón, cuando tiene quince años, no ha- 
ce más que hacernos soñar con cosas 
imposibles. 


PAREJAS 


NFS todo en el parque Lezama son 
jóvenes inquietas que buscan y que 
no encuentran. De vez en cuando, se ven 
algunas que van con el corazón ocupado. 
Éstas, con algunos años más, o: con 
más suerte que las otras, se ven que 
han encontrado su media naranja. Van 
al parque a disfrutar del amor de una 
manera expansiva; a dejar hablar al 
corazón y a los ojos el divino lenguaje 
del amor. Ese lenguaje que sólo se ha- 
bla cuando se está enamorado, y que 
hace decir tantas tonterías, y que aun 
siendo tonterías las que se dicen suenan tan bien en 
los oídos -del ser amado. Estas parejas que pasean 
por los senderos frondosos del parque, o que buscan 
los bancos para platicar de amor, son,. en realidad, 
la nota romántica del parque Lezama. 


NIÑOS 


IÑOS! ¡Qué dulce palabra! Con qué ternura se 

pronuncia. ¡Niños! Alegría de los padres. Son- 
risa de la humanidad. Pureza. Inocencia. Infancia. 
Hay niños también en el parque Lezama. Niños que 
construyen puentes y castillos en la arena, o que 
ruedan el aro, o montan a los briosos caballitos de 
madera de la calesita, en esos caballitos cantados por 
Víctor Hugo y por Verlaine, y que son como peque- 
ños pegasos dóciles y domésticos para que los mon- 
ten los niños encantadores, o que echan sus veleros o 
sus fragatas en el estanque para que lo surquen im- 
pulsados por el soplo de la brisa, como si el estan- 
que fuera la mar, la mar maravillosa, inmensa y sin 
límites. Hay niños también en el parque Lezama. 
Niños que juegan, o corren, o saltan, Bien está esta 
infantil visión de paz y de dulzura en este parque 
donde se ve ambular a tantas adolescentes, preocu- 
padas por el inextricable problema del amor, tra- 


yerba que nace y por la hoja que brota; por la fuente y de esperanza, esa cosa terrible, misteriosa y divi- tando de rasgar el velo que nos impide ver nuestro 
que mana generosa, y que es como el isócrono latir na que los poetas han llamado amor, y que según destino. 


31 


E'Bogar Diciembre 24 de 1926 
La fiesta del Conservatorio N. de Música y. Declamación 


¿6 37 E 


CAJUIO” , FOTO CABADA 
Y Palco ocupado por el ¿ 
Y Palco o de la Repúbli- La señorita Beatriz 


50 ca, doctor Alvear, y su es- Larré, que participó 

posa, acompañados de algu- en la recitación de 
pas distinguidas damas y ca- un diálogo de “La 
balleros, durante el festival del Divisa Punzó”” de 
teatro Cervantes Paul Groussac 


Señora Blanca de 
la Vega y señor Julio Fe- 
rrando, en “El Ladrón” 
de Bernstein , 


IIA FOTO CABADA 
Cuadro del primer 
acto de “Rosas de 
Otoño” de Bena- | 
vente, en que in- ' 
tervinieron las señoritas ' 
D. y E. Durruty, M. E. 
Díaz, V. Bonetti, F. Stel- 
la y A. Cano, y los seño- 
res Sierra, Zolezzi, Ferran- 
do, Montarcé, Segovia y Se 
mino 


Grupo de alumnas de la clase ' 
B de segundo año que realiza- ' 
BR ron el “ballet” “Invitación 
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La poetisa de las contradicciones 
Leyendo a Salvadora Medina Onrubza 


Por 
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EDMUNDO MONTAGNE 


so bonetito, es una figulina de terracota. Después de los saludos de práctica va 
derechamente a Botana, y, presa voluntaria entre sus piernas y sus brazos, 
hácele mil monadas, conversándole bajito. Él se absorbe en la niña como antes 
en la quinta edición, pero con un gozo muy diferente. A lo mejor la pequeña 
se saca el bonetito y se lo pone al padre, quien, para que la ollita de paja 
no caiga, mantiene la cabeza quieta todo el tiempo que la niña quiere 
verlo así. 

Y yo pienso con pesar en que el mono Taborda se marchó de entre 
nosotros sin trazarnos antes este croquis, al que le hubiera puesto de- 
bajo: “Botana obispo”. 

— ¡Cuatro, señor Montagne; cuatro! — me responde la esposa 
refiriéndose a sus hijos. — ¡El mayor es tan grande que me 
Jleva la cabeza! 

— Háganos un retrato, rodeada de todos ellos. 

A mi proposición, la señora se abate sobre sí misma, 
riendo: 

— ¡Me da vergúenza! 

No menos prolífica mentalmente, pues es 
autora de cuatro libros, reanudamos la con- 
versación sobre sus hijos del pensamiento. 

— Cuando escribí ese drama, que usted 
llama memorable, yo era una adolescente 
— me dice. — Lo llevé a la Gámez..., Y, 
sin demora alguna, la Gámez lo ensayó y 
lo dió. 

Memorable, sin duda. ¿Qué espectador 
de aquel estreno habrá olvidado a la auto- 
ra? La obra pudo haberla olvidado: a la 
autora, jamás. Era una muchacha menu- 
da y pequeña, que salía a agradecer los 
aplausos de un público mucho más curio- 
so que entusiasmado. Se mesó los cabe- 
| o , y y llos, y, desmelenada, rugiente, tomó, uno 
| j me y tras otro, varios objetos que en la escena 

3 : había, y los fué arrojando estrepitosa- 
mente al suelo. “¡Abajo tal cosa! ¡Abajo * 
tal otra!” Eran las columnas de la socie- 
dad, que se derrumbaban al anárquico im- 
pulso de aquella niña furiosa. No hacía 
discurso: lanzaba apóstrofes, y ellos mis- 
mos salían rotos de violencia. El espec- 
táculo me hirió, me dejó triste. Pensé que 
las ideas de los mucha- 
El culto de las “hos de entonces, al ser 
musas no está re- £hcarnadas por la mu- 
ñido con la ense- jer, desnaturalizaban a 
ñanza de labores la mujer. La “entre- 
domésticas a su  rrianita” hablando en 
hijita público: he ahí el dra- 
ma, el único drama de 
aquella noche: el drama viviente, real, 
de “la mujer moderna”. Me quedó esa 
impresión hasta ayer, cuando en el 
buen reportaje que acabo de escribir, 
la señora defendió la pieza: 

— Y amí..., ¿qué quiere usted?... 
A mí me gusta esa pieza, Ella me recuerda 
unos entusiasmos que no sentiremos más, 
nunca más. 

A esta confesión de la Medina Onrubia 
sospeché que el desequilibrio entre lo de- 
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| La poetisa, señora Salvadora Medina Onrubia de Botana, 
en el jardín de su residencia 


=10S- hallamos en la di- 
Ml rección de “Crítica”. 
Zumba en derredor la 
casa como una colme- 
na, a esa hora en que 
el director, don Nata- 
lio Botana, recorre el 
primer ejemplar de la 
quinta edición, mientras su señora, la 
poetisa Salvadora Medina Onrubia, 
que viene como de visita, accede a los 
deseos de EL HoGcar conversando un 
rato conmigo. 

— Usted, Montagne, no 
me conoció en aquel tiempo? 

— Es decir..., no la tra- 
té personalmente. Sabía de 
la entrerrianita valerosa que... 

Yo no soy entrerriana: nací en 
La Plata —nos informa. — Mi pa- 
dre tenía campos en Entre Ríos. 


— ¿Pero allí se educó usted? 

— Sí. 

— ¿Qué instrucción tuvo? ¿Prima- 
ria, normal?... 

— ¡Muy deficiente! — afirma Bo- 
tana desde su asiento, sin dejar de 
recorrer el diario. 

— ¿Muy deficiente, che che che? 


¡He llegado a ser maestra! 


Salvadora Medina Onrubia, a raíz 
del fallecimiento de su padre, fué 
maestra en el pueblito entrerriano 
donde su señora madre, a los sesen- 
ta y dos años, sigue al frente de una 
escuela. 

De pronto, alguien abre una bre- 
cha en el reducto directorial, y lo 
toma al asalto. El ser que tanto 
puede es una niñita. Bajo su gracio- 


jado atrás (la moral tradicional) y lo no 
alcanzado (la sociedad nueva), quizá no 
fuera, como yo lo había creído, la causa 
del dolor incesantemente clamado en sus 
primeros versos, que ha reunido ella bajo 
el título de “La Rueca Milagrosa” (1921). 
Ese desequilibrio, no obstante, ha contri- 
buído al desasosiego y la melancolía que 
tan a menudo inspiran esos 


“versos de esta alma de trágica loca 
que canta en mi boca” 


; ., .como ella expre- 
bs da sa al comienzo del 
ambién practica la libro, el cual lo ter- 
emoción del deporte ¿Saz E 

automovilístico 


ontinúa e 
FOTOS PADILLA (C a en 


la pág. 58) 
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Notas de la. semana 


EN LA- DIPLOMACIA EN HONOR DE MONSEÑOR BOTTARO 


FOTO CABADA 


El embajador de España, duque de Amalfi, con el ministro de Relaciones Exterio- El arzobispo de Buenos Aires, el ministro Dr. Gallardo y otras perso- | 
res, el nuncio de Su Santidad, un grupo de distinguidas damas y diplomáticos, du-  nalidades, reunidas con motivo del almuerzo ofrecido en honor de mon- 
rante la recepción ofrecida el día 17 en los salones de la embajada de España señor Bottaro por el subsecretario de Culto, doctor Norberto .Láinez 


KERMESSE DE BENEFICENCIA EN EL MUSEO NACIONAL DE BELLAS ARTES 


Señoritas que 
atendieron el 
quiosco de ven- 
ta de juguetes 
en dicha ker- 
messe, realizada 
a beneficio dell 
los pobres de|! 
Parque Patri- 
cios 


FOTO CABADA 


En el quiosco 

de artículos de | 
sport, que estu- | 
vo atendido por | 
las señoritas de 
Llambí Camp- 
bell, Pueyrre- 
dón, de Bary, 
Gondra, Obeje- 

ro, Bidau, Noce- 

ti, Achával y 

e Cranwell 


FOTO CABADA 


Señoritas Ale- 
jandrina y Es- 
tela Schindler y 
Sara Pueyrre- 
dón, luciendo 
trajes caracte- 
rísticos 


“FOTO CARADA 


Concurrentes a la asamblea que se celebró el día 18 en el Plaza Hotel, con el propósito de constituir el Círculo Argentino de Publicidad, cuyo acto fué 
seguido de un te, con el cual se celebró la fundación de.la nueva institución 


Señorita Josefina Láinez, 
presidenta de la comisión 


que organizó la fiesta 


Señorita Dora Fernán- 


“dez Poblet, que Inter- 


pretó un verso de Er- 
nesto Morales 


Señora Blanca C. 
de de la Vega, que 


Señorita Mariana Gow- 
land, que recitó poesías 
de Alfonsina Storni 


interpretó los versos 
de la señora Laura 
Holmbefg de Bracht 


ldbagar 


Dela fiesto de la pocsta 


Señorita Julia Carran- 
za, que participó de la 
interesante fiesta 


Señorita María del Carmen Alsi- 
na, que recitó los versos de Fer- 
nández Moreno 


Señorita María Laura 
Fernández Poblet, a cu- 
yo cargo estuvo el 
anuncio de los recitales 


mó su poesía “Mi her- 


Señorita Alfonsina 
Storni, que decla- 


mana” 


Señorita Susana Arana, 
que ilustró la poesía 
de la señorita Marga- 
rita Abella Caprile 


D. Roque C. Otamendi, di- 


rettor artístico de 
la fiesta 


Señorita Ana Burmes- 
ter que declamó los 
versos de Amorim 
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Informaciones diversas 


Po 


FOTO CABADA 


El Presidente de la República, visitando la piscina donde se 
El señor José Guazzone, conocido por efectuó un concurso de natación, con motivo de la inauguración 
el “Rey del Trigo”, a quien el rey de ; del Noveno Salón del Automóvil 
Italia ha nombrado conde de Pasalacqua 


FOTO CABALA 


O GONZALEZ ARRILI 


Ei escultor Agustín Riganelli, con los artistas, escritores y admiradores que concurrieron a la comida organi- El doctor Felipe Yofre, que re- 
zada en su honor, el día 6 del corriente, y con motivo del éxito alcanzado gresó al país después de su visi- 
en la reciente exposición de sus obras ta a varios países de Europa 
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FOTO HENRI MANUEL 


Mado Darras, una de las figuras más populares 
del teatro frivolo frances 
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Los ulrtintos Wasdes enlaces 
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FOTO PEREZ 4 | FOTO WITCOMB 


Señorita Silvia Elena Picci- Señorita María Eloísa Señorita María Delfina Girault el día , ; ' Señorita Amalia Ferra- e ai Marcó del 
nini el día de su enlace con Frías y señor: Aristó- que contrajo emace con el doctor Al- "EY ri Hardoy y doctor Ca- 7 ont el dla ES contrajo en- 
el señor Félix Frías bulo Durañona berto )- Rodríguez siano Rodríguez Arias ace con el señor Arturo 

' Bosch Gramajo 
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: Señorita Sara ménez Delfino el día de su 
Señorita María Teresa Cantilo Achával y Señorita Elena Udaondo y señor Carlos , casamiento con € o nor Enrique Gallegos 
señor Eduardo Braun Menéndez Pereyra Iraola Pina 


Senorita María Luisa Bayá Lahitte y señor Señorita Susana López Saavedra y doctor 


Severo Rodríguez Etchart Luis M. Ledesma 


Diciembre 24 de 1926 


OCOS días antes de salir para Europa, 
comiendo con un ministro amigo, éste 
me dijo: 

— Voy a darle un encargo muy de 
acuerdo con sus gustos. Consiga de 
Bartholomé, para nuestro Museo de 
Bellas Artes, una copia en yeso de su 
“Monument aux morts”. 

Recibí la comisión con el placer consiguiente, y al 
llegar a París, me apresuré a escribir al escultor pi- 
diéndole una cita para hablar sobre el asunto, pero 
me informaron que estaba fuera. 

Durante su ausencia, dediqué toda una tarde a con- 
templar la famosa obra, inaugurada pocos años an- 
tes, en el lejano Pére-Lachaise, 

Frente a la entrada del cementerio, a un centenar 
de pasos, se levanta el monumento, cuya primera im- 
presión es mezquina, ahogado entre dos taludes de 
césped que los flanquean y en manifiesta despropor- 
ción con el ambiente; pero al acercarse, el espectador 
olvida la pobreza arquitectónica bajo una sensación 
de asombro como es difícil que la inspire obra de 
arte alguna antigua ni moderna. 

Ejecutado en piedra rubia de Euville (Meuse), se 
presenta un frontis de estilo egipcio, algo simple y 
vagamente semejante al azteca, de aristas inclinadas, 
terminando con una cornisa saliente. Sobre el plinto 
que sirve de base a la serie de esculturas ábrese una 
puerta simbólica, por la que una pareja humana, vis- 
ta de espaldas, se adelanta hacia la noche eterna. A 
la derecha, el hombre, grave, resignado, sometido, 
entra en la nada tranquilo; a la izquierda, como va- 
cilando, su compañera, Detiene un instante el movi- 
miento onduloso de su bello cuerpo joven y casto, 
apoya la mano sobre el hombro del esposo y levanta 
la cabeza hacia el cielo, con un gesto noble y melan- 
cólico que parece mostrar su fe en el más allá. 

A cada lado, en altorrelieve vigoroso, dos grupos 
compactos, formados por siete figuras cada uno, re- 
presentan sintéticamente la multitud apiñada junto 


Del tiempo viejo 


El monumento a los muertos, de Albert Bartholomé 


Por 
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al umbral, que no se vuelve a 
pasar. 

En ambos grupos, contras- 
tando con la resignación espe- 
ranzada de la pareja central,. 
domina un sentimiento de ho- 
rror y de consternación; es la 
protesta violenta de los seres 
contra la destrucción final, el 
espanto repentino frente al 
desconocido infinito. 

A la izquierda, una madre, 
con los senos agotados, está 
sentada, sosteniendo entre las 
manos su cabeza desmelenada, 
en un estupor invencible; jun- 
to a ella, delante de una mu- 
jer joven, que extiende los brazos con un gesto de 
protesta desesperada, un mancebo está recogido me- 
lancólicamente, resignado a la suerte común. Des- 
pués, una mujer, en todo el esplendor de su belleza, 
arrastra, sollozando, su cuerpo desnudo, que parece 
desafiar a la muerte, oculta entre los brazos la cara 
que el esposo oprime con un beso ardiente de ca- 
riño y de dolor. : 

En seguida, una criatura exquisita, en la aurora 
de la existencia, de torso firme y recto, de senos 
en botón, no maduros aún para la vida, ciñe la 
frente con su brazo derecho, llorando sin compren- 
der, seguida por un anciano que parece ser su padre, 
agobiado y llorando también sobre la cabeza de la 
niña. 

A la derecha, un viejo tembloroso, agarrándose 


Albert Bartholomé 


al borde de la puerta, abre la 
fúnebre marcha. Detrás de él la 
infancia, que no consigue des- 
armar a la muerte, representa- 
da por tres niñitas, de las cuales 
una está desesperadamente pos- 
trada sobre el suelo y otra arro- 
dillada como para rezar, junta 
as manos en el gesto acostum- 
brado de todas las noches, y se 
confía al cielo con vago espanto. 

Sigue luego una pareja de 
prometidos, que va a continuar 
an el sueño de la tumba el en- 
sueño apenas empezado en este 
mundo; entre los brazos aman- 
tes que la sostienen, la joven se 
inclina con una melancolía no 
exenta de dulzura. 

En fin, terminando el cortejo 
doloroso con una nota más tier- 
na y consoladora: una joven me- 
dio arrodillada ante el destino, 
al cual va a entregar su cuerpo 
en flor, se vuelve hacia atrás con la mano apoyada 
en el corazón y los ojos entrecerrados, evocando la 
imagen del pasado, para enviar con una sonrisa in- 
definible un beso de adiós a la vida, que fué dulce y 
buena para ella. 

En la parte inferior, justamente debajo de la puer- 
ta simbólica, se abre una cavidad, casi cuadrada, don- 
de descansa en el eterno sueño una familia humana; 
el esposo y la esposa yaciendo juntos, y un niño muer- 
to atravesado sobre los flancos que le dieron vida. 

Sobre ellos, una figura angélica, que representa el 
espíritu de la vida y de la luz, extiende los brazos 
con un gesto de bendición y de promesa, 

En fondo, sobre la firma del artista, está gra- 
bada esta leyenda, 
que parafrasea el 


Dib. de Hohmann 


(Continúa en la pág. 54) 
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OBSEQUIO 
POLVERITA 


con cristal biselado. 


OBSEQUIO 


MARINERITO 


estuche manicuro 


completo. 


MAR DEL PLATA 
San Martín 2334 - 46. Frente al Ferrocarril 


UNICOS CONCESIONARIOS: 
Casa Central: 
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AL INTERIOR SE 
REMITE EN EL DIA 


OBSEQUIO 
MUÑECO 
PERFUMERO 
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Renee Adoree y Ralph Graves en su in- 
mientras ésta se prepara para una o terpretación de los principales 'pape- 
escena de “Exit Smiling”, produc- , q EY) des de “Blarney”, notable produc- 
ción Metro - Goldwyn - Mayer, 4 ción de la Metro-Goldwyn-Ma- 
en que ambos trabajan de ) / yer, en que se ve reflejada la | 
protagonistas : ! vida de un boxeador del siglo 
J ; y pasado 


Miss Kent, que obtuvo un premio de 
belleza en un concurso reciente cele- 
brado en Hollywood, y que fué escogi- 
da para hacer el papel de ingenua en 
la próxima producción de la Metro, 
“El diablo y la carne”, en que actúan 
Greta Garbo y John Gilbert 


ENTO METRO FOTO METRO 


FOTO METRO “El club del misterio” es una de las producciones 
recientes de la Metro-Goldwyn-Mayer que sub- 


Viola Dana y Kennet Hailan, los conocidos artistas 


de la cinema 1 : ; 
Ja orale Mes caladcks” de. Además de su brillante actuación en la yuga por su emocionante asunto, como 
zo peciente producción, y en la pantalla, Ramón Novarro es un admira- puede verse por esta fotografía que 
cual desempeñan TN prin: ble virtuoso del violín y del piano, y re- reproduce una escena interpre- 
cipales papeles cientemente aprendió a tocar la guitarra tada por Edith Roberts 
p para poder desempeñar con mayor pro- y Matt Moore 


piedad su papel en “El gran galeoto” 
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El calzado: constituye un detalle importante en la elegancia de la mujer 


Zapatos “máscara”, para traje de noche, 
en satín negro, pintado a mano 


POTOGRAFÍAS DE LUIS CABADA 

Modelo de zapatos, para la tarde, en ca- 

britilla, con aplicaciones de oro, tacos 
y ribetes plateadas 


Zapatos de soirée, en cabritilla plateada, 
bordados a mano con flores multicolo- 
res; tirillas plateadas 
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Zapato de lagarto blanco, capellada y taco de "Sandalia griega en lamé y cabritilla pla- Zapatos en cabritilla beige rosada, con tirillas 
charol negro, moño de raso blanco, para la tarde teada, tacos cuadrados y ribetes plateados cruzadas flores en esmalte y tacos cuadrados 


a 


47 


E ¡Glotoncito  adorable!... 


Su expresión jubilosa, sus manecitas prontas a 
aprisionar algo, demuestran que no ha de estar 
muy lejos su fuente de Vida... 


Suman miles y miles las madres que han podido 
asegurar a sus hijitos una lactancia rica y 
abundante gracias a las inapreciables virtudes 
_ tónico-nutritivas naturales de la Malta Palermo. 


EN TODOS LOS ALMACENES DEL PAIS 


CERVECERIA PALERMO S. A. - Buenos Aires 


Fíjese bien en la 
tapa corona; no es 
MALTA si no lle- 
va la inscripción 
MALTA PALERMO 


en letras blancas so- 


bre fondo colorado. : 


Publ. P.A.Weber 


UN AVISO EN *““EL HOGAR” SIGNIFICA PARA EL ANUNCIANTE PEDIDOS, PEDIDOS Y MAS PEDIDOS 
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Monísima gorrita de baño, confeccionada 
en taffetas glace 


A elegancia se hace cada vez más refi- 
nada, más bella, más femenina. Y ese 
refinamiento, esa belleza y esa femi- 
nidad se ponen de manifiesto no sólo en 
las toilettes suntuosas, sino que tam- 
bién en las más sencillas. El traje de 
baño, por ejemplo, que hace algunos 
años era adquirido sin que para ello 
mediaran mayores preocupaciones, constituye hoy un 
motivo de inquietud cual si se tratase de un atavío 

que hubiera de ser lucido en una brillante recepción. 

Y es porque, merced al encantador afán de las ele- 
gantes que tienden a la mayor distinción sin hacer 
diferencias de horas ni de circunstancias, ningún cen- 
tro de reunión mundano puede hoy considerarse supe- 
rior a una playa por lo que respecta al chic y a la 

gracia de las toilettes femeninas. 

Dijérase que a las gratas olas ya no les basta aca- 
riciar el cuerpo suave de la mujer; mecerlo amorosas 
en su vasto seno. Hoy exigen que ese cuerpo vaya 
ataviado con tanta elegancia y distinción como cuan- 
do pasea su garbo y su prestancia bañado por la luz 
esplendorosa de mil lamparillas eléctricas que inun- 
dan de claridad la magnificencia de un salón. Celoso 


El Bbeogar 


Diciembre 24 de 1926 


Las toilettes de playa, tema preferido del 
momento, se presentan rodeadas de una sin- 
gular belleza y de una elegancia refinada 


Por BIJOU 


de su importancia, el mar ya no tolera que las mu- 
jeres realmente distinguidas juzguen con despreocu- 
pación el acto de rendirle homenaje, y ellas, atentas 
siempre a su mayor belleza, se afanan desde ya en 
la preparación de sus toilettes de baño, procurando 
que cada prenda reúna la mayor suma de chic y her- 
mosura. Tarea esa no muy complicada, ciertamente, 
gracias a la talentosa laboriosidad de los modistos 
que, prontos siempre a satisfacer en la forma más 
amplia las necesidades que a cada nueva temporada 
crea la coquetería femenina, han ideado una infinita 
variedad de creaciones, cada una de las cuales re- 
presenta una síntesis de imponderable elegancia y 
supremo encanto. Es así cómo en la superficie de 
zafiro del mar aparecerá, cuando la grata hora lle- 
gue, un abigarrado y pintoresco desorden de tona- 
lidades vivas, mientras que sobre la cálida y hospi- 
talaria arena descansarán siluetas frágiles, de ros- 
tros animados y sonrientes, cuyas líneas escultura- 
les dibujarán los bellísimos trajes de baño que la mo- 
da nos trae, en tanto el sol fundirá, en una orgía de 
color, el agua, la arena, los tejidos, las formas pál- 
pitantes y la piel, ora dorada, ora morena, ora na- 
carada... 

Incompleta sería la visión del seductor aspecto 
gue en breve ofrecerán Mar del Plata y Necochea si 
no nos detuviéramos en el examen de los atavíos que 
lucirán las elegantes pieles a los dictados de la mo- 
da. Completemos, pues, el cuadro tán encantador. 

La afición muy actual al género flou ha vuelto a 
imponer el traje de baño de dos piezas. Estos mode- 
los se componen de la blusa túnica o del jumper y 
de la falda ligeramente en forma. Las que practi- 
can la natación prefieren el pantalón, pues éste deja 
amplia libertad a los movimientos. En este orden de 
ideas, los modistos han realizado maravillas de fan- 
tasía combinando varias tonalidades diferentes. Y 

así, la parte superior de un modelo es, 
por ejemplo, de jersey verde, mientras 


Las pequeñas alforzas constituyen el adorno 
de este traje en mongol color cobre 


que la parte inferior es de jersey negro. 
En otras creaciones se opone un jumper 
de un tejido estampado en caprichosos 
dibujos a un pantalón de tela lisa. El 
traje de tonalidad obscura por lo general 


De jersey tricot, con franjas granates, es este ele- 
gantísimo traje de baño 


aparece realzado con ún borde de color vivo. En fin, 
sintetizando la impresión que causan esos modelos, 
puede afirmarse, sin peligro de incurrir en exagera- 
ciones, que se ha logrado dar al traje de baño, que por 
la brevedad de su línea parece a primera vista poco 
susceptible a variaciones, un chic real que admite, por 
otra parte, las más caprichosas originalidades. Tanto 
es así que, además de generalizarse la boga de los con- 
juntos en colores opuestos, se advierte una marcada 
tendencia a los efectos de dibujos artísticos. He aquí, 
precisamente, una de las novedades más gratas en el 
capítulo de los trajes de baño: los curiosos dibujos que 
representan gaviotas, peces u otros motivos marinos. 

Las salidas de baño son de una variedad infinita. 
Dejan campo más vasto a la imaginación de los erea- 
dores, siendo éste el sector donde en verdad pueden po- 
nerse de manifiesto las más graciosas originalidades 
del gusto personal. Las más nuevas, y que, sin duda, 
harán furor durante la próxima temporada marpla- 


tense, son unas capas de goma muy flexible, con fran-» 


jas en distintos tonos o en dégradés. Las capas tur- 
cas con inscripciones en caracteres árabes que expre- 
san sapientísimos proverbios, merecerán también las 
preferencias de las elegantes, lo mismo que esas otras 
capas decoradas con pájaros acuáticos, o bien con mo- 
tivos de lotos o crisantemos. 

En materia de gorras, los modelos clásicos con nove- 

dosas aplicaciones en que varios tonos se entremez- 
clan formando caprichosos dibujos, alternan frater- 
nalmente con esas encantadoras gorras “chanteclair” 
que presenta un gallo repujado. 
z En resumen, las creaciones de trajes de baño, sean 
interpretados en taffetas negro o de colores luminosos, 
sean realizados en tejidos de punto o en sedas estam- 
padas, todas ellas, con sus adornos de violentas tona- 
lidades, dan la norma de la moda que aspira a lograr 
efectos decorativos desconcertantes y raros, 


Traje en taffetas glace color bleu, con borda- 
dos geométricos en un tono más obscuro 
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UN OBSEQUIO 
DE BUEN TONO 


Las próximas festividades renue- 
van el eterno y grato problema del 
regalo. Usted tendrá una inspira- 
ción feliz si deposita en las manos 
amadas el *47/7". La persona fa- 
vorecida conservará por mucho 
tiempo un amable recuerdo de su 
delicadeza y buen gusto. 
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"4141" Agua de Colonia. La legítima Colo- 
nia que se destila en la ciudad de Colonia. Se 
envasa en nuestra Sucursal Buenos Aires. 


O 
XA 


Extractos Y714” - Complacen a nuestro gran 
mundo armonizando con su alto ideal. 
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Loción '4Hi” Troica. Es una bendición de 
Flora para quienes rinden culto a la belleza. 
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JABON “211 Tan fino y suave como el cutis más delicado. 
Representante: /£Lo Parpe Blanco Encalada 3145. Unión Tel. Belgrano 2596 
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Notas de arte | 


DOS RETRATOS NOTABLES DE RICHARD HALL : 


FOTOS CABADA 


El Presidente de la Nación, doctor Marcelo T. de | 
Alvear, en el escritorio particular. de | 


El doctor Norberto su residencia de Belgrano 


Láinez, subsecreta- 
rio de Culto 


AS > : ' 


Los 


BIZCOCIOS 


d 
4<50N2001)2900099)0980 


" 
n 
A 
n- 
1 
a] 
m 
a 
0 
m 
e 
m 
= 
e 
” 
$ 


*., mantienen a los niños ..:* 
e, Sanos y robustos ..*: 


ve 


A 


; ; » 
7 » 
¡e A OS 


“EL HOGAR”? LE OFRECE A USTED UNA CLIENTELA DE 150.000 FAMILIAS a ——_—_—_——- 


El Bagar Z 


MACA SY HOCAR FELIZ Y | 
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SON LA FIEL EXPRESION E 
DEL ARTE CRIOLLO 


LAS NOVEDADES DE LA SEMANA Y LOS 
GRANDES EXITOS DE ACTUALIDAD 


Discos Dobles ““NACIONATL”*, de 25 cm., a.$ 3.25 
DUO GARDEL-RAZZANO 


con acomp. de guitarras RICARDO-BARBIERI 
18190 f Corrientes. Tango. Solo Gardel. Curi-Danessi: 
22v0 1 El Pibe. Tango. Solo Gardel. Cárdenas-Pecora. 
[ No me tires con la tapa dela olla. Tango. 

18189) Solo Gardel. Vacarezza-Scatasso. S 
92% Y Mi Diosa. Tango. Solo Gardel. A. Grandis- 

[| F. de Caro. 

Discos Dobles “NACIONAL” de 25 ctms., a $ 3.—  [ 


ROBERTO FIRPO 
Orquesta Típica y Jazz-Band 
anio Í Corazón noble. Vals. A. Seghini. 
8613 1 No tiene importancia. Tango. A. Seghini. 
> j Picarona. Tango. C. Ortiz. 
8614 | Ninin. Fox-Trot. S. Castriota. 
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201: f Bailecito. Tango. J. Galarza. > 
8615 1 Alvaradito. Pasodoble. Arreglo de Cot Vidal. 
FRANCISCO CANARO 
Orquesta Típica 


van 5Se cortó la redoblona. Tango. A. Scatasso. 
4231 1 Corazón de madre.. Vals. F. Montoni. 
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UNA BUENA OPORTUNIDAD 
EQUIPOS PATH£-BABY REBAJA- 
DOS CON MOTIVO de las FIESTAS 


PROYECTOR PATHÉ-BABY 


Reúne, en pequeño, todas las cualidades de 
los grandes aparatos para espectáculos pú- 
blicos, sin las desventajas de su desplaza- 
miento y las complicaciones de su manejo. 
Lo maneja un niño. Repertorio selecto de 
cintas. Funciona en cualquier parte. 


EQUIPO PATHÉ-BABY No 1 


1 Proyector PATHÉ-BABY, con ob» 
Jetivo extraluminoso, reflector,! 
lamparita eléctrica, manivela en- 
rolladora, un tapiz de goma, un 


SEE 


MODELO 
SEVILLA 


4238 La violetera. Tango. A. A. Aieta. 
“207 El 16. Tango. A. A. Spatola. 
f El ciruja. Tango. E. N. de la Cruz. 


s 


4239 1 ¡Qué yunta! Tango. M. Canaro. 


OSVALDO FRESEDO 
Orquesta Típica 
(Páginas de amor. Tango. (Primer Premio 
nor | del Tercer Concurso del Grand Splendid). 
5095 Luis Ricciardi. 


l ¡Perdone, hermano! Tango. Osvaldo Fresedo. 
E $ V A Pies a ladrón por amarte. Tango. (Segun- 
, es J- do Premio del Tercer, Concurso del Grand 
5096 | Splendid). Juan Maglio. 
| Por tu culpa: Tango. Osvaldo Fresedo. 
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Yribarren. 
36826 La gitana hechicera. Paso. 


ZS 


NTRE los nuevos modelos BRUNSWICK, MAXOFONICA, y [ Bajo Belgrano. Tango: (Tercer, Premio, del minual de empleo y od eo 
el SEVILLA se destaca por la sonoridad y el volu- S 50974 TR Con del Grand Splendid). 40- 1 a eraduable PATHE- 
men de los sonidos que reproduce, por su forma fina : [ Sin cariño. Tango. Osvaldo Fresedo, tor con corriente continua o alter- 
y elegante y por su terminación del más puro estilo QA JUAN MESclo: Tipica “PACHO” / y, enchufe pc , 6.20 
a = rques , » Our ñ 
Renacimiento español. ( 7505 ¿Due fría. Em a % 8 E os di e va- 12 
Py] : (9Y2 ) Gurrumina. Tango. Juan Polito. » " y ADE 
MUEBLE de nogal; friso, columnas, patas, soporte de UN ELEUTERIO YRIBARREN % Total..... $ min 68.20 
las mismas, totalmente terminados en artístico estilo » American Jazz-Band pi] EL EQUIPO COMPLETO, REBA- G() . 
Renacimiento español N 8128 [Lo-Nah. Fox-Tiot. S. Lange. Ñ O A $ min. : 
» k Barcelona. Fox-Trot. E. Evans. 
TAPA con soporte automático para abrirla y cerrarla, Ñ QS LOMUTO S EQUIPO PATHÉ-BABY N» 2 
pudiendo dejarse entreabierta a voluntad. 8 Orquesta Típica y Jazz-Band Q| Los mismos artículos descriptos en 
: y td o . z E -González. » el EQUIPO PATHE BABY N? 1. $ 68.20 
DIAF HEGnA anpafacóstico, maravilloso en sonoridad y ' 7 o e Aira de MN] 1 Caja con 3 lamparitas.......s.. 8.50 
sensibilidad. ( | Binstock. e A a 
» De E E Al ar o a UI A AA a . 73.10 
BRAZO ACÚSTICO original, cómodo y elegante. » DUO RUIZ-ACUÑA O / EL EQUIPO COMPLETO, REBA- 9 5) 
MOTOR ultramoderno, reforzado y de doble cuerda. y eL AS o Is iRel Aida , TADO nas idad a $mín. > 
MÁTICO de sum icabilidad. ( 10950 | Ls flor del pago. Estilo. Solo R. Ruiz. Cha». , 
FRENO AUTO "ICC a practicabi á y oca ón: Aj EQUIPO PATHÉ-BABY N> 3 
REGULADOR de vélocidad extraordinariamente sensible. ( a a. S A A 
Las vistas de metal son todas niqueladas, » Discos Dobles “NACIONAL ”_ de ( el EQUIPO PATHÉ BABY N?' 1. $ % 68.20 
E A 25 ctms.,,a $ 3.25 e, b) 4 Películas más Pathé-Baby sobre 
Compartimiento de dos álbumes. Y $ pas: z : HO asuntos variados, a $ 2— cfu.. , 8— 
Tres depósitos especiales para púas. , CARMEN MIR (La Sevillita) : . % . sE a A e ct 
Dimensiones: Alto: mt; 0.97; ancho: 0.55; fondo, 0.54. Ñ Con acomp. orquesta Yribarren : A E o jar 3-50 
f Gatito negro. Shimmy. E. . E Ñ Tatal $ »% 85.20 
o > 
Ó (y 


Precio "$. MOO.*: Sra 


MEMBRANA REXOFONICA 


(REXOPHONIC — Marca Registrada) 


5, 


25 


doble. Del Barrio-Sarno. 


sz, 


Por cada Equipo enviar, para flete postal, $ 1.20 . 
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CINEMATOGRAFO CONTIN (21) PD 


(Tipo profesional reforzado) 


GRAN REBAJA, GON MOTIVO DE LAS FIESTAS 


Es el proyector tipo ideal por su costo, duración y 
potencia. Especial para establecimiento de campo y 
para profesionales o propietarios de pequeños sa- 
lones o espectáculos ambulantes. Inestimable en su 
aplicación a la enseñanza y en su uso en el hogar. 
Para proyectar rollos de películas para espectáculos 
públicos, NÍTIDAMENTE hasta 20 METROS DE 
DISTANCIA, obteniéndose un cuadro a voluntad. 
Donde no hay corriente eléctrica 
funciona con acumulador de 12 
volts, 

Este aparato, cuyo precio corrien=- 
es de $ 650.—, será vendido has- 
ta el próximo 8 DE ENERO DE 
1927 A.r.ororrmmommo.... $ mín, 


493.- 


EMBALAJE 
GRATIS 


PIS 8 o po 
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Es la última evolución de la industria fonográfica , 
Transforma cualquier fonógra- [5 

fo en el más sensible, amplio y 
fiel reproductor de la música 
y de la voz. 


CONOCERLA 
ES ADOPTARLA 
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- Callao y Bmé, Mitre - Bs. Aires - Florida y Lavalle - F,9.5 4.1.0 


150.000 FAMILIAS ESPERAN TODAS LAS SEMANAS '“*EL HOGAR”? EN TODA LA REPÚBLICA 


Al boyur E Diciembre 24 de 1926 z 


La verdadera historia de 


Benito Mussolini E 
a > —— (Continuación de la pág. 28) —= : 
de retratar para enviarle su efigie a la — 


madre. q 
Un día el profesor Vandervelde pro- |. 
nunció en Lausana un solemne discur= | 


á ; so sobre “Jesucristo como liberador de + 
l- los esclavos y precursor del socialis- SE - 
' - mo”. Orador y tema, eran ambos expre- 
siones de aquel humanitarismo color de 
| Y rosa que Mussolini y sus compañeros | 
| 
== a 


revolucionarios. no podían soportar. 
Mussolini ya frecuentaba, en Suiza, los 


centros socialistas de bandera roja, e 
impulsado aquel día por sus compañe- 
5d ros, pidió la palabra-—para contradecir 
: las afirmaciones de Vandervelde. Su- 
bió a la tribuna, y su discurso audaz 


fué tan violento, que... la policía lo 
expulsó de Suiza. 

En 1905 AS Italia, más amar- 

99 gado que nunca. Tuvo que enrolarse 

COLONIA “«MARGOT en el ejército. Hizo su servicio militar 

E PEN a en Peschiera como “bersagliere”. 

Especial para BAÑO y TOCADOR Terminado el servicio, obtuvo, en 


1908, una plaza de maestro de escuela 


o O en la comuna de Tolmezzo, preparán- z 
El frasco. grande O 5,49 e pasa Pia de la Universidad — 

: 90 e Bolonia el título que lo habilitaba 
” ” medio $ e pS dar lecciones de francés. ze 

. Después pasó a Trento como secreta- 

” ” cuarto . . $ LE rio de un diario socialista. Luego, su 


” » chico . $ Q,S0 carácter irascible e inquieto lo llevó a 
otro diario: el “Popolo”, que dirigía 
Cesare Battisti, en el cual escribió nu- 
ó ma Es cuentos y novelitas sentimen- 
6 ales. 
COLONIA EXCELSIOR Más tarde, vuelto a Italia, ingresó al 3 
IRRADIA TUTTI AA “Avanti”, de Milán, ayudado por Tu- 


> E rati y por Ferri. En seguida, atacó a 
| x Exquisita para la TOILETTE y el PAÑUELO pue dos o violentamente. Lo 
e 90 a emás, es historia conocida... S 
; El frasco grande E E , La do Mussolini es, desde en- | 
: onces, una frase que él mismo pronun-- | 
” » medio e $4.20 ció en Parma, el 13 de diciembre de HE 
E chico - . $2.90 des 


“E il sangue che da il movimento 
alla ruota sonante della storia; chi ha 
del ferro ha del pane...” E 

Como se ve, el mundo no adelanta: 

Es la sangre la que da movimiento : 
a la sonante rueda de la historia; con 
el hierro se conquista el pan...” 


La moneda de oro 


—— (Continuación de la pág. 17) — 


pantalón, la cigarrera, el pañuelo, todo | 
BUENOS AIRES cuanto podía servir de recipiente. 4 
a Y seguía jugando, y seguía ganando - 
LAVALLE yá | 7? como un furioso, como un ebrio, y arro- | 
, jaba puñados de luises sobre el tablero, | 
al azar, con un ademán de certidumbre 

y de desdén. ... 

Pero tenía algo como un hierro eán- E $ 
dente en el corazón, sólo pensaba en la | 
pequeña mendiga, dormida en la nieve, — 
en la niña a quien había robado. ; 

¡Todavía estará en el mismo sitio!... 
¡Seguramente debe estar todavía!... 


hd 
¡En seguida, sí, en cuanto dé la una..., p 
lo juro!..., saldré de aquí. . :y iré a to- 3 
: marla, dormida, en brazos, la llevaré a 
? casa, la acostaré en mi cama... Y 


la A 


educaré..., y la dotaré, la querré co- 
' mo si fuera mi hija... ¡La cuidaré 
siempre, siempre! 4 3 


PERO el reloj dió la una, y el cuarto, 


Las AGUAS de COLONIA 


de las personas elegantes. 


pri 


¡Que el niño 
sea el Juez! 


Los niños odian el purgante. Esos des» 
agradables aceites, esas amargas aguas y 
horribles tisanas no deben jamás admi- 
nistrarse a un niño ni a una persona 
delicada, como las señoras y los ancia- 
nos. Las drogas. alteran la función nor- 
mal, irritan Jas mucosas y dañan el 
organismo, En cambio. eso sí, conven- 
dría tomar frutas frescas. o bien com- 
pota o jarabes de frutas de 
muy benéfico efecto sobre 


la media, y los tres cuartos y E 
el estómago. Hay, sin em- Es recetado por los médicos de las cinco partes del mundo porque tonifica, 'ayuda a las y Ai >": 
peTeO, di eg s digestiones y abre el apetito, curando las molestias del - eS seguia sentado a la mesa in- mo 
iales, > Ñ 

ruela, lo que dió 


origen al riquísimo 
jarabe de frutas 
“Ciruela Láxea”, 
conocido en medi- 
cina eon el nombre 
de “Cirulaxia”, que 
los niños aprecian 
por sobre todos los 
demás purgantes y 
laxantes, por su 
rico gabor y sus 
efectos naturales 
y suaves. La Ciru- 
laxia no debe fal- 
tar en ningún ho- 
gar. Se encuentra 


Por fin, un minuto antes de las dos, 
el director de la partida se levantó | 
bruscamente y dijo con voz lenta: ES 

— ¡Caballeros! Ha saltado la ban- | 
ca... Basta por hoy. E 

Luciano, de un brinco se puso de pie. 
Apartando brutalmente a los jugadores 
que lo rodeaban mirándolo con envidio- 
sa admiración, salió de la sala, se pre- 
cipitó por las escaleras, y corrió hacia [| 
el banco de piedra. De lejos, a la luz de - 
un farol, descubrió la criatura. E qe 


ESTÓMAGO e INTESTINOS 


DOLOR DE ESTÓMAGO DIARREAS EN NIÑOS 


y Adultos que, a veces, alternan con 
eiii ESTREÑIMIENTO 


ACEDÍAS Y VÓMITOS DILATACIÓN Y ÚLCERA 
INAPETENCIA del Estómago 


FLATULENCIAS DISENTERÍA 


. los 
BRA COMO ANTISÉPTICO DEL APARATO DIGESTIVO curando las diarreas de 
o incluso en la época del destete y dentición, Es Inofenslvo y de gusto agradable. 


Ensáyese un irasco y se notará pronto que el enfermo come más, digiere mejor y se nutre, 


en las farmacias. Curándose de seguir con su uso. 34 AÑOS DE ÉXITOS CONSTANTES, A e pan a | 
4 Venta: Serrano 30, Farmacia MADRID y principales del mundo — ., Se acercó a ella y le tomó la mano. 
SE VENDEN LOS CLISÉS y Representantes JAIME PÁLlaAU VENTURA S.en C. Hincón 46 Tod .qué frío tiene! ¡Pobre chi- 
e: USIVOS: Ñ i ¿ 
USADOS EN TS REVISTA La tomó por debajo de los brazos y - 
Dirigirse a esta ministración: Se > 
Río de Janeiro, 254 Buenos Aires (Continúa en la pág. 59) 


**EL HOGAR” ES UN VENDEDOR QUE SEMANALMENTE VISITA 150.000 HOGARES 


S el misterio que rodea al “ti- 
rabuzón del diablo”, lo que lo 
hace en extremo interesante. 
¿Qué es ello?: o, mejor «dicho, 
¿qué fué ello en otros tiempos? 

La ciencia no es ajena por 
completo a esta cuestión, ya que no fal- 
: 8 ta material a mano, pues en las inme- 
| diaciones del estado de Nebraska (Es- 

tados Unidos de Norte América) exis- 
ten “tirabuzones del diablo” por millo- 
nes. ¡Sobre un área de, por lo menos, 
quinientas millas 
cuadradas, principal- 

- mente en la región 
de los siux, se en- 
cuentran miles y mi- 
les de ellos. 

“A medida que el 
Viajero a caballo 
— atraviesa esta parte 
el país, a lo largo 
JE — de los tortuosos sen- 

¡ deros que serpean 
0 entre los pintorescos 
| Paisajes: de Bad 

Lands, observa de 
- €£uando en cuando, 
ps vectando por s0- 
bre la superficie del 

Tarallón de piedra 
Arenisca, uno O más 
Objetos extraños, en 
forma de espiral. Al- 
-——gumos de ellos son de 
-£ram tamaño, y, desta- 
-—Cándose en posición per- 
-- pendicular, semejan co- 
F-——lumnas labradas que so- 
portan techos de estratos 

-——Superpuestos: vestigios, 
quizá, de un estilo de ar- 
 Quitectura ya pasada. 

Ez Porque estas columnas, bt 
formadas de la piedra 

| arenisca de los riscos, son 

=P de cuarzo. Algunas de 

Fo ellas tienen una altura 

| como de cuarenta pies, y la 
simetría de sus espirales es 

-— tan perfecta, que aparecen 

- hechas con exactitud mate- 
mática. Son, sin duda, ma- 
ravillas de elegancia. £n 
muchos casos la columna en 

| espiral está enrollada en un 
j eje vertical; en otros, el eje 

-—€8 imaginario, como pudié- 

ramos decir, estando la es- 

2 piral suelta. 

Fo Es difícil hacerse cargo 
| de que estos objetos sean 

obra de la naturaleza y no del arte. 

Y Mas, acerca de este punto no hay cues- 

tión alguna que aducir. Los “tirabuzo- 
nes” se encuentran tan densamente es- 

1 parcidos por las rocas de piedra are- 
L-—— nisca, que se han contado hasta diez 

= de ellos en un espacio de ocho yardas 

1 de largo por tres de ancho. Es evidente 

que no son accidentes geológicos. Son 
fósiles de alguna clase. Siendo así, em- 


“Raíz” y base de 

lo que debe haber 

sido un “tirabuzón” 
monstruo 


LN: 


Se 


pero, no existe, ciertamente, nada .se- 


Sp 


3 mejante a ellos en ninguna otra parte 
del mundo. E 
ds No nos extraña, por tanto, el califi- 
- cativo de “tirabuzones del diablo” con 
que la gente del Estado de Nebraska 
los ha bautizado; término que expresa 
el misterio de su origen. Desde luego, 
muchas teorías han surgido acerca de 
su procedencia, siendo una de ellas, la 
de que las espirales son viviendas fósi- 
les del topo antediluviano. El topo es 
un animal roedor que horada el suelo 
¿5 y que en los actuales tiempos constituye 
una inquietud para los agricultores. 

¿Por qué, se pregunta, no ha podido 
7 existir, hace algunos siglos, una espe- 
cie gigantesca de topos que hacían sus 
madrigueras en espiral? Tales perfora- 
ciones llenas del sílice depositado por el 
agua, han podido transformarse en es- 
tas “roscas”. Ñ 

Una de las extrañas peculiaridades 
del “torcido fósil”, otro nombre con que 
se conoce comúnmente los “tirabuzo-- 
nes”, es que cuando se los extrae de la 
piedra arenisca, se observa que poseen 
una enorme “raíz” unida a su extremi- 
dad inferior. De suerte que un ejem- 
plar de diez pies de alto tendrá una raíz 
de quince a veinte de largo, Uno de pro- 


sa 


Mina de “tirabuzones del dia- 
blo”, en Nebraska, E. 


Parte inferior de un “ti. 
rabuzón del diablo” mos- 
trando su inmensa “raíz” 


E'begar 


| Alrededor del “tirabuzón del diablo” 
E o “torcido fósil”” de Nebraska 


porciones regulares, puede poseer una 
raíz tan grande como un tonel. Estos 
objetos, sin embargo, aparecen rodeados 
de cierto misterio. Los que abogan por 
la teoría del topo aseveran que la lla- 
mada raíz representa, en realidad, el 
nido del animal horadador, gigantesco, 
el cual usaba con frecuencia la espiral 
como un pasadizo que le conducía a la 
superficie del suelo. 

Cuando se encontró, hace algún tiem- 
po, la osamenta de un animal semejante 
a un topo, que yacía 
en la substancia de 
una de estas “ros- 
cas”, la teoría en re- 
lación con dicho ani- 
mal se alegó haber 
quedado comprobada 
de una manera satis- 
factoria. Más tarde, 
sin embargo, otros 
huesos (esta vez per- 
tenecientes a un ani- 
mal parecido a un 
ciervo) fueron des- 
cubiertos incrusta- 
dos de igual manera 
en el cuarzo de otra 
espiral; circunstan- 
cia que hizo surgir 
nuevamente a la dis- 
cusión el tema de la 
procedencia del “ti- 

rabuzón del diablo”, ya 
- que, como es sabido, nin- 

guna especie de venado 
jamás ha practicado agu- 
jeros en el suelo. 

Los contrarios de la 
teoría del topo cobraron 
nuevos bríos con tal mo- 
tivo, apoyando sus argu- 

“mentos con una pregunta 
dudosa con respecto al 
eje alrededor del cual las 
espirales, en muchos ca- 
sos aparecen enroscadas. 

¿Puede suponerse, pre- 
guntaron ellos, que el to- 
po prehistórico hiciera uso 
supletorio de un segundo 
pasaje perpendicular ha- 
cia el mundo exterior? 

Es fácil imaginar con 
cuánto calor se mantuvo la 
discusión entre los soste- 
nedores de una y otra teo- 
ría, 

Algunos declararon que 
los “tirabuzones” fueron 
Canales antiguos que ha- 
cían las funciones de ojo de agua o sur- 
tidores. Otros creyeron que represen- 
taban agujeros hechos por gusanos gi- 
gantescos. as, ¿cómo es posible que 
gusanos, cualquiera que fuera su ta- 


“Tirabuzón” de for. 
ma notablemente 
simétrica 


U. A. 


maño, o topos, pudieran practicar agu- | 


jeros con una precisión tan matemáti- 
ca? Los “torcidos” poseen, en realidad, 
un notable parecido con el instrumento 
que se usa comúnmente para destapar 
botellas, y están formados con exacti- 
tud irreprochable, aunque en escala 
enormemente aumentada. Los “tirabu- 
zones” ordinarios, sin embargo, giran 
siempre en una dirección, mientras que 
las espirales fósiles de Bad Lands, Ne- 
braska, están formadas, unas a. la de- 
recha y otras a la izquierda, indistinta- 
mente, y casi en iguales proporciones, - 
Parece que estaba reservado al pro- 
fesor E. H. Barbour, de la Universidad 
de Nebraska, resolver el enigma al fin, 
aun cuando él no alegó haber llegado a 
una conclusión completa y satisfactoria. 
Puesto que los “tirabuzones” no pueden 
ser considerados como accidentes geoló- 
gicos, y, ciertamente, no son imputables 
a ninguna clase de animal, la única con- 
elusión posible, es la que ellos fueron 
plantas fósiles. En efecto, un examen 
minucioso de su estructura demuestra 
que su superficie estaba cubierta con 
una intrincada maraña de finos tubos. 
Se declaró por los partidarios de la 
teoría del topo, que esto representaba 
la hierba seca con que el topo forraba 
su agujero. Pero se encontró que la es- 
tructura en cuestión era continua y que 
los tubos aparecían apiñados más den- 
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Lamejorsidra 
Helada es deliciosa 


Una copa de Sagardua 


helada es fuente de 
delicioso bienestar. 


Cuando nada satisface, 
la Sagardua da satis- 


facción plena. 


UNICO GRAN PREMIO o 


Exposición Internacional de 
Medicina e Higiene del Centenario 


MIGNAQUY £ Cía. 
Unicos Importadores 
BUENOS AIRES 


La prueba del pañuelo. 
convence. a cualquiera 


OME un pañuelo. Eche en él 20 gotas de Agua de Colonia Higié- 
mica LA CARMELA. Eche, al lado, otras 20 gotas de cualquier 


i tintura química, restaurador o preparación, y déjelo secar. Observe 
; luegó cómo el restaurador o la tintura dejan en el pañuelo una man- 
; chá indeleble, negra o marrón, mientras que LA CARMELA no 
: deja absolutamente ningún rastro. 


. Después de esta demostración concluyente, ¿preferirá Vd. seguir 
. manchando. químicamente zu cabeza y sus ropas, cuando puede 


lograr que sus CANAS: recobren el color natural exacto, usando un 


«producto limpio, higiénico e inofensivo, como es el Agua de Colonia 


: LA CARMELA? 


; Esta experiencia prueba concluyentemente que el Agua de Colonia 


Higiénica LA CARMELA es única e inimitable. 


BROTAN LOS COMPETIDORES 


alrededor del éxito de LA CARMELA, pero todos, unos tras otros, 


ban de abrirle paso y cederle el puesto de preferencia que ha con- 


quistado, porque es la más eficaz y la de uso más agradable, pues se 
aplica con la mano, al peinarse, en forma de fricciones. 


Precio del frasco: $ 8.. Interior: $ 8.50 
_J. L. CONDE Q Cía. 


Carlos Pellegrini, 435 Buenos Aires 


En el Uruguay: Colón 1580, MONTEVIDEO. En el Para uay: G. Llorente, General 
RE. En Chile: C. Villalón + 


Diaz 402,  ASUNCION. En Bolivia: C. Ardiles Arce, SU 
de A., Las Heras 320, VALPARAISO. » 


“AGUA DE COLONIA HIGIÉNICA 


S.A. MADRID 


El más fino. El más duradero. El 
único que da a las uñas el brillo y 
colorido del rubí, 

Precio del Estuche, con esmalte $. 

y disolvente..... E AER $ 2.50 


Se "envía con flete gratis al interior. 
En venta en todas las tiendas, farmacias 
y perfumerías. 


J. L. CONDE dz Cía. 


Carlos Pellegrini, 435 . Bs. Aires 


Da. : * 


Ol ogar 


¡El monumento a los 


muertos, de Albert 
| Bartholomé 


- (Continuación de la pág. 42) 


versículo del Libro Santo, resumiendo 
| la idea del: monumento: “Sobre los que 
y habitan .el país de la sombra y de la 
muerte, una luz resplandeció.” 

Quedé largo rato callado haciendo el 
homenaje de mi silencio ante aquella 
obra de arte, superior a todo lo que los 
siglos han producido para representar 
el dolor humano ante la muerte, y que, 
desgraciadamente, está destinada a 
destruirse con rapidez porque la her- 
mosa piedra en que está ejecutada es 
blanda, y se desmenuza con facilidad 
en la atmósfera de París. 

Algún tiempo después, sabiendo que 
el artista estaba de regreso, le pedí una 
entrevista para hablarle de mi asunto, 
y. me contestó con: un “petit-bleu”, seña- 
lándome el lunes 12 de noviembre de 
1906 a las diez.de la mañana. 

Concurrí puntualmente a la rue Raf- 
fet, número uno, y me encontré con un 
hombrecito de marcado tipo francés, 
pequeño, delgado, envejecido, modesto, 
de hablar bajo y gestos suaves, en una 
.casa. de. apariencia “vieux-province” 
contigua: al taller; muebles de caoba, 
sillones: de crin-negra y en el aire un 
perfume de alhucemas quemadas. 

Muy amable, me contó cómo se había 
revelado su vocación escultórica tar- 
díamente. 

Dispcniendo de algunos bienes de for- 
tuna, vivía con su esposa, feliz, aunque 
sin hijos. Poco menos que desconocido, a 
pesar de sus frecuentes envíos al salón 
de cuadros que no atraían la atención, 

De pronto, la muerte hirió su hogar 
llevándose a la esposa idolatrada, y en 
su dolor, abandonó todo trabajo consi- 
derando ya su vida sin objeto. 

Más tarde una idea cóonsoladora vino 
a dar=un fin a su vida: la perpetuación 
del recuerdo. 

En la“soledad nació una obra perso- 
nal, hecha toda de sentimiento íntimo, 
que parecía que no debiera ser seguida 
por ninguna otra semejante en el fu- 
turo: el monumento a la compañera de 
su vida. + :-* 

"Fué, sin embargo, el retoño nacido 
del tronco*roto. 

Ignoráñdo” totalmente la escultura, 
buscó inspiración dentro de su propio 
sentimiento, y produjo el milagro de 
está floración de arte idealista en su 
naturalismo expresivo, que se desarro- 
lló luego en el monumento a los muertos 
como una generalización de su propio 
"dolor. Uti monumento a todos los dolo- 
res sémejantes al suyo. * 

En las largas meditaciones de su la- 
boriosa soledad se levantaba delante de 
sus ojos la imagen de la eterna angus- 
tia del hombre delante del indescifrable 
“misterio de "su destino, mientras que 
una serenidad melancólica penetraba en 
él en la comunión” cuotidiana de los 
seres desaparecidos. De la asimilación 
de esos dolores y esperanzas debía na- 
cer esta concepción qué se dibujaba po- 
co a poco más claramente en su pensa- 
miento, para finalizar en la realización 
de la obra que ocupó, casi por completo, 
doce años de su vida. 

Al terminar nuestra entrevista, me 
dijo casi textualmente la respuesta a 
mi pedido: Perteneciendo el monumen- 
to al Estado y a la ciudad de París, no 
puede ser moldeado sin la autorizáción 
del ministro. del prefecto, y del concejo 
municipal. Estas autorizaciones las he 
conseguido para dos “moulages”, de los 
cuales uno ha salido para Alemania. 

Tengo, pues, el derecho de hacer eje- 
cutar un segundo que pongo a la dis- 
posición. del gobierno argentino, El pre- 
cio sería el mismo pagado por Alema- 
nia: 25.000 francos. Consulte y sírvase 
contestarme cuanto antes porque salgo 
dentro de pocos días para Berlín, donde 
debe abrirse el 5 de diciembre próximo 
una exposición general de mis escul- 
turas. 5 

Muy contento por el resultado de mis 
gestiones, telegrafié a mi amigo el mi- 
nistro, pero en el intervalo había dejado 
de serlo. 


“EL HOGAR > PROTEGE AL LECTOR CONTRA LOS .AVISOS DESHONESTOS 


a 
As, 


Diciembre 24 de 1926 


El cansancio y la poca 
voluntad para las 
tareas diarias 


el mal humor, el carácter 
irascible, el insomnio, mala 
memoria y otros males, en la 
mayoría de los casos, son de- 
bidos a la debilidad del or- 
ganismo, que necesita ser 
tonificado. 


a base de huevos, leche, mal- 
ta y cacao, resulta el alimen- 
to tonificante, insubstituíble 
en esos casos, pues al fortifi- 
car hace desaparecer esas 
molestias. 


Dos o tres cucharaditas en 
una taza de leche o en agua 
sola, tomada por la mañana 
como desayuno, bastan para 
reponer las fuerzas perdidas 
y reanimar el espíritu aba- 
tido. 


Es de fácil digestión, contiene 
muchas vitaminas, es agra- 
dable y de rápida prepára- 
ción. 


EN VENTA EN TODAS LAS 
DROGUERÍAS Y BUENAS 
FARMACIAS 


Preparación de los Laboratorios: 


Dr. A. WANDER S. A. 


“BERNA (Suiza) 


Unico concesionario para la R. Argentina: 


A. PERRONE — ' 


CORDOBA, 2427 — Buenos Aires 


el 


CURSO LIBRE 
DE CHISTOLOGÍA 


El padre de la novia, al fu- 
turo yerno. — ¿Confiesa us- 
ted, entonces, que se ha pa- 
sado temporadas enteras en 
Monte Carlo? 

— Sí, señor; no lo niego. 
Debo declarar, eso sí, que 
siempre he ganado dinero. 

— ¿En la ruleta? 

— No, señor. Tocando el 
saxofón en la orquesta del 
Casino. 


En una conferencia: 

— Los efectos del alcohol 
en el organismo son fatales. 
Si por mí fuera, arrojaría al 
mar todo el vino, el anís, el 
coñac, el whisky, la cerveza 
que se fabrican en el mundo. 

Uno del auditorio. — ¡Bra- 
vo, bravo! ¡Muy bien! 

El conferencista. — ¿Qué? 
¡También es usted antialco- 
holista ? 

— No, señor; soy nadador 
profesional. 


Martita, acompañada pot 
su mantá, se encuentra de vi- 
sita en casa de la tía Filiber- 
ta. De pronto, le dice al oído 
a la mamá: 

— Mamita, tengo hambre... 

— Bueno: dale un beso a 
la tía Filiberta, y díselo. 

— No, no; prefiero espe- 
rar. No es para tanto... 


— ¿En qué se ocupa usted, 
señor duque? ; 

— Degenero, amigo, dege- 
nero. 


Inesita, siete años de edad, 
ha estrenado un tapado de 
piel de zotro. : 

— ¡Quién diría — reflexio- 
na en alta voz — que un anl- 
mal tan repuenante pudiera 
proporcionar cosas tan lin- 
das! 

— Niña — observa la ma- 
má, — ¿así hablas de tu pa- 
dre? 


Van transcurridas varias 
semanas de sequía pertinaz. 
El capellán no se cansa de 
repetirle al párroco que sera 
necesario hacer una rogativa 
para que llueva. El párroco 
se resiste tenazmente a ello. 

Por fin, una mañana dice 
al capellán: 

— Bueno, señor «capellán; 
habrá que organizar la roga- 
tiva sin perder momento. He 
visto que el barómetro anun- 
cia lluvia. : 


Una historia norteameri- 


cana: ; 
¿Cómo te va, Smith? 


¿Qué has hecho estos tiem-. 


pos? pu ; 
— Estoy'en la última mi- 


seria; y, si antes de media. 


hora no consigo cinco dóla- 


pas 


res, tendré que cometer una acción de 


HUMORISTAS DEL VERSO 


JOAQUÍN Ma. BARTRINA 
ARABESCOS 


En vano: lloran las” nubes 
sus aguas sobre la mar, 
que ni han de endulzar sus olas 
ni han de aumentar su caudal. 


¿Qué es el deseo? ¿Anhelo que convida 
a apetecer un no sé qué vedado?... 
¿Recuerdo de algún gozo ya pasado 
tal vez en otra vida? 


Sale un hombre a la calle y, no os asombre, 

una piedra sobre él cae y le arredra : 

¿cae la piedra cuando pasa el hombre 

o pasa el hombre cuando cue la piedra? 
Resolvedme problema tan profundo, 

y creeré, os lo aseguro muy sincero, 

en la casualidad si es lo primero, 

en la fatalidad si es lo segundo. 


Tal vez aquello en lo que más pensamos 
mi tan siquiera exista... 
¿Quién sabe si la luna que admiramos 
es tan sólo un defecto de la vista? 


En las rosas purpurinas 
(y lo mismo en otras cosas) 
el feliz sólo ve rosas 
y el triste sólo ve espinas. 


Dice la Biblia que al crear el hombre 
hízole Dios de polvo; E 
mas de seguro que antes llovería, 
y Dios, en vez de polvo, cogió lodo. 


¡Desde el tiempo del diluvio 
si habrá llovido en el mar! 
¿De qué ha servido? ¡De nada! 
¡Ni se ha llegado a endulzar! 


Mucho más gusta siempre 
lo bonito que lo bello, 
lo monstruoso que lo grande, 
lo ingenioso que lo cierto... 


Es muy justo se nos note 
que de lo ideal nos burlamos: 
la gran prueba es que encontramos 
ridiculo a Don Quijote. 


Según me roban la calma 
los ojos de mi morena, 
a ser niños sus dos niñas, 
serían los niños de Ecija. 


¡Que cada estrella es un mundo! 
¡Qué es un mundo cada sol!... 
¡Desde que miré tus ojos 
bien me lo sabía yo! 


En el templo budístico la estatua 
del Dios Vichnú se' ve, 
y en su ojo izquierdo centellea y luce 
un brillante más grande que una nuez. 
Inmenso es su valor; sólo en el mundo 
por su tamaño es... 
La virtud vale más, no por más bella, 
sino porque es más rara su altivez. 


Lo sublime es sencillo. A la infinita 
combinación de líneas que en el lienzo 
deja el pincel que un fuego sacro agita; 
a las notas sin fm en que se agota 
la inspiración del músico más pura, 
la música prefiero y la pintura 
del mar, que es una línea y una nota. 


la que no me creería capaz ninguno de tido una. 


«mis amigos... pe 
— Hombre, si es por eso, aquí tie- 


siete médicos, y cada uno me ha permi- 


| —¡Grite usted más fuerte!. 


nes diez... Pero, sepamos qué es lo que 
tendrías: que haber hecho si no me hu- 
bieras encontrado. ; 

— Hubiera tenido que trabajar. 

ASES 

— ¡Más fuerte, señorita, más fuerte! 
— dice el dentista, estimulando a la 
clienta, que chilla como una condenada. 
De ese 
modo, mi colega el dentista de enfren- 
te, que no tiene clientela, se morderá 


los puños de rabia. 


— ¿Cómo se permite usted beberse 
siete copas de aguardiente diarias, cuan- 
do sabe usted que sólo le he permitido 
a usted que se beba una al día? 

-— Señor doctor,.es que he visitado a 


.— ¿Qué tal le va con sus nuevos ve- 
cinos, misia Dolores? 

— Bastante mal, hijita; bastante mal. 
el dj que ni siquiera tienen telé- 
oñO. 
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CORDER 
O — 


El preferido de las fami 1a9 


para obsequiar a sus visitas 


y celebrar sus fiestas 


a 


PIDALO POR SU NOMBRE 


VINO CORDERO 
NO ACEPTE OTRO EN SU al 


Ga Aproveche esta oportunidad 
única que le brindamos de adquirir 
un hermoso autopiano de la afamada marca 


AUTONOLA BREYER 


sin más desembolso que una cuota de $ 62.-—— y el resto 
en mensualidades de igual valor. La 


AUTONOLA BREYER 


es un hermoso piano automático de concierto, de 88 
notas, equipado con acción de lujo “Standard” y de un 
acabado perfecto en lujosa caoba. 


Pida una demostración de su bondad. 


Esta oferta es limitada a Diciembre solamente y hasta que 
se agote el stock de que disponemos. 


[Elija cualquier 
Rollo de nuestro 


- 
ALA 
1112401 al Y, 


ATTE e ar EA AA E A ESA Di LS. 
““EL HOGAR”' REPRESENTA PARA LOS ANUNCIADORES CANTIDAD Y CALIDAD SUPERIORES 


Diciembre 24 de 1926 


Las 
encías 
retroceden 


COLABORACIÓN ESPONTÁNEA 


— ¿No le parece que es una historie- 
ta graciosisima? 
— Siempre me lo ha parecido. 


NA de las temibles 


consecuencias de la 


- piorrea consiste en el endu- S E 
recimiento de los depósitos mucoides, lo que E a 
. trae consigo la formación de sarro y 'con HUMORISTAS 


' ello, el retroceso de las encías y flojedad 
] de los dientes. 
de En esos casos, la masticación de los ali- 
: ; ; mentos se hace difícil y el organismo, en 
general, se debilita. 

No deje de consultar a su dentista y, 
mientras tanto, prevenga y combata esta 


ALEMANES 
HANS BETHGE 


EL POETA 


Una maravillosa noche estival, un 
joven poeta paseábase por las calles 


pa A (El original se 
3 5 distingue por el 
E ¿tarro y estuche de 
color amarillo.) 
e Llene y remita 


este cupón a 
Dt? Pyorrhocide, 
Rivadavia 1244, 
y $ 0.05 en es- 
tampillas, para 
enviarle una 
muestra gratis. 


dolencia con el 


POLVO 


Contra dientes flojos 
y encías sangrantes. 


NOMBRE Teto ia da aa Dia 


Calle 


Ciudad 


N*- 


.oo.oon.oo..o...o 


711 — Botella 
para Licores, 
de cristal ta» 
llado y virola 

de plata ingle- 
sa sellada. 


$ 25.- 


E 

2 803 — Marco. 

para Retrato, 
de plata ingle- 
| sa sellada. 
j Diám. 12 Y 
3 centímetros. 
| y $ 10.- 
AE, HA A es 
3 


LOS ANUNCIANTES DE “*EL HOGAR”? NO RENUNCIAN NUNCA A SU PUBLICIDAD EN “EL HOGAR” 


¡Prcan 


“Amón. S76-CANGALLO-690 * 


OBJETOS FINOS 
para REGALOS 


661 — Tintero de 


-Plata inglesa se- 
llada. , 


Diámetro 8 centí- 
metros.... $ 16.- 


Diámetro 10 145 cen- 
tímetros... $ P2,- 


Diámetro 12 centí- 
metros.... $ 30.- - 


Buenos AIRES 


........ 


7 


del barrio de quintas de la ciudad. 
Pasó, así, ante muchos jardines de 
los que se exhalaba balsámica ema- 
nación; y llegó hasta uno en que las 
rosas ostentaban su esplendor luju- 
riante, y daban su aroma con más 
prodigalidad que en los restantes. 
Vió, entonces, a una joven, vestida 
de blanco, que, dando la espalda a la 
habitación iluminada, hallábase aco- 


dada en el balcón que daba al jardín. 

El poeta quedóse inmóvil, contem- 
plando arrobado la aparición: ¡cua- 
dro mágico y sorprendente el que 
ofrecía aquella juvenil figura, sola, 
vestida de blanco, en plena noche, 
apoyada en los hierros del balcón, 
recortándose sobre el rojo fondo lumi- 
noso! Allí permanecía, casi inmóvil; 
y el corazón del poeta golpeaba fuer- 
temente, y creía comprender la an- 
siedad de aquel pecho juvenil, aque- 
lla inquieta ansiedad que, ahogándo- 
se entre las cuatro paredes de la 
habitación, buscaba su elemento en 
los luceros y en los aromas de la 
noche estival. 

En realidad..., ni aquella mucha- 
cha era bella—antes bien, sus faccio- 
nes eran horribles, — ni, ¡ay!, había 
salido al balcón por todas aquellas 
causas que el poeta imaginaba: sen- 
cillamente, había cenado con exceso, 
y experimentando la incomodidad y 
molestia que son secuela natural de 
tales excesos, habíase asomado al 
balcón alimentando la esperanza de 
que el aire fresco de la noche le hi- 
ciera bien. , 

El poeta continuó su camino, luego 
de haber permanecido allí por espa- 
cio de algún tiempo, ante la irreal 
aparición nocturna; y ,en llegando a 
su casa, compuso una hermosa poe- 
sía relativa a una hermosa mucha- 
cha, vestida de blanco, que en una 
noche estival se asoma al balcón de 
su cuarto, y que desahoga Ja emo- 
ción y la ansiedad de su juvenil co- 
razón, y halla dulce consuelo a su 
melancolía contemplando el titilar de 
las estrellas que tachonan el firma- 
mento... 

Son los versos que le han hecho 


célebre. 


: $57» , y 
DE PEQUEÑAS CAUSAS... 
— ¿Por qué llora ese chico? 
—No está llorando, señora. Es que 


estuvo jugando a la pelota cón una ce- 
bolla. 


¿Dónde Buscarlo?... 


¿De dónde podré obtener este 
dato? 


Muchas veces se habrá Vd. hallado en situa- 
ción tan molesta. Cuántas veces habrá Vd. que- 
rido recordar un episodio, el nombre de un pue- 
blo o el de un hombre prominente, o algún 
detalle de arte u otra ciencia, y no sólo no Jo 
ha recordado, sino que no ha tenido a mano 
los elementos para conocerlo. He aquí, pues, la 
oportunidad de proveerse del medio más seguro 
que lo sacará a Vd. de apuros y .que le hará 
conocer de inmediato los datos y detalles que 
desee. 


Cinco son los Volúmenes, Superedición 
de lujo de la 


ENCICLOPEDIA 


COLUMBUS 


y ellos le evitarán en adelante la ignorancia de 
muchas cosas. Cada vez que los consulte sabrá 
algo nuevo en geografía, como en historia deta- 
lada y completa de todos los países y en espe- 
cial modo de los de habla española, biografias, 
ciencias, artes, etc. Sus explicaciones claras y 
concisas permiten la fácil comprénsión en los 
puntos de las diversas materias que trata. La 
serie de mapas que contiene ha sido renovada 
y rectificada de acuerdo a los momentés actua- 
les, por la Casa COLUMBUS, de Berlín. 

Está novedosamente encuadernada (tapas pren- 
sadas en relieve), sólida, elegante y resistente 
Amenizada profusamente con láminas ilustra 
as a todo color, nítida y claramente impresas. 
asi como todo el texto. 


Se adquiere por pocas cuotas mensuales 


de $ 10.— SIN FIADOR 


INTERESANTE OBSEQUIO A TODO 
COMPRADOR DE LA ENCICLOPEDÍA 
COLUMBUS 


Sea Señora o Caballero, 
LINDO KELOJ-PULSERA, 
ta, que REGALAMOS con 
mas fiestas de Navidad 
tuye un OBSEQUIO DE 
lidad práctica. 


tendrá opción a um 
con máquina perfer» 
motivo de las próxi. 
y Año Nuevo. Consti. 
VALOR y de gran uti- 


Pida folletos descriptivos de la Enciclopedia 


mer e llenando y remitiendo el cupón 
JOSE BERNADES 


(EDITOR) 

Sucesor de The University Society, Ine, 
Uruguay 142 - Casilla de Correo 1195 - B. Aires 
En Montevideo: Calle Buenos Aires 244 
En Paraguay: Independencia Nacional 321, 
Asunción. 

Los pedidos del-interior se atienden con toda 

premura, 

PA AA PPP 
Sr. JOSÉ BERNADES (Editor) E. Hg. 1 
Sucesor de The University Society Inc. 
Casilla Correo 1195 Buenos Aires 

Sírvase mandarme gratis folletos explica- 
tivos de la Enciclopedia COLUMBUS, : 
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CALLE ¿se vo0ovr convoco NO 


CIUDAD 2.10 sama + be y 
RISA, 


E : eS OS dedos fueron, sin duda, el 
primer medio de que se valie- 
ron los hombres para contar. 
De este uso primitivo de con- 
: tar con los dedos, seguramen- 
te ha venido el convenio general de to- 
: das las naciones civilizadas, de con- 
tar por decenas, centenas, millares, etc., 
«de manera que la numeración comien- 
Za siempre por diez. En “Homero” se 
ve a Proteo contar de cinco en cinco. 
Pero como los dedos no pueden servir 
Más que para fijar el número diez, in- 
-—dudablemente que les fué preciso bus- 
Car alguna otra señal para determinar 
-—€l número de las decenas, millares, etc. 
Las piedrecitas, los granos de areña, 
de trigo, o de cualquier otro objeto 
AS — sirvió para esta operación: de ellos se 
valen aun muchos pueblos de uno y 
Otro continente, a pesar de haberse in- 
ventado y difundido por doquier la at- 
Timética. Sábese que los primitivos pe- 
Tuanos se servían para contar de unos 
granos que iban ensartando en una es- 
_ Pecie de alambre, coordinando de cier- 
ta manera granos de maíz. Los feni- 
cios, como primeros comerciantes cono- 
cidos, son considerados como los inven- 
tores de los números. Estos negocian- 
tes, que dieron el alfabeto a los griegos, 
€s de creer que les enseñaron asimismo 
la aritmética, que ellos habían apren- 
dido de los egipcios, sus ascendientes. 
Estos últimos lo explicaban todo por 
Medio de los números. 
“La palabra “cálculo”, en latín “cal- 
culi”, que nosotros hemos tomado de 
los romanos, viene de la antigua prác- 
tica de emplear piedrecitas o chinas en 
las operaciones un poco complicadas. 
Las figuras de que se sirvieron los 
- griegos y los romanos para señalar los 
Números eran diferentes. Los primitivos 
griegos inventaron una aritmética muy 
sencilla; consistía en seis letras, que 
combinándolas de diferentes maneras 
Tormaban el valor de todos los números. 
Después se siriveron de las mismas 
letras, pero según su orden alfabético, 
y de este modo es cómo se cuentan los 
libros de Homero. Últimamente dividie- 
- Yon sus letras en tres clases: la prime- 
Ya servía para las unidades; la se- 
gunda, para las decenas, y la tercera, 


hos en su primitivo estado no conocie- 
Yon ninguna especie de números: el 


“muro del templo de Júpiter en el Capi- 
tolio para señalar los años lo justifica. 
Más adelante idearon un modo particu- 
lar de contar, que venía a ser una arit- 
—mética digital: puede decirse así, por- 
que no se servían sino de cinco letras, 
y econ su combinación formaban todos 
los números. Estas letras eran la I (1), 
la V (5), la X (10), la L (50) y la 
2 C. (100); añadieron posteriormente la 
2 D (500) y la M que tenía el valor de 
- 1000, tal como aun se usa, así en Amé- 
rica como en: Europa. Para facilitar 
más el uso de estas letras numerales, 


Alrededor del 


-samente a medida que se llegaba al cen- 
tro de la espiral, sitio en que se eonden- 
Ena en una substancia blanca y só- 
lida. 

Indudablemente, la estructura repre- 
sentaba tejidos de plantas; y la creen- 
ia final da1 profesor Barbour, fué que 
as “roscas” eran los restos fósiles de 
_Pigantescas plantas acuáticas que vivie- 
ROSS OR apro” 


- Para las centenas. En cambio, los roma- 


clavo que fijaban todos los años en el : 


dbagar 


F- El origen de los números | 
| E 


dispusieron que una letra antepuesta 
a otra mayor quitara o rebajara a ésta 
todo el valor de: aquélla; así es có- 
mo se formaron las cifras romanas IV 
(4), IX (9), XIV (14), XL (40), etc. 

Es igualmente bastante obscuro el 
origen de las cifras o números que lla- 
mamos árabes, bien que el nombre que 
generalmente se les da hace creer que 
fueron transmitidas del oriente al occi- 
dente por los sarracenos o árabes. Unos 
atribuyen su origen a los griegos, otros 
a los romanos, y no falta quien supone 
las inventaron los cartagineses o los 
egipcios. A más de lo expuesto, hay 
que añadir que la mayor parte de los 
autores modernos que se. han ocupado 
de este asunto, en particular. Mr. Ca- 
marasa, atribuyen a los indios su inven- 
ción, fundados en razones muy sólidas; 
pues hasta los mismos árabes por su 


“parte las llamaron cifras indias. Kir- 


cher, siguiendo el modo de pensar de 
Aben Ragel, que llama las cifras “nu- 
meri indiani a brachmanis Indae sa- 
pientibus ex figura circulisecti inventi”, 
se ocupa en buscar el modo cómo pu- 
dieron los brahmanes llegar a formar 
tales figuras, que según nuestros infor- 
mes lo fueron por su sencillez misma, 
es decir, por medio de rayas sencillas, 
contando cada raya por uno. Esta aser- 
ción €s de consecuencia en vista del he- 
cho de que las cifras romanas se com- 
pusieron de la misma manera. Según 
el sabio francés arriba citado, nuesiros 
actuales números tuvieron antes, al 
ser ideados, el aspeeto siguiente: 


LA056'188 


Esto es, cada raya un sumando más. 
En el transcurso del tiempo, y con la 
generalización de la escritura redon- 
deáronse estos números, viniendo a que- 
dar tal como los usamos actualmente. 
En verdad creeemos que «a un niño 
que se le explicase así el origen de las 
cifras, mucho más fácilmente vencería 
las dificultades de la adición, porque 
es más fácil de entender, por ejemplo: 


E + As E m2 


Resumiendo: los árabes enseñaron a 
los europeos este útil y cómodo método 
de contar. La primera nación europea 
que tuvo conocimiento de estos núme- 
ros fué Espáña, ya por su mayor ve- 
cindad, ya por estar la literatura ará- 
biga entronizada allí; asimismo no se 
puede negar que los españoles fueron 
los primeros que difundieron por las 


otras naciones su conocimiento. Donde 


inmediatamente los dieron a conocer 
fué en Francia, siendo adoptados. por 
Juan de Sacro-Bosco; y, finalmente, se 
propagaron por Grecia y otros países. 


“rirabuzón del diablo”? o “torcido 


Fósil"” de Nebraska 


(Continuación de la pág. 53) —- 


ron, quizás, hace un par de millones de 
años, cuando Nebraska y el gran valle 
que se extiende al oriente de las Mon- 
tañas Roqueñas, formaban un extenso 
lago — mar interior de agua dulce, — 
en cuyo fondo crecían estas extrañas 
plantas, desemejantes en absoluto a las 
que se*producen en nuestros días sobre 
la superficie de la tierra. Existieron 


UNA PRENDA INDISPENSABLE que debe usar 


toda Dama elegante: 


BRETELLE ADHEMAR 


PATENTE ARGENTINA N* 20079 


Una vez que Vd. lo use no lo dejará jamás, porque apreciará la 
comodidad y la elegancia que reporta tan sencilla y económica prenda. 


Se confecciona en cintas de seda de todos los colores, y de fantasía, 
o en cadenitas de plata. : 


Un regalo es ' 


estupendo! 


a bot. Oporto . 


1 bot. Sauterne 
Valdepeña 1 ,, Bourgogne 


bot. Champagne 1 bot. Jerez 
” Oporto Ext. 1 >, 


$ 18 


NUMERO 2 
bot. Chateau Arizú 1 bot. Sauterne $ 13 
» Jerez 1 ,, Valdepeña 1 , Pinot Blanco , 


“¡NUMERO 3 $ 11 


. bot. Oporto Ext. 


bot. Medoc 


» Favorito %+ Pinot Blanco »  Semillón 


1 Bot. Favorito 


1 bot. Semillón 
Recommandé » Blanco Arizú 


bot. Clarete 
, ioja lo, 


Dinos 


bot. Pinot Tinto 
$9 


'"EL HOGAR” Es UN VENDEDOR PERSUASIVO, INSISTENTE Y PODEROSO 
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bosques subacuáticos de ellas, de gran 
extensión, densamente poblados, entre 
cuyos tallos en espiral, de apariencia 
fantástica, nadaban peces de especies 
ya extintas. 

Con el tiempo, el sedimento, arrastra- 
do por los ríos que desembocaban en el 
gran lago, levantó el nivel del fondo y 
enterró las gigantescas plantas acuátl- 
cas, las cuales de esta manera fueron 
conservadas. Cuando por fin el lago se 
secó, el sedimento se endureció, convir- 
tiéndose en piedra arenisca granulada, 
Mientras tanto, las plantas acuáticas 
se pudrieron y desaparecieron; y a me- 


ep TO 
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dida que lo verificaban, el sitio de cada 
partícula vegetal fué ocupado por una 
de sílice depositado por el agua. 

De esta suerte las extrañas plantas, 
transformadas én cuarzo; se han conser- 
vado intactas a través de las edades 
para ser la admiración de los modernos 
tiempos. 

A medida que el tiempo transcurría, 
la piedra arenisca fué dividida en frag- 
mentos por las corrientes de los ríos, 
creándose de esta manera la curiosa y 
fantástica formación de la Bad Lands 
de los presentes días; tierra verdade- 
ramente maravillosa que ostenta ante 


los ojos de la imaginación la aparien- 
cia de una ciudad en rúinas, con pare- 
des estribadas, chapiteles, palacios y ca- 
tedrales, y en sus tortuosas calles los 
huesos dispersos de sus moradores. Por- 
que las ruinas están llenas de osamentas 
de animales fósiles, de especies ya ex- 
tintas, ninguno de ellos de proporciones 
gigantescas; animales que, muertos y 
conducidos por las corrientes del gran 
lago ya descripto, fueron enterrados sus 
restos en el sedimento del fondo. Pero 
ningún rasgo del extraordinario pano- 
rama es hoy más admirable que el que 
proporcionan los misteriosos “tirabuzo- 


Fajas son convenientes. 


para que su Figura presente 


modidad. 


A estos resultados 


Casa LE 


ESMERALDA, 577 - 


[ SEÑORA: No crea que todas las 


Vd., por su estructura y aspecto, 

precisa un determinado modelo, y 

mientras no lo use no habrá resuel- 
to el problema de su Estética. 


La Casa LEONARD 


al confeccionar todos sus modelos so- 
bre medida, realiza en cada Faja una 
creación, la más correcta y adecuada 


instante el motivo de elegancia y dis- 
tinción, dentro de la más absoluta co- 


se debe el hecho de que durante más 
de quince años la Faja LEONARD ocu- 
pa la preferencia de todas las Damas, 
sin que jamás llegue a decepcionar. 


Porque dura más que cualquier 
otra Faja, y no cuesta mucho más. 


en todo 


Remitimos gratis Catálogos. - Atendemos a Domicilio. 


U. T. 31 - Retiro - 1788 y 38 - Mayo - 4223 


ONARD 


C. PELLEGRINI, 450 


La Faja LEONARD 


y el porqué supera a todas las 


Por dichos motivos este modelo 
LEONARD N> 1020 es impres- 
cindible para muchas Señoras. 


demás marcas. 


Por la banda superior, elástica, que 
evita el abultamiento del estómago, 
defecto tan frecuente en otra clase | 
de Fajas. | 


Por el elástico dispuesto en sus la= | 
terales, que proporciona elasticidad 
y ajuste con la presión debida. 


Por la parte delantera, en género 
ribeteado y reforzado, el único y 
cómodo sostén reducidor del 
vientre, 


Por la banda circular, elástica que | 
ajusta y conforma las caderas, evi- | 
tando los pronunciamientos y par-= | 
tes exageradas. 


Por su confección especial, con 
materiales novedosos y de prime- 
ra calidad. 


PIDA UN CRÉDITO 


Es otra de las ventajas que 
ofrece la Faja LEONARD 


Sus medias y su 


ropa fina deben ser « 


lavadas siempre con 
Lux si Vd desea 
que duren más 


, 
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nes” a que nos referimos, numerosog 
fragmentos de los cuales se ven disper- 
sos en las inmediaciones de muchos ris- 
cos .escarpados. 

Estos objetos aparecen en forma tan 
rara, como variada. El profesor Bal- 
bour realizó un estudio especial de uno 
de dichos farallones, de doscientos pies 
de alto, el cual exhibía una vista seccio- 
nal que ilustraba evidentemente la evo- 
lución de estos productos de la natura- 
leza. A lo largo del farallón, cerca del 
fondo, había una capa de fósiles que 
parecían “tortas” petrificadas, cada una 
como de un pie y medio de diámetro. 
Un poco más arriba se encontraba otra 
capa de fósiles semejantes a “torrijas 
de bacalao”. A corta distancia sobre 
ésta se observaba también otra capa 
de “cigarros petrificados”, de uno a 
uno y medio pies de largo. Por cima 
de todos estos objetos se veían “tirabu- 
zones” no tan tan grandes ni desarró- 
llados como los que se encontraron en 
la parte superior de la escarpa. 

¿Qué significan estas cosas? Nadie 
puede decirlo con certeza, Puede ser 
que las “tortas”, las “torrijas de baca- 
lao”, los “cigarros” y los pequeños “ti- 
rabuzones” representen diferentes eta- 
pas de la evolución de los “torcidos” 
completamente desarrollados. Pero el 
profesor Barbour, aun cuando indicó 
que ese puede ser el caso, no abrigó con- 
fianza en su hipótesis. 

Existe aún mucho que aprender acer- 
ca de estas curiosas reliquias de épo- 
cas ya pasadas. Están envueltas en 
cierto misterio que las hace aparecer 
más atractivas y más interesantes a la 
imaginación del que las ve y examina. 


La poetisa de las con- 
tradicciones 


—— (Continuación de la pág. 35) —— 


mina afirmando que “la ley de la vi- 
da es renovarse y sufrir” por lo que 
damos en pensar que la poetisa llama 
dolor al enigma de la créación, cuyo sen- 
timiento ocupa con frecuencia su alma. 
El “porqué” y el oriental y viejo “de 


«dónde venimos y a dónde vamos”, la in- 


quietan. Pero, aparte lo trascendente 
universal del destino humano, que al no 
tener solución concluiría acalmando la 
pena que causa, motivos del destino par- 
ticular de la poetisa originan su descon- 
cierto y la sumen en el pesar. 

Desde luego, un ansia proteica se ma- 
nifiesta insofrenable en esa alma. Qui- 
siera ser todas las vidas en todas las 
circunstancias. Y sueña. Vicio o virtud, 
en esas vidas ella es cabeza de proles 
que la siguen como imantadas por su 
mirar y que viven o mueren a un gesto 
de su mano, y a quienes por fin arro- 
ja hecha pedazos su radiante gloria con- 
quistada a sangrientos esfuerzos. Otras 
veces, desde lo alto de su espiritualizada 
bondad, agáchase hasta el paria que 
ambula aullante en la noche, besa sus 
llagas y lo ensalma. Sus sueños son 
siempre trágicos, máxime si los rige el 
amor. Ella y su Amado devienen una 
amada y un amado distintos en cada 
sueño. El más dulce de esos sueños ter= 
mina con la muerte del poeta, que :ex- 
pira por voluntad de ella, para que así 
le demuestre la pasión declárada. Y 
queda él rígido, a la luz de la Luna, los 
ojos abiertos y los brazos en cruz. El 
más cruel..., ¿cuál sería el sueño más 
cruel?, ¿el del señor que hace ahorcar 
al paje o el del rey bárbaro y la reina 
esclava? En éste cruza, cárdeno y ro- 
Jo, un relámpago de Masoch. 

Así es su amor soñado. 

Y su amor real es también dolor, 
siempre dolor, pues ha comprobado que 
en el fondo del amor sólo se halla el 
instinto animal. ¿Por qué ella, que as- 
pira a la pureza, a una levantada, in- 
contaminada pureza, sucumbe al amor? 
Se lo pregunta, perpleja. Lo que no im- 
pide que, sintiéndose fecundada, ben- 
diga al divino Niño Ciego y cuanto pro- 
viene de su temido carcaj. “Como la 
Madre Tierra, encierro en mí toda la 
vida”, exclama en “Fecundidad”, breve 
poesía de noble entonación. ] 

En una página de las más acabadas, 


“Antítesis”, ia poetisa traza su autorre- 
trato moral. Considerado según la 1ló- 
gica, “La Rueca Milagrosa” es en ver- 
dad un libro todo él antitético. La antí- 
tesis es en él, más que razonable, senti- 
mental, como propia al fin de un tempe- 
Tamento desbordantemente poético. Pe- 
To esta contradicción llega a ser su tor- 
mento, y de ahí la exclamación leitmo- 
tiv: dolor. 

La poetisa cree a veces que su mal es 
Tacial. Acusa de sus desvaríos a la vie- 
Ja raza hispana. Y algo racial hay, de 
veras, en su modo de ensueño: el irse 
a los extremos. Predica el ímpetu sin 
Íreno fuera de todo verso, y a página 
seguida alaba la armonía del verso. Los 
cuadros en que, soberbiosa, impera, se 
O0ponen a las escehas humildes en que 
€s la madre que aguarda al hijo pró- 
Gigo para perdonarlo y ungirlo con. su 

endición; en*que es la hermana del 
Pescador y con él se siente feliz en la 

arca y al pleno aire salobre; en que 
€s la mujer del obrero, y, abnegada y 
diligente, sabe llenarle la existencia a 
in de que no padezca de su pobreza... 

a la ocupa la exultación de la vida 
múltiple que parecería poderse vivir en 
a gran ciudad moderna, ya detesta esa 
ciudad en la que el vicio ronda, la irri- 
tante injusticia vence, la canalla canta 
y en la que es vano intento querer le- 
Vantar la torre de los amados sueños, 
Pues si éstos llegan a ser tan claros co- 
mo la realidad, la realidad, que no ce- 
sa nunca, que trabaja siempre, no lle- 
ga a parecer un torpe sueño. ¡Ah cam- 
Po dorado de la aldea, tranquilidad de- 
Jada allí! ¡Y tú, fuente serena que ma- 
has en lo azul del lírico imaginar! Va- 
lo moral, un hastío de lo presente y de 
0 que aun vendrá: ahí está lo que se 
Cosecha en el ruido y el brillo de la gran 
fiesta, en la que acaso no seamos más 
que la sombra de los que-danzan..., 
¡sombras proyectadas en un muro, gro- 
tescas, fugaces! 

_Así exclama esa alma tan ganosa de 
Vida. 

La ruda discrepancia de sus anhelos 
Podría ser también producto de su en- 
Termedad, esa inexorable que clavó la 
mano agarfiada” en su pecho. Y a la 
idea de morir joven implora: “;¡Perdó- 
name, Muerte! Espérame, espérame.” 
¿La implora, dijimos? 'No, la befa: 
“Eres tonta, Muerte. ¿No ves que me río 
de ti?” Cuando poseas “mi cuerpo do- 
yado..., delgado, delgado y un poco 
marchito”..., algo no quedará en” tus 
zarpas, algo que “volará” a lo alto, 
echando a tu cara loca carcajada”... 

La Muerte, cuando no la imagina si- 
niestra, armada de guadaña, “muerte 
que horroriza e infama todas las ago- 
nías”, cuando no es ésa la que.a la idea 
de un fin cercano la obsede, se compla- 
te en cantarla: 


“No me es duro poner el pensamiento 
en mi viaje con ella: 

esa paz infinita que me brinda 

me parece tan bella... 

Cansada estoy de toda esta miseria 

y me abruma mi cruz; / 

en mis angustias trágicas y obscuras 
sólo ella me da luz.” 


“.. Dulcísima y clemente Perséfone 
Pagana del infinito ensueño, con su re- 
gazo amplio, con sus brazos humanos y 
su cara piadosa y grave... es toda pu- 
Ya, toda llena de amor... Yo sé que 
para mí, que ya he sufrido tanto, sera 
una madre buena, y encontraré en sus 
brazos el mismo tibio mimo de cuan- 
do era pequeña, y refugiada en ellos y 
vterrando los ojos me dejaré mecer...” 

¡Ah la paz, el descanso! No la creáis: 
la poetisa no ha dado muerte al Deseo, 
como declara haberlo alcanzado, pues 
no sólo ¿errá volver a la tierra en es- 
píritu, sino que hasta su cuerpo, pasto 
de los gusanos, ansía verlo transforma- 
do en las más rojas rosas de un rosal. 

¡Y es la misma, esa alma ávida de 
las formas del existir, es la misma que 
recorriendo los decorados asilos de los 
poetas en busca del maestro de Be- 
lleza, prefirió a los más deslumbrantes 
a gruta del yermo, que no tiene más 
adorno que una calavera y una tibia, y 
en la que el sustento es un trozo de pan 
reseco y el agúa que mana cerca. Allí 
vive, ermitaño, Amado Nervo. 

De esta manera va la autora de “La 
Rueca Milagrosa”, de, un deseo a su 
opuesto, de una certidumbre a su des- 


Eldbogar 


mentido. Es aquí la penetradora que 
todo lo ve en los otros y en sí misma; 
es allá la ignorante que se confiesa la 
pobre criatura de la humana miseria 
que no sabe lo que quiere ni lo que es: 
“Sólo sé que agonizo de infinito y de 
anhelo, que estoy siempre muy lejos de 
mí misma y de todo, que a todo soy 
extraña, que de aislamiento muero y 
que nada comprendo...” 

Tiene un momento la sensación de su 
plenitud de dicha, pues es dueña de to- 
dos los bienes del mundo, y en otros pi- 
de a la Madre Inconsciencia que la am- 
pare en sus brazos, para salvar siquie- 
ra sus sueños... 

Entre lo imaginable y lo real, entre 
la cristiana y la pagana que luchan en 
ella, entre el “poder volar y el ser hu- 
milde”, como demanda a Dios, nos cree- 
mos en presencia del viejo y eterno plei- 
to entablado entre los instintos y la ra- 
zón, entre el Placer y el Deber. 

Al final del reciente libro de novelas 
breves publicado por la Medina Onru- 
bia (“El Vaso Intacto”, muy original en 
cuanto la realidad inmediata es enca- 
rada con crudeza, con lirismo, con sá- 
tira, con protestas, con risas, con pie- 


dad), la autora exclama: “Vida: entre | 
tantas, tantas cosas como me diste, no 


vino la humildad...” 

Bueno. La humildad le ha de llegar. 
Se la traerá el trabajo. Porque en su 
caso es más una conquista que una gra- 
cia. Posee ella la pluma, herramienta 
que puede ser de bien. Dar vida a los 
sedientos de vida es hacer conciencia, 
pues ésta se elabora por experimenta- 
ción. Siendo sus novelas vida, el deber 
de la escritora consiste en seguir repro- 
duciéndola: lo que le significaría uni- 
ficar todos sus móviles intelectuales en 
un solo esfuerzo pausado y constante. 
He ahí el camino seguro de la sencillez, 
del sosiego, de la consolación. 

Hoy que, según ha expresado al cro- 
nista, tantas luces han encendido en 
ella las lecturas teosóficas, la Medina 
Onrubia sabe con certidumbre una co- 
sa, y es que en “su deber” hallará “su 
humildad”. 7 . 

Y sus lectores están deseando que se 
ciña a él. 


La moneda de oro 


—— (Continuación de la pág. 52) 


la levantó para llevársela. La cabeza de 
la niña volvió a caer hacia atrás, sin 
que se despertara. 

Cómo se duerme a esta edad! 

La estrechó contra su pecho para ca- 
lentarla, y asaltado por vaga inquietud, 
trató, para arrancarla de aquel pesado 
sueño, de besarla en los ojos, como hi- 
ciera antes con sus prendas más que- 
ridas. 

Pero vió con terror que los párpados 
de la niña estaban entreabiertos, y de- 
jaban ver a medias las pupilas, vidrio- 
sas, apagadas, inmóviles. 

Con el cerebro atravesado por una 
horrible sospecha, Luciano puso la bo- 
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HOTEL CARRASCO 


Y 


PARQUE HOTEL 


MONTEVIDEO 


Los dos grandes hoteles casinos 
municipales, preferidos por las 
familias argentinas. 


El suntuoso HOTEL 
CARRASCO está ubicado 
a 10 kms. de la ciudad y 
la espléndida Playa Ca- 


El PARQUE HOTEL, ubi- 
cado en la Playa Ramírez, 
es una construcción mo- 
derna y confortable, de 
ubicación muy próxima a 
la ciudad. Amplios y lujo- 
sos salones, donde diaria- 
mente se realizan grandes 
fiestas sociales. 


rrasco, marítima y tran- 


quila, está a pocos metros 
del hotel. 


SALVATIERRA Ltda. 


FLORIDA 524 


U. T. 31 -0936 Retiro 
BUENOS AIRES 


Por datos, reservas de aloja- 

miento, folletos, precios, etc., 

dirigirse a la OFICINA DE 

REPRESENTACIÓN en 
la Argentina: 
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¡Oh! qué bien se siente uno 
DESPUES DE AFEITARSE CON 


LATHER KREEM 


No se usa brocha, ni jabón, ni tampoco se frota 
SOLAMENTE SE APLICA Y SE AFEITA 


A. J. KRANK MFG. CO. St. Paul, Minn., U. S. A. 


SOLICiTESE EN LAS CASAS: 


Gath y Chaves, Casa Tow, Franco Inglesa, Cuchillería Montagnac y en las 
principales farmacias, perfumerías y armerías. 


FERRETERIA FRANCESA 


C. PELLEGRINI y RIVADAVIA BUENOS AIRES 


Unicos 
Depositarios: 


at? A 


TA 


a MU 


nuevos y de fabricación excelente, de her- 
mosas voces, cuerdas cruzadas, tres pedales, 
armazón de bronce y duración garantida. 


Cajas de variados estilos y maderas surtidas 
en todos los colores de moda. 


Libres de gastos, se entregan con aisladores 
y ceubreteclado, a domicilio en la Capital 
Federal o sobre vagón Buenos Aires los pe- 
didos del Interior. 


Rollos de música tenemos existencia 
permanente. 


GRANDES FACILIDADES DE PAGO 


Entre los compradores se sorteará 
un automóvil GRAY doble faeton. 


PÍDANOS DATOS 


ObBIGLIO : HIJOS | 


Bn MITRE 1215 
BUENOS AIRES 


» o | 


/ 
w Wwe 


pra ÍONREAUE AE RELE. 


EN VENTA EN; Buenos Aires: a Gath y Chaves, Harrod's, 
Tienda San Juan, Cooperativa Nacional de Consumos, Pe- 
dro Bignoli Ltda., Bazar Dos Mundos, Ferretería Francesa 
y Farmacia Franco Inglesa. 

En Rosario: a Gath y Chaves, Zamboni, Cassini, “El Po- 
tro”; Almacenes: G. Bustinza Hermanos, “Ibérico”, Botto 
y Groppo y-“Del Correo”; Farmacias: “El Cóndor”, Puig- 
gari y “Del Puerto”, etc. 

En Bahía Blanca: a Luis Salvadori y Cía. En Mar del 
Plata: a Félix L. Aragone, y en todos los buenos almace- 
nes, bazares y farmacias. 

Envíenos 0.10 en estampillas, para franqueo, llene el cupón 
con claridad, y le remitiremos una muestra gpralis. 


Casa RENART 


San José, 225-229 
U. Telefónica: Rivadavia, 4949 


Nombre ...... 
Cale y Nasa 
Ciudadanas 


r.o.....s 


EL LECTOR DE ''EL HOGAR” ES EL CLIENTE QUE BUSCAN TODOS LOS COMERCIANTES 


El ¿Bogar 


ca junto a la de la criatura... No salía 
de ella hálito alguno. 

Mientras, con el luis que había ro- 
bado a aquella mendiga, Luciano ga- 


naba al juego una fortuna, la niña sin | 


asilo había muerto..., ¡muerto de frío! 

Con la garganta anudada por la an- 
gustia más espantosa, Luciano quiso 
lanzar un grito... Y con el esfuerzo 
que hizo despertó en el banco del club, 
en que se había dormido poco antes de 
las doce, y donde el mozo del garito lo 
había dejado tranquilo, por bondad ha- 
cia el desplumado... 

Una brumosa aurora de diciembre 


| hacía palidecer los vidrios de las ven- 


tanas. Luciano salió, empeñó su reloj, 
tomó un baño, almorzó y se fué a la 
oficina de reclutamiento a firmar un 
enganche voluntario en el primer regi- 
miento de cazadores de Africa. 

Luciano de Hem fué luego un mili- 
tar encomiable; sólo tenía su sueldo 
para vivir, pero se las arregló con él 
muy bien, porque jamás volvió a tocar 
un naipe. 

Hasta, según se dijo, halló medio de 
hacer economías, pues cierta vez, en 
Argel, uno de sus camaradas, que lo 
seguía a pocos pasos de distancia, en la 
montuosa calle de la Kasba, vió que da- 
ba limosna a una españolita dormida 
bajo un portal, y tuvo la indiscreción 
de mirar cuánto le había dado. 

El curioso se quedó muy sorprendido 
de la generosidad del oficial: Luciano 
de Hem había dejado un luis en la ma- 
no de la niña. 


De utilidad y recreo 


—— (Continuación de la pág. 21) —— 


por la brisa... Es un gran mueble. Só- 


lo adolece, a nuestro juicio, de un pe-, 


queño defecto, cuyo remedio ofrecemos 
a los lectores de estas líneas. Y es que 
si pretendemos dormir en ella tenemos 
que hacerlo en cierta posición forzosa, 
determinada conjuntamente por el equi- 
librio de nuestro peso y la forma del 
mueble, Si queremos tendernos en la 
mecedora en una posición más horizon- 
tal, no podemos. Pues bien: este defec- 
to se elimina de 'un modo fácil, cuan- 
do llega el caso, colocando, en la forma 
que indica el grabado, bajo los barrotes 
del mueble, dos taruguitos de madera 
sujetos por una abrazadera de cuero. 


Papas finas 


¡Qué pesadas son de freír las papas! 
Queda el recurso “de cortarlas muy fi- 
nas, y el procedimiento que aquí indi- 
camos nos facilitará la operación en 
gran manera, 


Se necesita un cuchillo con una aber- 
tura cuadrada en su extremo superior, 
y un tornillo — de madera, es preferi- 

le, — cuya parte sin tuerca sea tam- 

bién cuadrada. Empezamos introducien- 
do el tornillo por la abertura del cuchj- 
llo, y, luego, introducimos aquél en la 
papa. 

¿Qué queda por hacer? Fácil es adi- 
vinarlo: dar vueltas al cuchillo..., y 
verán ustedes las tiras tan finas de pa- 
pas que se consiguen con tan rudimen- 
terio como ingenioso procedimiento. 


Diciembre 2% de 1926 


ENO USE UN COLORANTE VULGAR.,, 
¡¡USE SI, 


ROSEDAL!! 


que es el colorante Insuperable 
qué tiñe todo sin fallar nunca. 


¡En farmacias a $ 0.80 


LA OBESIDAD 


Se cura con el Té del 
profesor Densmore, de 
New York, sin dieta y 
sin la menor molestia. 
No olvide que engordar 
es envejecer. 


Vea lo que dice el dis- 
tinguido médieo doctor 
Emilio Necco: 


Bulnes, octubre 28 de 1925 
Señores M. Figallo y Cía. 
Muy señores míos. 

Debo manifestar a Vds. mi admiración 
por el te del profesor Densmore, con el 
cual he obtenido en un caso de obesidad, 
de una de mis clientas, una disminución 
de 11 kilos de peso en dos meses. 

Salúdalo muy atte. 

Dr. EMILIO NECCO. 


Por instrucciones y precios, dirigirse a 
los únicos introductores: 

M. FIGALLO y Cía. 
Calle Bmé. MITRE, 1190 — Buenos Aires 


Bon 


(Antes 


Pies Débiles oPlanos 


Rápidamente aliviados y corregidos por el FOOT- 
EAZER del Dr. SCHOLL. Elimina esa sensación 
de cansancio y dolor. Es muy elástico, liviano y 
cómodo, para usar. Conserva la forma del cal- 
zado, EN octal ts a O $ 10.— 


Lo aconsejan todos los médicos del mundo para 


las debilidades de los pies. Ellos son anatomi- 
camente correctos, ajustables a- la necesidad 
individual y usados en el calzado común sin 
observarse. 

Solicítenos folletos del Dr. Scholl 


The SCHOLL MFG. Co. Montevideo 430. B. Aires 
Hay un remedio o aparato del 


DY Scholl 


para toda dolencia de los pies 


TOE-FLEX del Doc- REDUCIDOR DE JUA- 
tor Sholl, endereza NETES del-' Dr. Scholl. 
los dedos, restable- Protegen el área infla- 
ciendo la acción mus- mada y reducen el agran- 
cular. Tres tamaños. damiento. En tres tama- 
Cada uno... $ 250 ños. Cada uno.. $ 2,50 3 


A 


FJÓMO y cuándo nació el mar? 
¿Y cómo y cuándo desapare- 
cerá? 

Contra lo que muchas per- 


vieja, mucho más 
vieja que el mar, 
EY seguramente 
$ €xistirá mucho 
0 después de que el 
3 mar haya desapa- 
Rs TtTecido. En un 
Principio, nuestro 
globo era todavía 
A Una masa infla- 
- mada, que lenta- 
- Mente se enfria- 
ba, contraía y so- 
lidificaba. La tie- 
 Yra era entonces 
Un sol en minia- 
tura; hoy día po- 
demos observar 
-en la superficie 
del sol la misma 
sucesión de fenó- 
menos que produ- 
Jeron la costra de 
Nuestro planeta. 
z na vez que esta costra fué lo bastante 
Sólida y espesa para encerrar en su in- 
terior la luz y el calor de su todavía 
derretida materia, quedó rodeada por 
4 Una atmósfera sumamente densa, que 
gradualmente se precipitaba en partes 
más densas todavía, muchas de ellas 
de naturaleza metálica, sobre la corte- 
Za terrestre, y así 
> Se formó una se- 
vie de capas de 
- Tocas primitivas. 

Llegó un mo- 
mento en que la 
atmósfera, libre 
de sus elementos 
- IMmás propicios a 
"la condensación, 
apareció algo más 
clara, sin. que, no 
E obstante, pudiera 
penetrarla la luz 
del sol, Entonces 
debió ser cuando 
— €l agua se formó 
por. vez primera 
a causa de la com- 
——binación de sus 
-€lementos quími- 
eos, el oxígeno y 
-€l hidrógeno, que 
hasta entonces 
habían estado separados por disocia- 
ción. Aquella primera agua no debió ser 
como la que hoy conocemos, porque es- 
tando caliente, tendría, sin duda,-en 
disolución gran número de substancias 
que los experimentos de química han 
demostrado ser fácilmente solubles en 


Cortezá CS 
terrestre primitiva 
relativamente lisa. 


Corte de la tierra y el 


Y Ey 
O 


Í 
e 
A £ ¿ 
Conve lsrones 2 ? 
¿nbermias, que Ñ 


han levantado 
la Eigrra. 


'buyó, sin duda, a la formación de mu- 
chos compuestos minerales que hoy en- 
- contramos en nuestro globo. 

3 Cuando la atmósfera fué lo bastante 


a 


sonas creen, la tierra es más 


-€l agua caliente. Aquel agua contri-- 


Cómo se hizo el mar 


clara para permitir el paso de los rayos 


del sol, la superficie de la tierra esta- 
ba ya bastante fría para que el agua | 
pudiese permanecer en un estado cons- 
tantemente líquido. Pero aun entonces, 


Calor 


iwmberior 


Oceano 
rimibivo 
cubriumalo Eodo el globo 


mar, en su estado actual 


bebiéndose los mares durante largos pe- 
ríodos geológicos, mientras sus convul- 


esta envoltura 
acuosa no podía 
llamarse un mar, 
puesto que le fal- 
taban los caracte- 
res físicos y quí- 
micos que actual- 
mente vemos en 
los mares. Aquel 
océano - primitivo 
cubría, sin duda, 
toda la superficie 
del giobo, hasta 
una profundidad 
inmensa; pero es- 


IET TOTOTOTOrO” 


a 
a 


MUÑECA 
dice mamá, 
de los brazos camina, 
Ito 55 ctms., 
E O A $ 


Flete: 


Soliciten Catálogo General 
cuyo contenido le interesará 


Especialidad en Bebés “RECIEN 
NACIDOS”, de gran moda. 


irrompible, 
llevándola 


5.50 


$ 0.50 


Ilustrado, 


Gratis al interior, únicamente 


La casa que cuenta con el mejor surtido / ; 4 
en BEBÉS y MUÑECAS de todas clases 


JUGUETERIA 
BURLANDO HERMANAS 


ESMERALDA, 340 -BUENOS AIRES 


NARA 


DURCAL LADRONA D ED END COCOS DCADANECDEDAD EE CLEA LOLA IO DODAIUOGON CO EOASSID DDD CA RODA IA ADORA 


ad 


Bebé “Recién naci- 
do”, cabeza fina por- 
celana, cuerpo paño, 
ojos movibles. Llo- 
ra. Ricamente ves- 
tido, de 55 cm. a:to 
(con mantillón), 
$ 14.50; de 50 cm., 


$ 9.50; de 
40 ém... $ 7.50 


DAA AAA AA AAA AA 


ta profundidad | 
empezó a decre- 
cer a medida que 
la tierra, al en- 
friarse, se iba ab- 
sorbiendo el agua. 

La parte sólida 
del planeta ha es- 
tado literalmente 


siones internas han levantado grandes 
porciones de tierra sobre la superficie 
del océano. La tierra ha absorbido mu- 
chas veces tanta agua como contienen 


los mares y lagos actuales; sigue ab- 
sorbiendo todavía, y cuando sus rocas 


Mares 
Aclmales, 
mo ausorihAos 


ns por La Litrra 


Corte de la tierra y el mar, en su estado primitivo. 


estén suficiente- 
mente frías, será 
absorbida toda el 
agua que ahora 
queda sobre la 
superficie del glo- 
bo. Eso quiere de- 
cir que el mar es- 
tá llamado a des- 
aparecer. Prime- 
ramente, vendrá 
el día en que la 
tierra se mostra- 
rá más sedienta 
que nunca; enton- 
ces, como algunos 
astrónomos creen 
que ocurra ¿hora 
en el planeta Mar- 
te, los habitantes 
de la tierra lu- 
charán por utili- 
zar hasta la últi- 
ma gota de la po- 


ca agua que quede todavía. Después, 


nuestro planeta quedará tan seco y tan 
desierto como la luna. 

La geología prueba que la vida em- 
pezó en el mar, y la ciencia nos enseña 
que sin el mar es la vida imposible. Pa- 
ra consuelo de las generaciones pre- 


sente, el pronóstico antedicho es de esos 
que sólo se realizan al cabo de muchas 
épocas geológicas, junto a cada una de 
las cuales, un siglo es un breve ins- 


tante. 


EN QUÉ CONSISTE EL ARPA EÓLICA 


$5 I se expusiera un arpa ordinaria a ' temperatura cambia bruscamente, re- 
suenan acordadas. Si hay varias de es- 
tas arpas colocadas a distancia conve- 
niente una de otras, entre todas pro- 
ducen conciertos aéreos de un encanto 


Eo una corriente de aire, se observaría, 

“sobre todo en los cambios de tempera- 
tura, que las cuerdas vibran levísima- 
mente, produciendo, por la mezcla de 


«cierto... lejano. Pero este dulce. con- 
“cierto duraría poco: muchas cuerdas se 
romperían en seguida, 4 

Para producir esta suave armonía 
: “sin ese inconveniente, se fabricó un 
3 “instrumento sencillo, que se llama ar- 
pa de Eolo, o arpa eólica, 


¡Este instrumento consiste en dos ta- ' 


blas armónicas, de forma cuadrada, so- 
re las cuales se tienden dos cuerdas de 
metal sobre caballetes. Estas cuerdas, 
al paso del aire, y sobre todo cuando la 


log diversos tonos, una especie de con.=* 


«inexplicable. 


El padre Kircher parece que fué, en 


el siglo XVII, quien primero pensó en 
construir un aparato de esta naturale- 


Za. 


Desde entonces la forma de este ! 


instrumento, como el número de cuer- 
das y los acordes a que éstas*se han 
¿3 ajustado, fueron muy varios. 


construída hacia 1805 por Dietz, y cu- 
yas cuerdas, al vibrar bajo la acción 
del viento, daban resonancias de un ca- 
rácter extraño y misterioso. 


CUANDO ESCRIBA A UNA CASA DE COMERCIO, NO DEJE DE MENCIONAR “EL HOGAR”' 


Pe 


1] 
| 
| 
| 
Se cita, entre otras, el arpa eólica | 
É 
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VICTROLAS ORTOFONICAS 


puede Vd. adquirirlas en 


10, 15 


ó 20 


AOS 


Consolette 
Acabada en Cao. 


ba. 


cho: 
fondo: 
Precio: 


Alto: 
centímetros; 
49.05 cm.; 


92.39 
an- 


50.80 cm. 
$ 360.- 


SOLICITE 


CATÁLOGOS 


Schied 


VISITE NUESTRO 
SALON be VENTAS 


Acabada. en caoba de: dos 
matices. Dimensiones; alto, 
86.36 cm.; ancho, 86.36 cm.; 
fondo, 54.44 cm. Provista 
de seis álbumes para Discos 
Víctor. -Precio: $ 625.- 
Es la última maravilla del siglo XX, 
la sensación del mundo y el “Non 
Plus Ultra” de todos los instrumentos 


musicales, 


Únicos Representantes de los famosos pianos: 
mayer, Stuttgart - F, L. Neumann, Hamburgo 


NEUMANN 


Credenza 


Acabada en Nogal Mu- 
tizado o Caoba matiza- 
da. Dimensiones: alto, 
-115.08-em.; ancho, 79.37 
em.; fondo, 55.85 cm. 
Provista de ocho álbu-= 
. mes para Discos Víctor, 


Precio: $ 1.125.- 


FLORIDA 415 
Bs. AIRES 


Habiendo comprado los derechos de ib del 


ONDULADOR Melena 
famosa COMBINACION DE CINTAS pa- 
ra ondular el cabello al agua, ofrecemos 
50.000 aparatos a... ....ovoóveocoo... $ 


Reformado con almohadillas. 


“VALENTINO” o sea la 


/ 
u 


Patentes N?* 25655. 


AL POR MAYOR CONDICIONES ESPECIALES 


Con las famosas peinetas 
NESTOL, para ondular el 
cabello al agua, se obtienen 
magníficos resultados. En- 
señaremos prácticamente có- 
mo han de usarse. 


Los pedidos del Interior deben 
incluir 0.20 para encomienda. 


MAISON STAMATIS 


ESMERALDA 555 


E q E Ñ 


MEDIAS 
es otro de los artícu- 
los muy rebajados. 
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El egar Diciembre 24 de 1926 
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El deliciosa tónico infantil... 


En la presente estación, más que nunca, hay que cuidar 
la alimentación de todos aquellos niños que presentan 
síntomas de debilidad, decaimiento y cansancio general. 


Entre todos los medicamentos que se recomiendan para 

tonificar a los niños, no hay ninguno tan indicado como 
la Pepto Maltina. Ésta, a la vez de constituir un gran so- 
brealimento en sí, obra al mismo tiempo en forma efi- 
ciente como purificador de la sangre y tónico del siste- 
ma nervioso. Une a estas propiedades la ventaja de no 
contener drogas ni alcohol, pues la Pepto Maltina es 
sencillamente un extracto puro de malta, concentrado 
hasta formar una pasta espesa. Se toma disuelta en los 
alimentos líquidos y su sabor es delicioso. 


La Pepto Maltina ha sido adoptada en todos los hospi- 
tales de niños del país, en virtud de sus grandes pro- 
piedades como reconstituyente. 

EN TODAS LAS PARMACIAS 


Pepto Maltina 


TONICO IDEAL PARA LOS NIÑOS 


Dice la señora Julia L. de Gómez - Tandil (F. C. S.): 


Comunícoles que después de haber tomado ocho frascos de 
su afamado “Amenorrol” se me ha presentado la menstrua- 
ción en forma normal y sin dolor alguno, por lo cual les quedo 
agradecida y seré una gran propagandista, por merecerlo. 


“(Sólo publicamos las cartas que nos autorizan) 


En la Falta, Su Dolor 


escasez o atraso del período se en el período, desarreglos, me- 
t tritis, inflamaciones, flujos, et- 
EA cétera, se toma 


“Amenorrol” “Específico Scheid's” 


Frasco: $ 4.— Frasco: $ 4.— 


En ningún caso perjudican la salud. De más creemos mencionar todos los síntomas 
molestos que ocasionan las dolencias del sexo femenino. Hoy mismo disponga de un 
poco de buena voluntad empleándolos para su caso, y evitará males mayores. 
Repare que el “*AMENORROL ” es para unos desarreglos y el “ESPECIFICO 
SCHEID'S ” para otros, motivo del que son tan eficaces. Un producto solo no puede 
ser eficaz cuando se anuncia para la curación de muchas enfermedades: Pida en toda 
farmacia el que necesite emplear. No admita otros. 
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Pida a J. Valle, C. Pellegrini 644, B. Aires, en 


sobre cerrado sin membrete el interesante fo- 
lleto “TESORO DE LA MUJER” con los mu- 
echos certificados médicos de esta capital y de 


enfermas agradecidas, que espontáneamente 
nos envían para publicar, prueba de su re- 
conocida eficacia. — Fabricantes: SCHEID 
£ VALLE, C. Pellegrini, 644, Buenos Aires. 


Depositarios en Montevideo: 
“FARMACIA HUTCHINSON. — 25 de Mayo esq. Ituzaingó 


“EL HOGAR” HA DADO SIEMPRE PRUEBAS POSITIVAS Y FEHACIENTES DE SU CIRCULACIÓN REAL 


En el campo y en 
la playa el sombre- 
ro es un accesorio 
h: ; del cual las niñas y 
> las jóvenes pueden y suelen prescindir. 
In embargo, ciertos días, resultaría im- 
prudente exponerse a los rayos del sol 

- con la cabeza descubierta, y entonces 

08. sombreros frescos, sombreantes. y 

4 livianos són los preferidos. Se buscan 

de estilo rústico, en cierto modo, por 

E Ser así como acompañan mejor los ves- 

4 Úidos de circunstancias. 

E Úsanse en este caso formas flexibles, 
clásicas, con la copa en sectores y el 
orde piqué, de toile, piqué, o cretona 
floreada, que son las sombreros más 

- Bentiles y cómodos. 


Los sombre- 
ros de verano 


—I—Capelina de paja 2— Grande sombrero 
- bordada en lana, en para sol, de cretona 
los colores verde y floreada, adornado con 
naranja un motivo de cinta 


6 
z Los modelos que resultan más prác- 
5 ticos son, entre otros, los que tienen el 
ala más grande adelante y a los costa- 
“Os, que atrás, donde algunas veces no 
— *xiste siquiera, o con el ala que repre- 
FF Senta un bandeau que queda cortado en 
$ Puntas sobre el fondo. 
Los más generalizados para el campo 
D la playa, son los de cretona floreada 
% piqué como los modelos de nuestro 
grabado 1 y 2. Modelos que puede ha- 
- terlo una misma, y cuya ala, graciosa- 
- Mente bajada adelante, se alza atrás 
“descubriendo graciosamente la nuca. 
- Si se quiere poco frágil, se hace en 
- £retona floreada; y si se desea un som- 
- - brero un poco más elegante se inter- 
Preta en organdí. Se puede asimismo 
Obtener con la misma forma un tocado 
- Muy elegante para acompañar toilettes 
-— Más habillés, recubriéndolo de taffetas, 
- Ye paja fina, de cinta o de gros-grain. 


3 — Sombrerito 4—Sombrero de organdí 
- tombinado de tela azul adornado con un 
- Werde y cretona es- abanico plegado, también 
E tampada de organdí 


Para ejecutar la forma, se corta el 
ala en espartería por medio de un mol- 
de, el medio de adelante a hilo derecho, 
y se deja de más un centímetro en las 
extremidades y dos centímetros para 
la entrada de la cabeza. Se unen las 
- extremidades cruzando. la una sobre la 
Otra, y se hacen muescas en la parte 
de excedente de dos centímetros para 
Ja entrada de la cabeza. Se aplica un 
alambre en el borde interior del ala. 
f Se corta un bies de espartería de 
Seis centímetros de altura y sesenta 
centímetros de largo, y se le coloca al- 
-—Yededor de las muescas de la entrada 
“de la cabeza. Se forma. la parte levan- 
4 tada y se moldea con los dedos. Se cor- 
ta, finalmente, la cubierta de arriba y 
la de abajo dél'ala en tela, y se aplica 
Cada parte por separado, montando en 
-€l borde una cinta. 
Se preparan dos copas, la una en mu- 
Selina impermeabilizada, y la otra en 
tela con un óvalo de diez y ocho por 
- Veinte y un bies de trece centímetros 
e Por sesenta que se unen por una cos- 


Y “EL HOG 


bag 
Guía de la mujer práctica 


tura después de haber marcado puntos 
de referencia en los cuartos. 

Se ponen las copas, la una sobre la 
otra, y se fija sobre el ala. Se las dra- 
pea sobre la cabeza. 

Otra forma caprichosa y muy propia 
para niña es la del grabado figura 3. 
El ala y el fondo, de tela labrada, con- 
trastan con el bandó de la copa que es 
liso, así como la parte de abajo del ala. 

Se obtiene este gentil modelo, que 
también puede hacerlo fácilmente una 
misma, de la siguiente manera: . 

Se procuran cuarenta centímetros de 
tela por ochenta, o treinta por ciento, y 
unos cuarenta centímetros de muselina 
inipermeabilizada, especial para som- 
breros flexibles. z : 

Se corta en muselina: un cuadrado 
de veinticinco centímetros para el fon- 
do de la copa, y el bandó a pleno bies 
ajustado al molde dejándole un centí- 
metro de más todo alrededor, y el ala 
también de acuerdo con el molde, el me- 
dio a pleno bies dejándole un centíme- 
tro solamente a la entrada de la ca- 
beza. 

Se corta en la tela: un cuadrado de 
veinticinco centímetros, un bandó como 


el de muselina y dos alas, dejando un 
centímetro alrededor, excedente del 
molde. 

Se ponen los dos cuadrados destina- 
dos al fondo de la copa, el uno sobre el 
otro. Se colocan sobre una horma o, en 
su defecto, sobre la copa de un sombre- 
ro viejo, de manera que las esquinas se 
encuentren en el medio de adelante y de 
atrás y a los lados. Se estiran las dos 
telas en junto para darle a los dos cua- 
drados una forma ligeramente above- 
dada. Hecho esto, se fija con alfileres 
el molde del fondo sobre el cuadrado, 
haciendo que cada punta corresponde a 
los ángulos dé los cuadrados, y se mar- 
can los contornos con un hilo. 

Se cierran cada uno de los bandós 
con una costura separadamente. Y se 
pasa el bandó de tela por encima del de 
muselina, 

Estírense las dos telas en conjunto, 
a lo.alto, en cada punta. Dóblense en 
un centímetro los contornos del alto del 
bandó. y se fija la doblez sobre el fon- 
do a lo largo del hilo indicador. Una 
costura sostendrá el doblez. 

Para el borde del sombrero, se colo- 
ca el ala de muselina sobre el reverso 


CERA MERCOLIZADA 


DES 


del ala de tela destinada para la cubier» 
ta. Se. doblan los contornos exterioreg 
de la tela sobre los de la muselina y 


se les cose a punto de escarpín. Se. 


pone a continuación la parte inferior 
del ala sobre la muselina. Se doblan. los 
contornos exteriores y se le fija con 
puntadas en forma que se ajuste. a lo 
largo del borde del ala. Unir el bajo 
de la copa cosiéndola con la entrada de 
la cabeza del ala. 

Si el modelo flexible de sombrero que 
acabamos de explicar es el más práctico 
para niñas y jovencitas, las mamás pre- 
fieren, sin duda, un sombrero más gran- 
de, tal como el que dejamos descripto 
anteriormente, porque él protege con 
mayor eficacia el rostro contra los ra- 
yos del sol. 


El baño es 
uno de log 
mayores atractivos de la temporada de 
vacaciones. Para la mujer deportiva, 
la natación ofrece la ocasión de dedi- 
carse a un ejercicio tan agradable co- 
mo saludable. Para las demás tiene el 
mar, por lo menos, el atractivo de la 
fluctuación de las olas y de poderse de. 
dicar a todo los juegos diversos que 
de aquélla se derivan. En cualquier 
caso, para la mujer coqueta y elegante, 
la cuestión del traje de baño tiene im- 
portancia capital. 

Antiguamente, la mayor parte de lag 


A los baños de mar 


Las auras marinas y el Cutis. 


¿Hanse conjurado las aguas y el aire marinos y los rayos 


del sol para hacer la perdición de su cutis, amargándole así 
sus vacaciones? Si tal confabulación hubiera, usted puede 
desbaratarla haciendo uso de la CERA MERCOLIZADA, 
con lo que le será posible pasar todo el día en el baño o 
tendida en la arena, expuesta a los rayos del sol, sin que 
por ello venga a sufrir su cutis en lo más mínimo. La CERA. 


MERCOLIZADA, aplicada todas las noches, antes de acos-. 
tarse, por medio de un suave masaje, hace que el cutis de 


la cara, del cuello y de los brazos se conserve tan claro y ¡ 
lozano como si nunca hubiera debido sufrir la enérgica 


acción de los rayos solares y del agua salada. 


Y el secreto de esta inmunidad está en que la CERA 
MERCOLIZADA ayuda a la naturaleza en la función de 
renovación del cutis, pues, diaria e imperceptiblemente, di- 
suelve y elimina las partículas viejas y gastadas de la piel, 
que son las que obstaculizan la aparición de la nueva y 
perfecta cutícula que se halla debajo, cutícula que, merced 
a la acción de la CERA MERCOLIZADA, tiene así la opor- 
tunidad de venir a la superficie para resplandecer en la 
plenitud de su sana hermosura natural. 


Consiga CERA MERCOLIZADA en cualquier farmacia, 
perfumería o tienda, y así disfrutará de sus vacaciones sin 
que la más pequeña nube logre empañar la apacible alegría 


de sus días de playa. 


y 
sx 


¡AR”” GARANTIZA LA VERDAD Y LA CALIDAD.DE LOS ARTíCULOS. QUE SE ANUNCIAN EN ÉL 
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mujeres no daban mayor importancia a 
tal toilette, pero desde que las playas 
se han convertido en centros de elegan- 
cia mundana, preocupa aquélla tanto 
como cualquier otra toilette. Se busca 
en los adornos de un traje de baño más 
que en la forma, la nota de refina- 


El Bogar 


miento y de originalidad y el atractivo 
personal. 

Se advierten en esto muchas notas 
de excentricidad, o, mejor dicho, de ex- 
travagancia; pero corresponde a la mu- 
jer verdaderamente elegante abstenerse 


en lo ridiculo y buscar la nota sobria 
que mejor conviene. 

No se usa mucho ya el mallot ajus- 
tado estrictamente, y que puede apare- 
cer incorrecto en muchos casos. 

El vestido en boga actualmente, más 


de excesos llamativos que pueden caer gracioso se caracteriza por su mayor 


'Innumerables veces la dicha, aquella sensación indetinible 


. .. U . 
_de bienestar, de contento, de satisfacción, que “hace renunciar 


a todos los deseos”, es debida a causas aparentemente muy 
pequeñas 

Un buen baño, el cutis suavizado, un liviano exquisito 
perfume que nos envuelve; en fin, ese “no sé qué” que nos 
hace gozar la dicha de vivir, esta dicha la realiza el uso del 
jabón perfecto, el “ESPUMADORO” 

Y si al lavarse Ud. diera con una asperidad due contrasta 
con la morbidez propia a este exquisito Jabón para el tocas 
dor=¡fíjeselzpues habrá dado con una moneda de oro: ines. 
perado presente que completará su grata sorpresa. 


Adquiera una caja (0.70 ctvs.) en su farmacia. 


Unicos Fabmcantes: P. SOLDATI so C2 


Rosario de Sia. Fé Buenos Aires 
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Diciembre 24 de 1924 


Tantasia. Comprende una especie de tú- 
nica que cae sobre un pantalón cuyas 
piernas sobresalen poco del bajo de la 
túnica. El corpiño es suelto, todo dere- 
cho, o apenas cimbrado debajo de los 
brazos. La basque que compone el fal- 
don la prolonga, derecha también y sin 
amplitud, en ciertas túnicas hechas de 
una sola pieza que un cinturón cierra 
simplemente en el talle. 

Sobre este tema las combinaciones 
son muchas. 

En unos modelos se ve empleada tela 
de un solo color, y en otros muchos te- 
las diferentes combinadas en los tonos 
más caprichosos. 


Resulta de lo más práctico este sistema de 

gorra caracterizada por la banda de jersey 

caucho, que, ciñéndola a la cabeza, impide 
que penetre el agua 


Se ve también una túnica, por ejem- 
plo, de crépe de China o de taffetas 
completada con un pantalón de jersey 
de color igual. Otras veces la túnica es 
azul, roja y verde y el pantalón negro. 
Aquí, el corpiño es de jersey de un co- 
lor vivo, mientras que la basque y el 
pantalón son negros; allí, un volante de 
taffetas escocés compone la basque de 
un vestido de taffetas liso o bien con 
puntas de color claro incrustadas en la 
falda de color obscuro. 

Se usan bieses de tela-y galones de 
color contrastando, colocados en forma 
de ribetes, bordados de lana, incrusta- 
ciones de telas diferentes, como ador- 
nos. Las miles de maneras diferentegz 
como se aplican constituyen la fantasía 
que más contribuye a la variedad de 
las toilettes de baño. 

El tocado tiene también gran impor- 
tancia. Se ven modelos encantadores 
de gorritas; de cortes originales, con 
aplicaciones de colores diversos, ador- 
nos en forma de franjas, y numerosas 
formas de fantasía de colores alegres y 
llamativos. Estas gentiles y encantado- 
ras gorritas son más coquetas que prác- 
ticas, y sirven particularmente para 
las que se bañan en el mar sin intentar 
nadar, y desean, simplemente, proteger 
el cabello de la acción del agua salada. 
Lo práctico es llevar debajo un segun- 
do gorrito más ceñido y sin ningún 
adorno, de goma sólida, que será el que 
mejor impedirá que penetre el agua. 

_La gorra de nuestro grabado es muy 
cómodo porque puede ceñirse sobre el 
mentón. 


Están de moda. Son 
una de las recreacio- 
nes femeninas de los. 
últimos tiempos. 

Nada más divertido y simple que es- 
tos caprichosos bibelots que se encuer- 
tran en los salones modernos, que ya 
se hicieron casi indispensables en el in- 


Los fetiches 
para autos 


terior de los automóviles. 08 


Estos son de los que queremos hablar - 
aquí, ya que a nuestras lectoras les 


será grato saber prepararse alguno a 


su_gusto y capricho. : 
En este estilo de fetiches, se encuen- 
tran las figuras más variadas; desde el 


pálido y melancólico pierrot, al grotes=. 


co payaso. Tienen, generalmente, los 
brazos y las piernas de una longitud 


(Continúa en la pág. 70) 


¡Neo-Laxativo Chapotot 


Es el que los médicos PRESCRIBEN A SUS PROPIOS HIJOS — NO ACEPTE IMITACIONES 


Laboratorios AUBRIOT - PARIS 
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Las enfermedades contagiosas 
de los metales 


OS meta- 
les, co- 
mo los 
organis- 

. mos vi- 

vientes, se hallan 

€Xpuestos a ex- 
trañas modifica- 

ciones que poco a 

Poco los deterio- 

Tan y lo hacen in- 

utilizables. Se ha 

llamado a 

estos cam- 

bios “enfer- 
medades”, 
en lo que 
hay, sin du- 

da, gran im- 

Propiedad o 

una mala 

metáfora ; 

Pero como 

frase ha he- 

cho fortuna, 
ño hay in- 

Conyeniente 

en adoptar- 


Hace más 


de medio siglo L. Erdmann, 


Químico alemán, observó cu- 
riosas alteraciones molecu- 
lares en viejos tubos de 
Organos y los atribuyó a 
a acción persistente de las 
Ondas sonoras. Hacia 1868 
Se ocupó del mismo fenóme- 
no el profesor ruso Fritz- 
che, a quien un comerciante 
Pidió informe sobre las cau- 
Sas de la destrucción pro- 
gresiva de unos bloques de 
estaño depositados en la 
aduana. Deterioros análo- 
gos se habían observado en 
un stock de botones para 
Uniformes, convertidos en 
Una masa gris pulverulen- 
ta. Así los bloques como los 
tones se desmigajaban, 
Menándose de verrugas y 
gránulos fibrosos y desmo- 
ronándose al fin. Las tem- 
Peraturas muy bajas favo- 
Tecían estos cambios. 
Ernesto Cohen, profesor de 
la universidad de Utrecht, 
publicó más tarde un dete- 
nido estudio acerca de es- 
tos fenómenos. Por el 'mi- 
hucioso análisis de un blo- 
que de estaño de unos vein- 
ticinco kilos de peso, com- 
probó, ante todo, la presen- 
tia de dos variedades muy 
netas de estaño, de compo- 
Sición química idéntica, pe- 
ro de distinta naturaleza fí- 
sica. Una de ellas, el esta- 
ño blanco, constituye el me- 
tal sano, utilizable prácti- 
camente; la otra, el estaño 
gris, constituye las partes 
iitacadas y los polvillos que 
a. enfermedad ha despren- 
dido del bloque. Mr. Cohen 
ha demostrado que la trans- 
formación del estaño blanco 
en gris puede efectuarse a 
toda temperatura inferior a 
diez y ocho grados, y que 
la adición de algunos “gér- 
Menes” estaninos morbosos 
aicelera la reacción como las 
Noculaciones de virus en los 
Organismos animales. 
Abandonando a sí mismo 
no de esos objetos de esta- 
o, de uso corriente, fabri- 


enfermedad 


Trozo de techo del Ho- 

tel de Ville, de Rothem- 

burg, atacado de la peste 
del estaño 


Cafetera antigua dete- 
ricrada por la peste del 
estaño 


Inoculación de la enfer= 

medad de diversos pun- 

tos de una placa de 
hierro blanco 


Hoja de papel de estaño 
atacada por la peste 


Anverso y reverso de una medalla de bronce del 
siglo XVII, atacada de la peste del estaño 


Superficie de un bloque de estaño después de 


cado con la modi- 
ficación blanca y 
que empieza ya a 
transformarse, se 
ve que la infec- 
ción progresa, 
porque los cor- 
púsculos de esta- 
ño gris sucesiva- 
mente formados 
aceleran la des- 
composición. 

Con ayu- 
da de gér- 
menes de es- 
taño gris o 
de otro ca- 
talizador, 
por ejemplo, 
una disolu- 
ción de elo- 
roestannato 
de amonio 
al diez por 
ciento, Mr. 
Cohen logró 
transfor- 
mar par- 
cialmente 
en estaño 
gris un bloque de estaño 
blanco, mantenido a la tem- 
peratura de cinco grados. 
Al cabo de tres semanas la 
superficie de este bloque 
apareció completamente 
sembrado de verrugas gri- 
ses. 


tres semanas de 


El químico holandés haj¡ 


dado a este fenómeno, bien 
conocido de los anticuarios 
y coleccionistas, el nombre 
de “peste del estaño”. 

El profesor Cohen ha ob- 
servado cambios parecidos 
en otros metales, sobre to- 
do en lámparas de latón 
laminado y en el plomo de 
las cámaras donde se pre- 
para el ácido sulfúrico. 

Estas investigaciones 
abrieron horizontes nuevos 
a los ingenieros y a los quí- 
micos. 

Pero, repetimos que no 
hay que tomar en el sen- 
tido literal las frases “en- 
fermedades, peste o envene- 
namiento de los metales”, a 
que se muestran muy afi- 
cionados los químicos rusos, 
y que no son más que imá- 
genes literarias, un tanto 
inadecuadas en materias 
científicas. Mientras no se 
haya demostrado, en serio, 
que los metales viven, ejer- 
cen funciones psicológicas 
por medio de órganos, go- 
zan de salud, están sujetos 
a trastornos, y por fin se 
mueren, como cualquier 
planta o animal, hablar de 
sus dolencias será siempre 
una broma pesada. 

Si bien en estos tiempos 
en que se están descubrien- 
do “nuevas sensibilidades”, 
estas novedades científicas 
más o menos empíricas no 
sorprenden. Lejos de ello, 
responden a una nueva éti- 
ca; confirman todas esas 
sutilezas de análisis de que 
pretende adornarse la cien- 
cia moderna y que no siem- 
pre se afirman en el terre- 
no sólido en que debe estar 
apoyada toda verdad y toda 
noción científica. 


Bejar 


Il 


7% ) 
: Álora ll 


La bebida higiénica 
tradicional 


A MAYORIA de los insectos son ene- 

migos del hombre. No adopte una 
actitud apática permitiendo que lleven 
enfermedades a su hogar—que envene- 
nen su cuerpo y contaminen los alimen- 
tos que ingiere. Los insectos son focos 
de infección e implican peligro. Los in- 
sectos atormentan a la humanidad. Des- 
trúyalos. Haga su hogar más seguro y 
feliz para Usted y para su familia. Para 
esto hay un auxiliar infalible. 


Al cabo de años de investigaciones la 
renombrada empresa mundial, la Stan- 
dard Oil Co. (New Jersey), E. U. A,, 
ha perfeccionado un producto que ofre- 
ce un medio seguro y sencillo de exter- 
minar esto: insectos, 


PARA LA SALUD, PRODUCTOS 


DE PRIMER ORDEN SOLAMENTE 


el estomacal único en su género apro- 
bado por todas las Autoridades compe- 
tentes y difundido en el mundo entero 


—HUNYADI JÁNOS 


El prototipo de las aguas minerales 
purgantes naturales — la que todos los 
entendidos prefieren. 


Cada botella contiene cerca de % de litro 
se conserva indefinidamente aun empezada 
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IMPORTACION EXCLUSIVA 
»e HOFER,Cia. 


Bs. AIRES. 


Y, el agua 
a botella 


¡Guerra a los insectos 
que traen la enfermedad! 


Este producto es el Flit. Pulverizando 
Flit se limpia la casa en pocos momen- 
tos de las moscas y mosquitos que traen 
la enfermedad. El Flit es limpio, fácil 
de emplear y ofrece toda seguridad. Ex- 
tensas pruebas han demostrado que ro- 
ciando Flit no mancha ni daña los teji- 
dos más delicados. 


Flit extermina los insectos que 
infestan la casa 


Con solamente pulverizar el Flit se exterminun 
las moscas, Jos mosquitos, las chinches, laa 
cucarachas, las hormigas y asimismo sus gére 
menes. Flit penetra en las hendeduras y Yen. 
dijas en que se alojan y reproducen los insene 
tos. Se puede también pulverizar Flit sobre la 
ropa; ¡mata las- polillas y sus larvas. 

Para librar una casa de estos insectos dañinos 
basta pulverizar Flit. De venta en los almacenan, 
ferreterías, farmacias y bazares. 


CONCESIONARIOS: 


José J. Vallarino 


Sarandí 431, Montevideo 
Rep. O, del Uruguay 


Marca registrada 


DESTRUYE 


Moscas - Mosquitos - Polillas - Hormigas 


Chinches - Pulgas - Cucarachas 


Muchos otros insectos y sus gérmenes que infestan 


el hogar. 


West India Oil Co., Buenos Aires 


Sección Productos Químicos 


Río Cuarto 1992. 6, Bs. Aires 


La lata 
amarilla con 
faja negra 


quitas 1? ancuea, 
nu. Foultas 


Para obtener mejor resultado se debe 
emplear el pulverizador de mano Flit 


LA SERIEDAD DE *“*EL HOGAR” ES LA MÁS SÓLIDA GARANTÍA PARA LOS ANUNCIADORES HONESTOS 
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El Aceite Propio 
Para Las Máquinas 


De Coser pz aan 
El mejor modo de evitar el desgaste : LUBRIFICA di 


de las máquinas de coser y de hacer 
que trabajen bien es el siguiente: 


Ponga un poquito de 


TRES-EN-UNO 


en cada soporte; haga andar rápidamente la máquina por unos dos minutos; 
luego limpie la grasa y el polvo, y vuelvala aceitar con un poquito de 
TRES-EN-UNO. 

Use el TRES-EN-UNO para pulir las partes de madera y desen- 
mohecer las de metal, 

El TRES-EN-UNO es el mejor aceite que se hace para máquinas 
de coser. No use aceites baratos. 


) G 
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TRES-EN-UNO se vende en ferreterías, armerías, farmacias 
y bazares, en frascos de tres tamaños, y en aceitera manuable. 


GRATIS: Pida un frasquito de muestra y un 
* Diccionario de usos. Ambos son gratis. 


1— TRAJE de mongol, con 2—TRAJE de mongol 3 — TRAJE de tico 
THREE-IN-ONE OIL COMPANY sete bordadas... 8 10, n- estempado.......... $ 60.- mongol o... ; 140.- 


130 William Street, Nueva York, E. U. A. 


Representada por; 


SOMBRERO de castor, $ 15.- SOMBRERO de Panamá, $ 30.- SOMBRERO de fieltro, $ 25.- 


De 


La colección completa consta de miles de modelos y se renueva parcialmente todos los días. 


Todos los modelos se hacen de medida al precio marcado. , 
A A A E 


OTTO EBERSON 
Calle Bolivar 373, Buenos Aires 


“Las mejores mesas 

no carecen jamas Pon 
. , . 3 

de esta Salsa aristocrática 


Las mujeres y los hombres que saben distinguir 
esperan, naturalmente, que la Salsa Lea Y Perrins 
esté sobre la mesa, y les desagrada que la famosa 
botella, cop la firma familiar, no esté presente. 
Es que han adquirido el convencimiento de que la Salsa 


Lea d: Perrins es la única que hace resaltar los sabores 
más deliciosos que pueda ofrecer un manjar, 


Y la señora de su casa la provee siempre por deferencia 
a los gustos refinados de sus huéspedes. 


_¡Estudie una profesión y gana- 
rá mucho dinero! 


Llene y mándenos este cupón y recibirá fo- 
lletos explicativos de las profesiones que enseña- 
mos por correo. 


Usted estudia en su casa con los libros que le entre- 
garemos y envía los ejercicios por correo para'que nues- 
tros profesores se los corrijan. 


TENEDOR DE LIBROS ORTOGRAFIA  CALIGRAFIA 
TAQUIGRAFIA ARITMETICA  CHAUFFEUR 
OPERADOR CINEMATOGRAFICO 
CONTADOR MERCANTIL, 
CONSTRUCTOR 


(0) 
CORRESPONDENCIA 
ESCUELAS SUDAMERICANAS | ELECTRICISTA 
de enseñanza por correo MAOUINISTA 


aaa A A. 


¡F : , Bachill 5] 0 DIBUJANTE 
Fundador: P, C. anal er, y Contador CONDUCTOR DE MOTORES 
V Ya AGRICOLAS 
e a = 1059, LAVALLE, 1059 - Bs, Aires S 
4 . Regalamos a los' alumnos: papeles. 
Buenos Aires — Montevideo — Asunción sobres, libros de estudio, diploma al ' 
y Valparaíso — Lima — La Paz terminar, etc. j 
GARANTIA: Devolvemos el dinero al y H 
A A ARS RI a ALA “- alumno desconforme durante ves dos $1 ' 
primeros meses de estudio. esta 
Nombre garantía, que cumplimos fielmente, 
ñ O A dE A MO o E pis la gran prosperidad alcanza= ' 
AA e PERA OOO O OLAS da por esta Institución. z 
No pidan simplemente ** Salsa Tuglesa.” Insistan en obtener la de Lead: Perrins, Dirección p . ie 
con la firma blanca escrita sobre el rótulo rojo de la botella, Esta es la mica | 
garantía que tendrá usted para obtener la Salsa Inglesa original y genuma. ocaHadd EH. sl . 
| rr —_ 2) 
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; “EL HOGAR” ES, EN. SU PRECIO, LA REVISTA DE MAYOR CIRCULACIÓN EN. LA AMÉRICA DEL SUR 


ESCONFIEMOS instintiva- 
| mente de los pequeños prodi- 
gios: pocos responden luego a 

| las esperanzas que sus extra- 
ÉS) ordinarios comienzos hicieron 
concebir, 

Los alumnos que.en la escuela asom- 
bran a diez años por sus aptitudes nu- 
Méricas, rara vez se convierten en es- 
pecialidades matemáticas, y: apenas al- 
- Canzan un nivel general de buenos cal- 

culistas. 


+ Dibujo del natural, por una niña de nueve años 


-- Un diminuto pianista sentado ante 
el teclado asombra a sus familiares 
Interpretando una página de Debussy, 
Pero no mantiene, por regla general, su 
reputación cuando alcanza la edad ma- 
3 Ura. 
= ¡Cuántas deliciosas criaturas nos de- 
Jleitan a ocho años, recitando graciosa- 
mente poesías y fábulas para convertir- 
se luego en vulgares repetidores de pa- 


| Elsbagar 
Temas escolares 


ENSEÑANZA DEL DIBUJO [EN LOS NIÑOS 


labras! Todo su encanto residía en la 
infantilidad de esa cabecita bruna o 
blonda, en los gestos, en la natural .es- 
pontaneidad de los pocos años. —. 
¿Quién no conoce a un niño prodigio? 
Bien se encargan los padres de presen- 
tar profusamente a esos “senios”, de 
cinco a diez años, ante cuyas 'obras 
maestras se extasía con ternura toda 
la familia. 3 
No hablaremos aquí sino de los ni- 
ños comunes, que van adquiriendo no- 
ciones de: acuerdo a su edad y disposi- 
ción, acreciendo conocimientos a medi- 
da que pasa el tiempo. : 
Consideramos al dibujo elemento in- 
dispensable para su cultura. 


“En el campo”. Composición de un alumno de 
once años. 


Afortunadamente, ha cambiado en 
nuestras escuelas el concepto que de 
él se tenía anteriormente. Limitábase, 
entonces, a ejercicios mecánicos con el 
objeto único de ajustarse a úna copia 
exacta de modelos. 

Es preciso situar al niño ante la Na- 
turaleza, enseñarle a ver las cosas e in- 
ducirle a representarlas en dibujo tal 


como las ve, sin obedecer a preceptos 


Aristócratas 
de la caligrafía 


EL lápiz Eversharp y la Pluma 
Wahl (Wahl Pen) hacen un 
regalo ideal. 


Están fabricados de 


establecidos por una técnica rigurosa. 

Luego de apelar a la intuición del pe- 
queño, acúdase al razonamiento para 
grabar la observación en su cerebro. 
El niño con aptitudes, dibuja intuiti- 
vamente. 

Siente sus ojos heridos, naturalmente, 
por los diversos aspectos del mundo ex- 
terior, y su imaginación construye, gra- 
cias al recuerdo, composiciones llenas 
de ingenuidad, pero provistas de mé- 
rito. 

¿Deben considerarse como invencio- 
nes maravillosas todos los errores co- 


metidos por el principiante, necesaria-' 


mente torpe, y no tratar de corregirlos 
con pretexto de respetar su origina- 
lidad? E 

Cierto artista manifiesta que la de- 
coración moderna debía confiarse a los 
niños a quien un día encargó de pin- 
tar papeles y estofas a su capricho. 
Ante las manchas por ellos producidos 
quedaron atónitos los presentes. 

Bien es verdad que el mismo público 


“El subterráneo”. Dibujo de un alumno de diez 
años 
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admiró extático una exposición del arte 
entre los negros. 

¿Cómo enseñar dibujo a nuestros 
ninos? 

Nada es más fácil, pues muestran 
una marcada afición por las figuras, 
siendo la primera forma intentada por 
él al querer expresar su pensamiento. 

Traza personas, animales y objetos 
destancando sus puntos esenciales y 
principales características. La síntesis 
de sus paisajes o figuras es siempre 
de mucha justeza, y tiene gran predi- 
lección por el color. ; 


Escena trazada por un dibujante de diez años 


Cuando alcance edad conveniente y 
pueda seguir un razonamiento y com- 
prender una corrección, será convenien- 
te darle las primeras lecciones a fin 


de ayudarle a perfeccionarse, especial-. 


mente si descubrimos en él una verda- 
dera vocación. 

Antiguamente, la base en la enseñan- 
za del dibujo se establecía exclusiva- 
mente con tristes modelos geométricos 


AUTO-PIANOS 


- GORDON= 


metales finos hermosamente gra- 
bados y poséen. innovaciones me- 
cánicas exclusivas «que los dis- 
tinguen de todo otro lápiz o pluma. 


ú 


R Solamente por su elegancia merecen ; $ 
qe el título de joyas. Su utilidad y Sn 
y eficacia los hacen regalos profunda- 8 


mente apreciados. Si desea Ud. 
obsequiarlos, pida que se los 
envuelvan en caja especial. Un 
regalo como éste jamás se olvida. 
Fabricados en estilos y pos para 
todos los gustos y todas las fortunas. 


De venta en los mejores establecimientos 
de todas partes. 


Ventas al por mayor 
MAYON LIMITADA 


Avenida de Mayo 1245 
BUENOS AIRES 


The Wahl Company, New York, U.S. A. 
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La alegría en su hogar 
«puede comprarla 
sin ningún desembolso inmediato. - 
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IVDADIRO IF OSI DUDENGLIIOFIDO FAIR UDI dana td 0] 


y 


MIDI 


Visítenos. 
ANTIGUA 


Il ess BAÑA 


C. PELLEGRINI 4440. 
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USTED ANUNCIA EN **EL HOGAR” 
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“LAS TARDES DE LOS MÑOS- 
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OLASQgar 


¿"LACALLE COLONIAL” (evocación HisTORICA) * 


TEATRO DE VARIEDADES 
CINEMATO 


FL ARBOL FANTASTICO DE NAVIDAD 
0MBON 
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CONCURSOS MÍPICOS 
EN LAS FIESTAS DE NAVIDAD Y AÑO MUEVO 


ORGANIZADAS POR EL 


CIRCVLO DE LA PRENSA 


1926.DICIEM. £NMLA SOCIEDAD RURAL ..EMERO.1927 * 


BAFO POPULAR E 


15% 
4 
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XeOIUAIACUORAA INDIA DN 


Los depósitos y sus intereses pueden 
retirarse en cualquier momento. 


a 
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El ahorro sin avaricia es 


el broquel en el que se 
embotan los dardos de la 


S BUENOS AÍRES adversidad. 


ABRA USTED SU CUENTA 


en el Banco “El Ahorro”. Sus economías se duplicarán rápidamente porque 
le abona el 8 % de interés anual desde el primer día. Si usted deposita un 
peso diario, por este sistema, a los cinco años tendrá $ 2.203,82; a los 
diez, $ 5.441,67, y a los quince, 


$ 10.202,82. 


Opera desde hace 16 años, 


¿Busca Vd. el purgante perfecta- 
mente suave, que refresca y estimula 


5 los órganos digestivos sin enflaque- 
y cerlos? Helo aquí— 
4 «SAL DE FRUTA” ENO. 


Marca de Fábrica 


¡ENO'S “FRUIT SALT” 


Y 
AS | 


OO 


ENFERMOS y SAN 


tratarse sus dolencias y a prevenirse de ellas. — 
hoy mismo a; 


Te “Araucano ” 


a completa 
satisfacción de sus clientes. 


GRATIS remitimos catálogo de Yerbas Medicinales An- 
dinas, que enseña por medio del Naturalismo a 


» 


Os 


Pídanlo 


HERBORISTERÍA ANDINA “EL FÉNIX>” 
Calle Pasco N?* 248 — (Entre Alsina y Moreno). Buenos Aires. 


Tónico digestivo, — Paquete: $ 2,— 


O A II 


(cubo, cilindro, tronco de cono, etc.), | 
hechos de cartón y de hojalata, espe- 
ciales para desalentar al estudiante. 
Pasaba luego a los ornamentos áridos 
en yeso, para atacar después, caricatu- 
vrizándolos, los perfiles del Apolo de 
Belvedere y de la Venus de Milo. 

Por una parte, la severa disciplina 
científica, y por otra la presentación 
de las obras maestras del arte, cuya 
belleza no puede ser comprendida en | 
edad temprana. 
. Hoy, situamos al niño, desde el prin- | 
cipio, ante modelos familiares, objetos 
usuales que puede tocar diariamente, 
flores cuyo color le .es habitual, etc. 

¿No descubrirá mejor las variaciones 
que la perspectiva causa en el aspecto 
de las cosas, observando un tambor, una 
maceta de plantas, una caja de dominó, 
en vez de los horribles modelos que “no 
sirven para nada”? 


Estación de ferrocarril, vista por un niño de 
once años 


Sobre cada objeto destinado a repro- 
ducir en dibujo, es bueno dar al niño 
algunos datos sobre el material de fa- 
bricación, y las necesidades a que res- 
ponde su forma. 

Rechacemos absolutamente la copia 
de dibujos: tienen por lo general defec- | 
tos que engañan al alumno y le impul- 
san a exagerarlos casi siempre. Aun 
el maestro debe concretarse a trazar 
en el encerado simples croquis expli- 
cativos. 

El dibujo de memoria, previo estudio 
del modelo, es el mejor de los ejerci- 
cios. Viene en seguida la composición 
decorativa fácil, inspirada en el estudio 
de elementos naturales (flores, frutas, 
hojas, legumbres, insectos, peces, etc.), 
que contribuirá eficazmente a la for- 
mación del gusto y a comprender la 
técnica en ciertas industrias de arte. 

Finalmente, los dibujos de inventiva, 
a que son tan aficionados los niños, 
sirven de ejercicio a sus dotes imagina- 
tivas y de observación. La ilustración 
de copias, fábulas, cuentos y descrip- 
ciones, hechos callejeros y de la vida 
diaria, suministran abundantes temas 
para su iniciación. 


“Inventiva”. Obra de un artista de once años 


En este género hacen composiciones | 


espirituales, graciosas, ricas en pinto-! 
rescos detalles, en curiosos ornamentos, 

que sorprenden a menudo por el descu- | 
brimiento de circunstancias vistas por | 


mayores. y 

Indudablemente, no se tiene la preten. 
sión de hacer pintores a todos los pe. 
queños dibujantes. El fin perseguido 
con este método es formar hombres de 


| 
| 
el ojo del niño e inadvertidas para los | 
' 


buen gusto, que se interesen por la evo- | 


lución del arte, y dibujen más o me- 
nos según lo requiera la profesión a 
que se dediquen. Lo que se habrá des- 
pertado en su espíritu es el placer de 
dibujar, para satisfacción propia, los 
aspectos de la vida que más impresio- 
nen su mente. 


Diciembre 24 de 1928 


LEAN LAS MADRES 


Deben de Observar Cuidadosa” 
mente a Sua Hijas Durante el 
Desarrollo 


Ayude Ud. el desarrollo de su hija 
y evítele años de sufrimientos. Su 
hija necesita en esta época, salud y 
fuerza para atender a las demandas 
de la naturaleza. 

Si nota Ud. que su hija languidece, 
se debilita, sufre de dolores de ca- 
beza y otras manifestaciones de un 
organismo enfermo, proporciónele 
hoy mismo los medios de recuperar 
fuerzas y salud. Necesitan las jóve- 
nes durante ese tiempo la ayuda d> 
un tónico nervino que mantenga el 
equilibrio de la salud. 

La carta que publicamos a con- 
tinuación y que nos escribió la Sra. 
Juana Margarita Vigueroa de Roble, 
calle de Aguaynabo No. 21, Utuado, 
Puerto Rico, comprueba lo que de- 
jamos dicho. “Contaba 17 años,” 
dice la Sra. de Roble, “y mi desar- 
rollo se retardaba. Debido a ello, 
me hallaba muy débil y anémica; 
sentía falta de fuerzas, con frecuen- 
cia mareos y también dolor de ca- 
beza. Aunque tomé algunos reme- 
dios caseros y buen número de otros 
medicamentos, no obtenía alivio al- 
guno a mis males. Un día, por ca- 
sualidad, encontré un panfleto delas 
Píldoras Rosadas del Dr. Williams y 
en seguida compré en la botica un 
frasco. Después de algunos días de 
tomar dichas píldoras, sentí que mi 
desarrollo iba progresando favora- 
blemente y que los molestos sínto- 
mas poco a poco desaparecían. Se- 
guí tomando las Píldoras Rosadas 
del Dr. Williams por tres meses— 
tres frascos por todo—lo que bastó 
para ponerme completamente bien. 

Escriba a The Dr. Williams Medi- 
cine Co. Schenectady, New York, 
para que le manden gratis y en sobre 
cerrado e librito “Consejos Coníi- 
denciales para Señoras.” 


Vaseline 


CHESEBROUGH 


Marca de Fábrica 


Blanca Perfumada 


Excelente para el 
cutis y la tez y 

para usarla como 
ungúento. Tiene 


un exquisito aroma 


Relnisense los substitutos 
Buúsquese el nombre de 


CHESEBROUGH MFG.CO. 
NuevaYork Londres Montreal 


De venta en todas las Bohcas y Farmacias 
yA 
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Basta frotar con JODEX hasta que el color 
desaparezca. IODEX sirve para tortícolls, 
neuralgla, torceduras, quemaduras, etc, En 
el Yodo Moderno. Nomancha, Use 


“JODER? , 


LOS MAS IMPORTANTES ESTABLECIMIENTOS COMERCIALES PREFIEREN LA PUBLICIDAD DE *“*EL HOGAR”” 
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Para la gente menuda 


"Por LA ABUELITA 
LEYENDA ÁRABE 

7 ODÉIS creer las palabras del consejos, Abdallah cerró para siem- 
9% viejo Porsi, porque jamás pre los ojos a la luz del día, y compa- 
manchó sus labios la mentira. reció ante la presencia de aquel que 
He aquí lo que narra para juzga de nuestra conducta y castiga o 

condenar el egoísmo, germen premia las acciones. 
de toda mala acción: Con grave sorpresa suya, fué conde- 

Abdallah ben Ossein había sido un nado al fuego eterno. 
- Varón muy justo, un creyente conven- — Yo fuí justo, señor; yo seguí los 


cido, pero el demonio del egoísmo se ha- preceptos de tu religión. ¿Por qué me 
la posesionado de él, y en cuanto se condenas? 


- trateba de asuntos que le atañeran, ol- — Porque fuiste egoísta. 
' Vidaba jústicia, bondad y religión. — ¿No hay redención para mí? 
Ocurrió (que se puso enfermo y en — Dentro de un siglo te someteré a 
trance de muerte. una, prueba. 


Por no querer escuchar los ajenos Transcurridos cien años de tormento, 
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El surtido comprende gran variedad de 
A s colores para satisfacer todos los gustos. 
ESPACIO DE SO ANSIA Los calcetines Phoenix pará hombres y 
LOS OJOS NGN PIRIOMUAR niños poseen el mismo grado de ex- 
- y celencia. Los mejores establecimientos = 

del ramo venden los productos Phoeniv 


Ls PHOENIX 3 
za . “MEDIAS E 
SL LATA AAN A 1 E yy 2) -  N E >: 7 
IA MZ, // > / d AS N UE Para Señoras, Caballeros y Niños Z 
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NUESTRO JUGUETE 
SEMANAL 


DEMASIADO TARDE 


Grissí es un patito tan hermoso como inteligente, pero le gusta el sueño 
extraordinariamente, cosa que saben de memoria sus enemigos los ratoncitos. 

Si mis lectores quieren ver cómo abre los ojos cuando ha escapado el ra- 
tón, recorten y peguen sobre cartón las dos partes del grabado (A) y (B). 

Hagan las tres aberturas que se indican en la pieza (B) y destaquen el 
espacio de los ojos de Grissí. 

Reúnan las partes pasando el ratón por la curva del agujero, empujando 
al mismo tiempo la cola del gatito a través de la abertura situada detrás. 
Al tirar la cola de Grissí, abrirá perezosamente los ojos 


A 


Juguete yisto 
lel revés 


TURKISH 
IGARETTES 


Importadores: BLANCO y PEREIRA 
Cerrito 1015 : 


SECCIÓN RECREATIVA 


PATITO NO ACIERTA UNA 

Y VIVES 77 > 
E LLL Y , , 
SAR ¿ U BOI 
E Y: $ A CATS A . > y 

7/ ro ¿A o > 17 
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— ¡Cómo me gusta un chaparrón — Saldrán los gusanos a cente- 


lp rad 


Buenos Aires 


Regalos de Navidad y Año Nuevo 


Si Vd. desea regalar a sus amistades y pa- 
rientes objetos prácticos y útiles, venga Vd. 
a visitarnos. Entre la variedad de objetos 
que tenemos en exposición hallará sin duda 
uno que viene al caso. 


LABORES, ALFOMBRAS DE ESMIRNA, 
empezadas, trazadas y terminadas, 
ÚTILES PARA BORDADOS, ALMOHADONES, 
CARPETAS, eto. 
APARATOS PARA PIROGRABAR., 
ARTÍCULOS DE MADERA CON DIBUJOS 
h PARA PIROGRABAR, etc. 


así! nares. 
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el interior les CASA DE BORDADOS PASS 

enviamos yy. 

A Olto Gefvs s Ca. 

p Gratis C2sa Especial en Labores y Lanas 

Visítenos Úl,C.Pellegrini, 61 -- Bs Aires 
A , 


o escríbanos. 


—'¡ Culpa de mi sombrero, lo perdí! 


UN AVISO EN “*EL HOGAR" JAMÁS PASA INADVERTIDO 


EL VERDADERO TESORO oe La MUJER 


En ningún hogar debe faltar este ondulador. 
Ondula al agua sin fuego ni electricidad. Las 
ondulaciones producidas por este prodigioso 
aparato son anchas y graciosas, que. tanto 
embellecen a la mujer. En breves minutos, 
hasta una niña, sin trabajo ni molestia, pue- 
de aplicarse el aparato y formarse las ondas 
que desee. El mismo”aparato sirve para on- 
dular la melena con raya y sin raya o cabello 
largo. En una palabra, es el aparato más 
sencillo, práctico y ventajoso que se haya 
inventado hasta la fecha para ondular hasta 
el cabello más rebelde. 


Precio: $ 10.— 
. Exterior: 


Interior: $ 10.50 
11 argentinos 


Al exterior 
no se 
remite 
contra 
reembolso 


¡Cuidado 
con las 
imitaciones! 


Este Ondulador MELENA moderno, con al- 
mohadillas, los vende exclusivamente 


FRANCOIS JULIEN 
Esmeralda 585, Buenos. Aires 


EL ALIENTO FETIDO 


ES DEBIDO A LA 
ACIDEZ ESTOMACAL 


En la mayor parte de los casos los 
ddlores de estómago son la-causa de 
olor fétido en el aliento. A no ser que 
tenga Vd. dientes muy cariados, o que 
sus encías estén en malas condiciones, 
casi puede tener la seguridad de que el 
detestable aliento es debido'a una mala 
digestión, como resultado de las fer- 
mentaciones ácidas de los alimentos con- 
tenidos en el estómago. Las reacciones 
que provoca la acidez excesiva forman 
gases nocivos, dolorosos y nauseabundos. 
No trate Vd. de contrarrestar estos sín- 
tomas enjuagándose únicamente la boca, 
puesto que la mejora aparente que logre 
con tal proceder será completamente fu- 
gaz. Elimine la verdadera causa de estos 
males tomando Magnesia Bisurada des- 
pués de haber comido, la cual suavizará 
y restablecerá las funciones naturales del 
estómago, asegurando así una digestión 
sana y normal. La Magnesia Bisurada no 
solamente neutraliza la peligrosa acidez 
estomacal, sino que al mismo tiempo ali- 
via y protege las' paredes inflamadas 
del estómago. La Magnesia Bisurada, se 
vende en todas las Farmacias, es absolu- 
tamente inofensiva y proporciona alivio 
casi instantáneo en todos los casos de 
acidez estomacal excesiva, Los médicos 
recomiendan la Magnesia Bisurada. 


SJUIN]S]E 


TINE “To 


el dbagar 


Abdallah vió abrirse un boquete en el 
techo del Averno. Por él bajó un hilo 
de araña, muy tenue, y se oyó una voz 
que decía : 

— Abdallah ben Ossein, sube por es- 
te hilo hasta el séptimo Cielo. z 

Abdallah hizo lo que le mandaban, 
y subió sin descanso. ¡Iba a salvarse! 

De repente, se volvió airado y miró 
hacia abajo. Otros condenados se ha- 


bían asido al hilo de la araña, esperan- 
do salvarse. 

» — ¡Soltaos! — gritó, colérico, Abdal- 
lah, — vais a romper el hilo, y yo me 
caeré. 

Apenas acababa de pronunciar estas 
palabras, rompióse la finísima cuerda, 
y la misma voz de antes exclamó: 

— El egoísmo es la peor de las cala- 
midades, y tú sigues siendo egoísta. 


SECCIÓN RECREATIVA 


MI MUÑECA 


CUATRO GOLOSOS 


Una caja de chocolate está al alcance 
del mejor enlazador. ¿Quién ha conse- 
guido enlazar la codiciada presa? 


“Aquí estoy, esperando que mi mamita me vista, dice la muñequita. ¿Qué ves- 
tido me pondrá?” Mis gentiles nietecitas tienen la palabra. 


ILUSIÓN OPTICA 


Mirando fijamente el grabado duran- 
te unos segundos, se ven puntos blan- 
cos (que no existen por cierto) en el 
sitio donde se cruzan las líneas negras, 


exagerada lo que los hace más humó- 
rísticos. , 
He aquí la manera de confeccionar 


Armazón esque- 
mática de uno 
de los fetiches 
de que habla- 


mos en estas lí. 
neas 


Varios modelos de fetiches para auto, cuya 
preparación se explica en el texto 


Guía de la mujer práctica 
(Continuación de la pág. 64) —— 


una misma estos caprichosos fetiches, 
que se llevan en el auto con el propó- 


, Sito bien intencionado de conjurar todo 


peligro: A 

La armazón es igual para cualquiera 
de los modelos del grabado. Se compone 
de una pelota redonda; por la cual: se 
pasan alambres que simulan los bra- 
zos y las piernas. Estos alambres se 
enrollan en cinta de seda, y los ples 
y las manos se forman con cuentas de 
madera que se fijan en los extremos 
del alambre. 

La cabeza está formada por una pe- 
lota de algodón sujeta a extremos de 
un alambre que se cubre también de 
seda. Dos cuentas de vidrio forman los 
ojos, y la nariz y la boca se bordan a 
mano. 

En cuanto al peinado, se forma de 
acuerdo con el modelo elegido. 

He aquí también algunos detalles par- 
ticulares de las figuras del grabado: 

El salvaje. — El cuerpo va cubierto 
con un pedazo de piel blanca, y sobre 
la cabeza se le colocan unas plumitas 
espeluzadas. 

El clown. — El cuerpo va vestido de 
un traje de raso de dos colores, y los 
cabellos rojos son de lana cosida en la 
cabeza. p 

La aldeana. — Su vestido se compone 
de una ancha falda de lana o velours, 
un delantalito y un gorrito blanco. An- 
tes de vestir este muñeco, se pasará un 
sólido hilo de frunce, un poco más arri- 
ba de la mitad del cuerpo, que se apre- 
tará a fin de formarle en el cuerpo dos 
partes distintas, una de las cuales for- 
mará el corpiño de la muñeca, y sele 


fijan algunas cuentas simulando bo- | 


tones. 


EL PÚBLICO DE **EL HOGAR” ES EL MEJOR PÚBLICO PARA EL ANUNCIANTE 


ara REGALOS Fiyp 


TENEMOS 3 3 
MODELOS UNICOS 


GOBBI,C* 
NUESTROS PRECIOS 
SON LOS MAS VENTAJOSOS 


Eme Mitre 1045 - Bs.0iréS 


debe ser objeto de su constante aten- 
ción. En caso de fiebre, cólico, indi- 
gestión, constipación o disentería, Ñ 
los médicos recomiendan 


El “hambre de E 
cosas dulces” 


Es en el niño una necesidad 
natural. Su organismo le 
Pide azúcar porque de ella 
extrae determinados ' ele- 
mentos necesarios para su 
Jesarrollo. El exceso de 
golosinas es nocivo. Lo me- 
jor es darle todos los días 
un plato de QUAKER 
OATS con azúcar y leche. 
Así se le satisface ese “ape- 
tito de dulces” y se le pro- 
porciona un alimento que 
le fortifica los huesos y le 
forma músculos. 


El libro sobre la salud, con 1n- 
formaciones acerca de la crianza  . 
de niños, recetas de cocina, ete., 
será remitido gratis, al solici» 
tarlo a E 
L. VAN BOKKELEN 

e Departamento No. 

Casilla de Correo No. 1037, Buenos Aítes 


Quaker E 
Oats 


Se vende en latas 
grandes y chicas 


> 


A 


510 


Abuelos, padres e hijos, todos 
gozan de perfecta salud y son 
felices. La salud es el mayor de 
los tesoros, y saberla conservar 
debe ser nuestra preocupación 
la felicidad de las 3 generacio- 
más constante. Para la salud y 
nes es la 


Bioforina Liquida 
de Ruxell 


valioso tónico y reconstituyente 
sin igual, que fortifica sangre, 
nervios y músculos, y protege 
el organismo de enfermedades. 
Por 'su sabia dosificación, es in- 
dicado tanto para adultos como 
para niños y ancianos. 


Venta en farmacias 
Unico depósito: |. 
Lahoratorios Biológicos Cárcamo 
Acevedo 3083 - Bs. Aires 


E Bagar 
La contaminación: subterránea 
de las aguas 


JAS rocas que constituyen el 
suelos son de muy variada 
estructura. Durante mucho 
tiempo se ha creído que algu- 
nas eran porosas, y que el 
agua podía pasar a través de ellas. 
Entre esas rocas, la creta tenía la pre- 
eminencia, desde tal punto de vista. 
Estudios más detenidos han demos- 
trado que, en realidad, el agua penetra 
por las hendeduras de todas las rocas, 
sin que la porosidad sea el único camino 
abierto a su paso. El resquebrajamien- 
to de las rocas es general, y se ha ope- 
rado en todas direcciones, seccionando 
las masas constitutivas del suelo; y el 


ROFESORA»:GORTE 


Señoras y Señoritas: Si quieren diplo- 
marse rápidamente como profesoras 
de Corte y Confección pueden hacer- 
lo sin moverse de su casa. Con sólo 
pagar la matrícula, reciben lecciones 
y diploma, sin mayor desembolso. 
Gratis al interior A 
Pídalo por carta a “ESCUELA MO- 
DELO DE CORTE”, Bartolomé Mitre 
número 314, Buenos Aires. 


LA TRANSPIRÁCIO: 


fuerte y desagrada- 
ble que despiden las 
axilas, principal- 
mente en el caso de 
la mujer, baja el 
número de votos que 
uede tener por sus en- 
cantos. Una mujer puede ser muy atra- 
yen te por sus cualidades físicas o pren- 
das morales, pero si descuida sus axi- 
las pierde, con seguridad, simpatizantes 
o admiradores. Se evita el defecto con 
la “ASUERINE ”, que combate la 
transpiración y la perspiración. La 
“ASUERINE” 'no mancha ni decolora 
las ropas; no contiene substancias mi- 
nerales. — En las farmacias a $ 3 
el frasco, libre de flete. — Dr. E 
Repetto, Lima 1686, Buenos Aires. 


Los MOSQUITOS 


anulados por completo 
ENCIENDA UN 


PEBETE 


“EL HOGAR 


ne, aun desde el solo punto de vista de 
la presencia del agua en estado libre, 
la diferencia de nivel implica conse- 
cuencias prácticas no menos diferentes. 
En los terrenos detríticos, que son por 
otra parte consecuencia de la descom- 
posición de los otros, el agua, al desli- 
zarse por intersticios sumamente es- 
trechos, es susceptible de cierta filtra- 
ción, que, como se comprende, no podría 
producirse en su libre evacuación por 
las hendeduras ampliadas del subsuelo. 
- Sabido es que los terrenos calcáreos 
son equellos en que este sistema de 
pozos, simas, cavernas y ríos subte- 
rráneos se encuentra principalmente 


El agua en cavernas subterráneas Salida de agua de una caverna 


agua, gracias a ese fraccionamiento, 
con su tendencia a penetrar cada vez 
a mayor profundidad, ha practicado 
conductos y excavaciones, de dimensio- 
nes colosales algunos de ellos. 

Este trabajo formidable puede siem- 
pre ser comprobado, y el mecanismo se 
denuncia claramente en esas enormes 
salas, de dimensiones majestuosas, for- 
madas en los puntos de encuentro de 
varias hendeduras. En otras partes, 
bloques circunscriptos por canales han- 
permanecido en medio de ellos, sin du- 
da alguna gracias a la acción del infa- 
tigable agente; forman entonces pila- 
res, y en el trayecto de los ríos subte- 
rráneos, estos bloques pueden ser cu- 
riosamente modelados por la acción de 
las aguas. > 

El resultado de todo ese trabajo es 
una inmensa red, ampliamente calada 
en muchos puntos. El agua, acumulán- 
dose allí, forma depósitos por donde 
los ríos circulan libremente, Esta agua 
llega a ellos por aberturas impercep- 
tibles, o por conductos enormes. Duran- 
te ese trayecto el agua puede cargarse 
de toda clase de impurezas, caídas o de- 
positadas en circunstancias muy va- 
riadas. 

Pudiera decirse del conjunto del sue- 
lo que reproduce en grande, lo que pa- 
sa en los terrenos detríticos, arenas y 
gravas, donde el agua se absorbe y lle- 
na más o menos completamente unos 
intersticios, que en algunas capas los 
huecos constituyen el cincuenta por 
ciento del volumen, y pueden contener 
hasta el veinte por ciento del peso. 

Pero, si esta comparación se sostie- - 


desarrollado, y el peligro de las aguas 
que penetran se puede condensar en 
la tesis siguiente: los intersticios de la 
superficie del suelo reciben los restos 
orgánicos, amimales muertos y otros 
elementos de contaminación, que vienen 
a acumularse allí por varias causas 
múltiples naturales o voluntarias, y los 
conservan hasta cierta profundidad y 
con mayor o menor intensidad. El agua 
pluvial arrastra esas impurezas lleván- 
dolas a la misteriosa circulación sub- 
terránea. Estas aguas vuelven después 
a la superficie por los manantiales, cu- 
ya aparente limpidez y frescura es una 
prenda de seguridad. 

Algunos sabios se han preocupado 
de analizar esas aguas surgentes, y 
han pódido comprobar que la permanen- 
cia del agua en el subsuelo y su paso 
a través de algunas capas no son sufi- 
cientes para purificarlas, 

Por otra parte, las lluvias extraordi- 
narias producen desbordes de los depó- 
sitos y canales subterráneos, y los re- 
siduos orgánicos que allí se encuentran 
desbordan también, arrastrando los in- 
numerables cultivos bacterianos que se 
han acumulado en el fango de esos de- 
pósitos. Las aguas así contaminadas 
brotan, arrastrando a la superficie esos 
gérmenes infecciosos. 

Es, pues, de elemental prudencia la 
adopción de todo género de precaucio- 
nes para la utilización del ¿gua, en don- 
de no se dispone del servicio de aguas 


corrientes, como ocurre en muchos pue- 
blos de esta República, donde el agua 
que se bebe se extrae a pocos pasos de 
los pozos negros. 


LA EDAD DE 


PARA determinar, aproximadamentas, 

la edad de la Tierra, los hombres 
de ciencia han recurrido a diversos ele- 
mentos. Los! físicos, basándose en la 
cantided de helio contenida en los mi- 
nerales de Jia antigua formación, han 
atribuído una edad de tres millones de 
años a las arenas verdes, de seis millo- 
nes a algunas rocas basálticas, de seis- 
cientos millones a rocas de Ontario, de 
mil seiscientos millones de años a cier- 
tos grupos rocosos de América. 


LA TIERRA 


Los geógrafos, por otro. lado, han 
apreciado que la contracción de la cor- 
teza terrestre ha correspondido a un 
lescenso de temperatura de más de tres- 
sientos centígrados que, para producir- 
3e ha necesitado dos mil millones de 
años, aproximadamente. 

En conclusión, la edad probable de la 
Pierra, según estos datos, está com- 
rendida entre los mil millones y los 
los mil millones de años. 


La moda aclama el uso de las prendas 
de modelar, el encanto femenino exige 
modelos inspirados en la fresca atrac= 
ción de la juventud, este modelador 
de verano tiene gran número de ad- 
miradoras que gentilmente lo apruc= 
ban como una prenda de elegancia 
ideal; Se abotona fácilmente con un 
abrochador. 


% Modelo 1196 


$29.50 


PIDAN CATALOGO 


CORSETERIA DE PARIS 


SANTA FE 2533 


U. T. 44-3427, Juncal - Buenos Aires 


"> GARANTIZA LA VERDAD Y LA CALIDAD DE LOS ARTÍCULOS QUE SE ANUNCIAN EN EL 


22 e. 


PEN TU SENDA 
Por CLARISA G. DE DieGO 'ARRÓ 


No quiero ser en tu senda 
- La leve sombra que pasa, 
Ni el guijarro del camino 
Que roce, al pasar, tu planta. 


No quiero ser en tu cielo 
La estrella errátil y fatua. 
Que te ilumine un instante 
Con su fantástica llama. 


No quiero ser flor de un día 


Oldbegar 


Ser flor de luz que en tu senda 
Sus grandes pétalos abra, 
Que al irradiar en tus ojos 
Mantenga viva tu lámpara. 
NO ERES TAN SÓLO... 


Por HORACIO A. SCHIAVO 


No eres tan sólo una caja de plata 


El jardin de nuestros poetas 


Te han tenido hoy sus manos 
y te han escrutado sus ojos negros 
pero tú, amigo fiel; sin decir nada, 


continuaste latiendo 
y tu aguja hilvanando 
los segundos del tiempo... 


Ahora que escucho en la noche 
el picar de tu trote, 
mientras su retrato contemplo 


me parece que marchas muy de prisa, 


Diciembre 24 de 1926 


EL MADRIGAL DE TUS 


MANOS 


Por ENRIQUE P. MARONI 


Cuentan que una estrella 
pálida y hermosa, 

estaba locamente enamorada 
de una rosa 

muy bella; 

y una noche la estrella, 
para darle consuelo 

al amor que sentía, 

bajó desde el cielo 

y le cantó a la rosa 

su idolatría... 


en la que late un corazón mecánico; 
en esos números de tu cuadrante 
quizá esté escrito todo mi pasado, * 


y confieso..., 
tengo miedo..., 
que me robes mi dicha... 


En los jardines de tu alma, 
Ni la alondra pasajera 


Díjole: “¡Sultana 
Que se pone en tus ventanas. J ¡ , 


tan blanca y tan suave, 
transfórmate en ave 
y vuela conmigo, 

osa Soberana! 
Te he de querer tanto, 
tanto hemos de amarnos, 
que Dios solamente 
podrá separarnos... 
Allá en el espacio, 
envuelta entre tules, 
serás mi Princesa 
en noches azules; 
iy yo; dulce Rosa, 
pétalos de armiño, 
te daré, orgullosa, 
todo mi cariño!...” 


Desde el tiempo 
de la primera novia, 
tú vas junto a mi pecho. 
¡Si has acortado plazos!... 
¡Si has matado recuerdos!... 


Tengo miedo 
que apresures el día 
en que mis manos, por estar heladas, 
no puedan más volver a darte vida... 


Quiero ser ave, armonía, 
Brisa, sol, clara fontana, 
Donde tu vida palpite 
Con amor, fe y esperanza. 


GENERAL MOTORS 


ARGENTINA, S.A, 


La rosa se dobló en el tallo 
toda ruborosa; 

y la estrella, entonces, 
luciendo sus galas, 

le puso en los flancos 
dos hermosas alas 

de pétalos blancos... 
En vuelo divino 
fueron escalando ; 

el azul camino; 

y al final del vuelo, 
el Sol, enfadado, 
castigó a la estrella 
por haber dejado 

el reino del cielo. 


UN COCHE PARA CADA USO DENTRO 
DEL PRESUPUESTO DE CADA UNO 


SERENIDAD 


Cómodamente instalado en el pro- 
fundo y mullido asiento de un 

. z en maravilloso 
BUICK, sin experimentar bruscas e Pantena: 
sacudidas ni oír ruidos molestos, us- A SN 
ted disfrutará del amplio confort E ; 

É S ¡Besando tus manos 

que proporciona la completa ausen recuerdo la historia 
cia de vibración, característica del de la rosa bella, 

Buick de 1927. 


porque son tus manos 
divinas de gloria,  * 
AGENTES EXCLUSIVOS 
para la Capital, sus alrededores y La Plata: 


la flor y la estrella! 
HENRY W. PEABODY Cía. 
_ Av. de Mayo 1370 Buenos Aires 


“Volverás al. mundo 
con tu rosa bella — 

le dijo a la estrella, == 
y doy por destino, 
después del retorno, 
que sirvas de adorno, 
de luz y belleza 


Standard Seis 
Especial 5 asientos 


Doble Faeton 
MODELO 27-25 


la calma y e/ sueño, 
Noes rungún bromuro. 
Tubitos de 10y20 tabletas. 


5 1 


SOFA-CAMA | 


Estilo Moderno, desde 
4 $ 50.- 


Í DIVANES 


desde 
$ 3 O. + 


LUIS OTTASSO, Fabricante 
274, PIEDRAS, 274. U. T. 37 Rivad. 8115 
Solicite Catálogo N? 3 


Ing. Huergo 1167 Bueno Aires 


“EL HOGAR” ES HOY UNA NECESIDAD PARA LAS PERSONAS CULTAS Y DISTINGUIDAS 


AVo. Le 


INTERESA... 


SABER QUE 


GLAX-OVO 


Es un poderoso reconstitu= 

yente en los casos de des- 

Kaste y depresión nerviosa 

y de fuerza física frecuen- 

temente causados por los 
fuertes 


CALORES 


Enfriado al hielo, consti- 
tuye un refresco delicioso. 
PÍDALO EN SU FARMACIA 


Cn. E. RICHARDSON - Tucumán 1439, Es. As. 
H. 184 


'TRAMPA ru CUCARACHAS 
E “EL GENIO” 


Patente de Invención N? 24749 


: LSENIOSO INVENTO QUE PERMITE 

Mm DESTRUCCION COMPLETA DEL 

MÁS PELIGROSO DE LOS PARÁSITOS 
CASEROS 

SU USO SIGNIFICA 

ORDEN Y ASEO 


SE REMITE franco de porte 
Por $ 3.50 


Con su folleto explicativo. 


'AYANZ, OTAMENDI Y C 
IMPORTADORES DE FERRETERIA 
BARTOLOME MITRE 2800 
PLAZA 11 DE SEPTIEMBRE 


¿Y T 
* L 0538 
2 a] 62 MITRE C. T. 345 Oeste 


Buenos Aires 


FRIDA «EL FOLLETO DEL HOGAR ” 
SE REMITE GRATIS 


ika mayor belleza es 
la natural 


¿0 eutis fino, naturalmente blanco y 
ISEESO, seduce y atrae más poderosamente 
A los rostros aderezados con los mil 
Ursos de tocador. Ya las pinturas, 


Ranas, holyos y demás mejunjes no. en- 
een a madie; los hombres, a través de 
Dor descubren el cutis viejo y ajado, 
Ken eso prefieren lo natural, que da la 
Isación de juventud y belleza. 
hi YA” obtener una piel naturalmente 
Pre / tersa, nada hay mejor que la- 
se en. la horchata que se prepara di- 


e 


Soho: 
moviendo en media palangana de agua 
. ue Cucharadita de amydalosa, producto 


Pta Se halla en las farmacias. Repetida 

EN Opéración varias veces al día, pron- 

: e echar de ver sus benéficos efectos. 
la 


piel Se Tejuvenece, se suaviza y toma 


Qalidad perlina que tanto encanta. 


la la preferen- 


el Hegar 
La ardilla y sus costumbres 


RS IEN conocido es ese animalito, 


con su linda cola, coquetamen- 
te levantada sobre el lomo, for- 
mando un penacho, sus gran- 
des ojos negros marcándose sobre el ro- 
jo brillante de la piel, y sus orejas rec- 
tas y bien puestas, terminadas en un 
mech ón de 
pelos, forma 
una silueta 
tan elegante 
en la cual se 
destaca su fi- 
sonomía gra- 
ciosa y des- 
pierta. 

La ardilla 
se alimenta 
de fabucos, 
nueces y ave- 
llanas, a los 
que deben 
agregarse las 
castañas y 
muchas fru- 
tas de mon- 
tes, huertos y jardines próximos a los 
bosques, donde habitualmente reside. 

Tiene especial predilección por las pe- 
ras, y, principalmente, por la variedad 
de carne amarilla, peculiar del Berri, 
llamada “popeline”; también le gustan 
las manzanas, prefiriendo las pepitas 
a la pulpa. Acaso por esta predilección 
por las semi- 
llas, busca 
siempre las 
frutas más 
pequeñas, 
que tienen 
menos pulpa, 
y por eso 
también le 
gustan tanto 
las uvas, se- 
gún afirma 
la gente de 
campo. 

En cuanto 


La ardilla vive en las 


cia de la ar- 
dilla por los 
bosques de 
pinos y abe- 
tos, es indu- 
dable que co- 
me con frui- 
ción las semi- 
llas de esos 
árboles. Pero 
no desdeña 
por eso los 
fabucos de 
las hayas, ni 
las castañas, 
ni las nueces. 
También por 
ese mismo 
apetito busca los linderos del bosque, 
pues entre las frondosidades de los se- 
tos y malezas encuentra manjares muy 
de su gusto, y puede, además, merodear 
por los montes de frutales, por los 
huertos y jardines, hasta cierta dis- 
tancia, en sus excursiones nocturnas. 

Suelen también encontrarse en algu- 
nos valles y llanuras, a condición de 


árboles, saltando de uno a otro con extraordi- 
naria agilidad 


Entre la hojarasca, almacena sus provisiones 
para el invierno 


que abunden los parques y jardines con 
árboles corpulentos y principalmente 
los frutales y los plantíos de hortali- 
zas. Se da el caso extraño de que en 
una misma comarca abunden en unas 
propiedades y casi no aparezcan en las 
linderas, siendo así que tanto en unas 
como en otras se les hace una guerra 
sin tregua ni 
descanso. 

Hortelanos, 
jardineros y 
forestales, 
hacen todo 
cuanto pue- 
den para ex- 
tirpar ese 
enemigo de 
las cosechas 
y de los pá- 
jaros. El ca- 
zador aprove- 
cha toda oca- 
sión de en- 
viarles unas 
cuantas mu- 
niciones grue- 
sas, vengando así a los pájaros, sus 
eternas víctimas; pero no se crea que 
los servicios que el cazador presta a 
las aves matando las ardillas son des- 
interesados. 

Sería muy discutible la amistad de 
los cazadores y las aves, pues no dejan 
aquéllos de hacer todo lo que pueden 
contra éstas, 
sin miramien- 
to alguno. 

Las. ardi- 
llas devoran 
los huevos 
que encuen- 
tran en todos 
los nidos de 
los pájaros, y 
si es cierto 
que así ata- 
can a espe- 
cies tan úti- 
les como mir- 
los, ruiseño- 
res y alon- 
dras, los ale- 
gres cantores 
de la selva, 
destructores 
de insectos y 
orugas, tam- 
bién lo es que 
igualmente 
destruyen los 
nidos de las 
urracas, gra- 
jos, picazas, 
mochuelos y 
otras rapa- 
ces diurnas y 
nocturnas. 

En todo caso, la guerra que hacen 
estos animales a los pájaros, como la 
que se hacen entre sí todas las espe- 
cies animales, no debe ser muy eruen- 
ta, puesto que las especies subsisten 
con escasa merma, y si alguna des- 
aparece, más bien debe culparse al 
hombre que a ningún otro ser de la 
creación. 


ramas de los grandes 


tr DP 


DESDE CUÁNDO SE DIVIDE 


7 sostiene por algunos autores que 
19) los egipcios han sido los primeros 
| que han dividido el tiempo en semanas; 
que los siete planetas entonces cono- 
cidos les facilitaron esa idea y que de 
esos planetas sacaron los nombres de 


| los días de la semana, como lo prueba 


el que el lunes estaba consagrado a la 


| Luna; el martes, a Marte; el miérco- 


les, a Mercurio; el jueves, a Júpiter; 


el viernes, a Venus; el sábado, a Sa- 
turno, y el domingo, al Sol. 


-'"EL HOGAR” CIRCULA ENTRE EL PÚBLICO DE MAYOR PODER ADQUISITIVO 


EL TIEMPO EN SEMANAS 


Los asirios, y casi todos los pueblos 
orientales se han servido también 
semanas compuestas de siete días. Los 
griegos contaban sus días por décadas 
o decenas; los romanos, por novenas. 

El uso de dividir el tiempo en se- 
manas no se estableció en Occidente 
sino con el Cristianismo. Esto fué, sin 
duda, a imitación de los judíos, los cua- 
les contaban por semanas, pues Dios les 
había ordenado. trabajar durante seis 
días y descansar el séptimo. 
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AMAZONAS 
¡OFERTA REGALO! 
EQUIPO COMPLETO 


SOBRE MEDIDAS 


$ 125.-2/, 


COMPUESTO DE 
CASACA 
BREACH 
BLUSA PIQUÉ 
BOTAS 
y JOCKEY 


Modelos Exclusivos 


Breaches, $ 15 
Botas.... $ 30.— 


REGALO 
A TODO COMPRADOR 
DE UN EQUIPO: 
1 CINTURÓN de CUERO 
PARA BREACH 


LA AMAZONA 


VIAMONTE 1602 
U. T. Mayo, 0281 


Su cocina sin 


CUCARACHAS 


gracias al 


PRODUCTO BUFACH 


El Talco de Los Reyes, 
El Rey de Los Talcos 


Como millones de blancas y 
diminutas esponjas absorbe la 
humedad de los poros. que la 
toalla nunca puede secar com» 
pletamente. Asi evita erup- 
' ciones, desolladuras,  irrita- 
cions, etc., en otra forma tan 
frecuentes como dolorosas y a 
veces funestas en los niños. 


POLVO 


VASENOL 
ANTI-SUDORAL 


PARA LOS 


PIES, MANOS 
YAXILAS 


| 

y 
| 

| 
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hace fugaces apariciones en la existen- 
cia, apariciones que al huir dejan un 
nuevo empeño en nuestra voluntad, una 
nueva ilusión en nuestro espíritu, un 
nuevo desencanto en nuestro corazón, 
que creyó alcanzarla. Y es con ese sa- 
bor agridulce de esperanza inalcanzada 
que atravesamos la juventud y llegamos 
a la madurez, en la que encontramos por 
recompensa a nuestros estériles es- 
fuerzos un precioso don: la conformi- 
dad. Pero para llegar a ella hay que 
haber quemado ante el altar de esa dio- 
sa esquiva que es la Felicidad” todos 
nuestros anhelos, todas nuestras ilusio- 
nes, toda la frescura de nuestro cora- 
zón, el entusiasmo de nuestra juventud. 

”Creo, además, que la felicidad sólo 
está al alcance de los humildes, de los 
muy humildes; que la cifran en cosas 
muy simples, y que para nosotros los 
civilizados es tanto más inaccesible 
cuanto más cultos seamos. Y en ver- 
dad, ¿qué es la felicidad? Es un conjun- 
to de pequeñas y grandes cosas forja- 
das por nuestro espíritu, anheladas por 
nuestro corazón. Es algo tan completo 
y tan diverso, que de ella no se puede 
hacer una definición general. Lo que 
constituiría la dicha perfecta para mi 
vecino, seguramente estaría muy lejos 
de constituir la mía. Es tan personal, 
tan íntima, que no se puede hablar de 
ella con respecto a los demás, sin caer 
abominablemente en el error, Porque, 
en fin, ¿qué sabemos, qué conocemos de 


ó'óbavar 
Cartas de mujer 


—— (Continuación de la pág. 5) 


los ajenos atimientos? Nada o casi 
nada; apariencias, lo que a través de 
las palabres adivinamos o creemos adi- 
vinar. Y es tan frecuente disimular por 
medio de elfas nuestro íntimo pensar, 
que la equivocación es casi inevitable. 

"Prueba ás ello, hermana querida (el 
ejemplo no está muy lejos), tu carta. 
Ha sido preciso que yo ceyera en la de- 
bilidad de todos, de creerte fe.iz, para 
que tú te franquearas conmigo, Tú has 
tenido la necesidad de reivindicar un 
derecho — ¡tu dolor! — para llegar a 
confiarme tu secreta derrota. 

"Sin embargo, bien segura estás de 
la fidelidad de mi corazón, y bien sabes 
que sabré szntir contigó tus tristezas y 
amargutas. 

"Este exordio-te: habrá parecido tris- 
te y desencentado, sin duda; esto se de- 
be a queen la soledad he aprendido a 
meditar, y, poco a poco, me he creado 
una filosofía con la que me he acomo- 
dado a la vida, y quisiera podértela 
transmitir, para que tuvieras tranqui- 
lidad. Alcanzar ésta es ya un principio 
de ventura. ¿No era una dicha serena 
la que tú soñabas? Sin emb:rgo, ¡cuán- 
tas tormentas se ocultan, a veces, bajo 
una aparente calma! 


"Quisiera, también, enseñarte esto 
otro, que mi largo aislamiento me ha 
hsacho comprender, y que consiste en no 
prestar a los demás una felicidad que 
no tenemos la seguridad que poseen, y 
con lo cual sólo conseguimos aumentar 
nuestra propia amargura. Al pensar 
en el bien que pudo haber sido nues- 
tro, ese bien se agranda, se magnifica, 
y nuestra pequeñez se convierte a nuets- 
tros ojos en infinita miseria. Espejis- 
mos todos que nos conducen a la deses- 
peración... 

"No te diré aquí, por qué vízs he lle- 
gado a pensar así, ni si hubo zarza y 
espinas en mi camino; bástete saber que 
he leído tu carta con el alma, que te 
comprendo y aue no he cesado de repro- 
charme mi falta de perspicacia al no 
haberte adivinado antes, para poderte 
así dar el consuelo de mi cariño. 

"Esta tu dolorosa coniesión, arran- 
cada hoy a tu altiva reserva, me ser- 
virá, sí, de lección, pero no, pobre her- 
mana, en el sentido que tú crees. Olvi- 
das que te llevo un año, que mis cabe- 
llos comienzan a blanquear, y que están 
lejos los años de la juventud rebelde 
que no se resigna y que es capaz de to- 
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S/Ww B AIRES 


DOBLE FAETON 
STANDARD 


ROBERTO BERLINGIERI 
Agente para la Capitas y sus alrededores 
Victoria esq. Cevallos 


(Plaza Congreso) 
Buenos Aires 


Ideal para Transpo:te Económico 


“Un coche para cada uso 
dentro del presupuesto de 
cada uno" 


PERFECCION 


L Chevrolet, por su sólida 
construcción y por la alta ca- 


lidad de los materiales que se 
emplean en su fabricación, es el 
coche más perfecto en su -cate- 


goría y el que rinde mejor servi- 


cio con notable economía de 
combustible y lubrificante. 


das las aud:cias por un ideal... Ad=- 


y 


Salones de Ventas y Exposición : 
Victor Irureto 
Vera 2489 


Ibañez y Cía. 
B. de Irigoyen 113% 


Eduardo N. Gonzalez 
Cabildo 1687 — Sta. Fé3112 


- y. | 
CU TEZ 


DADA SU CIRCULACIÓN, NO HAY AVISOS MÁS BARATOS QUE LOS DE 


EA 


Diciembre 24 de 1928 


más, que soy feliz... ¡Tú lo has de 
cretado! ; 

"La aprovecharé, hermána querida; 
en bien tuyo. Sabré ahora hablarte un 
lenguaje más grato, más tierno..., $ 
tamos unidas por un lazo muy fuerte! 
una confidencia... 

"Este verano — tu marido tendrá qué 


reposar de sus fatigas, — cuando vené: 


gan a veranear, en una de esas tarde 
quietas, silenciosas, en que toda la na 
turaleza parece recogerse antes que la 
envuelvan las sombras, en uno de esof 
atardeceres dorados, de infinita melan' 


colía. en los cuales, agudizada nuestra” 


sensibilidad, las lágrimas acuden a nues: 
tros ojos sin saber por qué, y nuestros 
labios son “incapaces de contener las 
palcbras que suben de nuestra almí 


dolorida, te haré, quizá, la confidenció 


cue la tuya exige. Tú me escucharás 
con los ojos agrandados por la sorpr 
sa, y al final de ella estaremos ahí mt 
rándonos sin vernos, pobres mujere: 
marc:das por la vida, que han cometi 0 
la suprema impudicia de desnudar SU 
alma en busca de un consuelo. Sin em 
bargo, bien seguras estamos las dos de 
no hallarle... É 
"Termino ésta con un pénsamiento de 
la inteligentísima mujer qUe fué Car 
men Silva: “Cuanto más larga es 1% 
vida, tanto más se teme que hasta el 
cielo acabe por ser la última'y la peol 
de las desilusiones.” ' á 
"Tuya con el alma, 


"Teresa. 

”P. S.—Un cariño para tu hijo. Ellos 

son nuestra única dicha. ¡Pobres deshe: 

redadas aquellas que nunca los tuvie: 
ron! 


Una entrevista com Monef * 


— (Continuación de la pág: ?) 


la propia obra enseña más, al que sabé 
mirarla sin apasionamiento, que la eje 
cución constante. Hace pocos años, € 

Bremen, volví. a ver mi “Camila” de 
sesenta y seis. ¡Entonces tenía yo pocó 
más de veinte años y sabía ya todas las 
triquiñuelas del frío academicismo! 


”A Manet, nuestro maestro, el maestro 


de todos, a Manet y a Courbet les debo 
cuanto he hecho. Y, ahora, los nuevos; 
me acusan de haber repetido hasta vein 


te veces un mismo asunto en mis telasy 
el “Támesis” o la “Catedral de Rouen”, 


pero, ¿qué son veinte veces para quien 
pudo descubrir nuevos aspectos? ¡La in: 
finita variedad que da la luz, la hora, el 


estado del tiempo, al más común de lo3 


objetos! Si se pudiesen pintar man- 
chas luminosas que no tuvieran forma 
ese sería el ideal de mi pintura... P 
ro el sol, reflejándose sobre las aguas, 
diluyéndose en el aire y revelando lo: 
colores, perfila también las formas ] 
acentúa las sombra. Porque,la luz € 
todo, crea valores cromáticos, aumenta 
la ilusión espacial, lo atraviesa y 
cireunda todo... ¡Y pensar que en ul 
tiempo nos enseñaban a pintar la car? 
ne con rosa, el cielo con azul y la som 
bra con negro! 

M. Monet hizo un gesto con la mano 

— Nada de negro, nada de castaño; 
¡mi paleta ha de ser clara, luminosa y 
brillante como la misma luz del sol!. 
Es difícil, sí, pero trabajando he 
lograrlo..., sl los ojos me Ayudan y 
me-matan antes de tiempo... ¿ 

Ahora Monet ha muerto de verdad, 
pero queda de él un poema luminoso 
elocuente de su amor por la vida y su 
embriaguez por el color. 0 


“EL HOGAR” 
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Luche contra las 


MOSCAS 


con 


BUFACH 
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PRADA e 
camas, donde recibían a pre- A E 
cio fijo algunos clientes de la 
clase rica. Cada legión tenía 
también su “valetudinaria”, 
especie de hospital militar. 

Con la invasión de los bár- 
baros quedaron destruídas 
estas “instituciones de bene- Pan 
ficencia, y durante casi toda Y ZA] 4 SAA 
la edad media no hubo asis- da ; 
tencia de ninguna especie pa- 


IL hospital de nues- 

tras grandes ciuda- 

des, gigantesco y 

soberbio, ha tenido 

y en los pasados si- 

'£los un origen humilde y si- 
-lencioso. 

Los primeros refugios para 

Ñs enfermos surgieron a la 

mbra de las iglesias. En 

rno a los santuarios de Isi, 


le Serapi y de Esmún — el 

“Esculapio egipcio —había ca- 

—Sitas que recibían a los pere- 

-grinos enfermos, a los que 

Ma terapéutica llena de fór- 
mulas mágicas y de con- 

Juros, practicada por los 

Mismos sacerdotes, trata- 

a de aliviar los sufi- 
Mientos físicos. Más tar- 

Qe, dentro de los mismos 
intos sagrados, fueron 
arrollándose escuelas 

lédicas, propiamente di- 

Ss, que tuvieron a su 

Sposición varias subs- 
ias de eficacia 
Nocida. Alejandro el 
lande hizo un lar- 
Viaje para visitar 

A los sacerdotes de 

—Menfis, 

En la antigua 
ecia, todas las ca- 

As de los ricos te- 
Man una o dos ha- 
Mtaciones destina- 
ás a enfermería pa- 

Ya los pobres, que 
Permanecían allí 
¿asta su completa 
Uración. Tam- 
Vién había enfer- 
Merías públicas, 

Mamadas “Xeno- 

loki”, que ser- 

Vían para los; fo- 

steros. Existía, 
Por fin, el gran 
mplo de Escu- 
Mpio, adonde, lle- 

¿ban enfermos 

lasta Jugares 

uy remotos, lle- 

Yando ofertas vo- 

vas, o sea pe- 
lueños brazos, 


Lee 


e 


e 


E 


ER 


ra los enfermos que carecían 
de familia. 

En cambio, en el imperio 
bizantino hubo gran desarro- 


Esculapio, padre de. llo de la caridad hospitala- 


la medicina 


Ruinas del templo de Escula- 


pio, en Mileto 


Pistoya. —Fa- 
chada del hos- 
pital del Cepo 


Ana Brignole, 
fundadora del 
hospital Pamma- 
tone, de Génova 


is- 

E Cari- 

, por Della 
Robbia 


ernas, manos, pies, ojos, narices, 
cétera, de plata, oro o terracota, 


taban. 


APA 


3 durante siglos. 


En Roma la asistencia de los enfer- 

Os se desarrolló de un modo análogo 
de Grecia; con enfermerías privadas 
públicas. Bajo-el imperio” aparecie- 
Ton las “casas de salud”, donde había 
Médicas que tenían libres en su mis- 
Iba casa tres o cuatro habitaciones con 


' Para obtener la curación de la Hos 
Parte del cuerpo que represen- os 


Eran de ritual las ablucione en la 
Piscina santa, los ayunos, las procesio- 

es y las vigilias nocturnas. Los mé- 
“dicos formados en aquel templo exten- 
dieron su fama por el mundo antiguo 


Fachada del Hospital Mayor, de 


ria, contándose treinta 
hospitales en la sola ciu- 
dad de Constantinopla. 

En el Occidente, los 
primeros hospitales fue- 
ron fundados por los be- 
nedictinos, en forma de 
diaconías para los pere- 
grinos, casi siempre al 
lado de las iglesias. En 
Francia, hacia el siglo 
XIII, existían ya como 
doscientas de estas casas, 

aunque sólo capaces 
para tres o cuatro 
enfermos cada una. 

Las órdenes de Je- 
rusalén, Caballeros 
de Malta, Templa- 
rios, Teutónica y del 
Santo Sepulcro, 
construyeron peque- 
ños hospitales en 
Tierra Santa y en 
otros puntos. 

A fines del siglo XII 

'— año 1195 — Guy de 
Montpellier fundó en 
Roma el hospital del 
Espíritu Santo. Poco 
después se creaba la 
orden de San Lázaro, 
destinada gradualmen- 
te a dar asilo a los le- 
prosos. En 1572, por 
bula pontifi- 
cial, se re- 
fundió esta 
orden cón la 
de San Mau- 
ricio, 

En los si- 
glos XIV, 
XVE Y XVI 
aparecieron 
ya grandes 
hospitales en 
todos los paí- 


ses de Europa. Uno de los más gran- 
diosos fué el Hospital Mayor de Milán, 
en cuya construcción trabajaron Fila- 
rete, Bramante y Averlino. También es 
muy notable para su época el del Ce- 


po de Pistoya, instituído en 1277 por 


los esposos Antimo y Bandella, pero 
que no tuvo verdadero aspecto artístico 
hasta el siglo XVI, en que fué decora- 
do por Della Robbia, Paladini y Bene- 
detto Buglioni.- Así se ha llegado a los 
grandes hospitales de que pueden en- 
greírse todas las ciudades modernas. 


Detalles del friso del hospital de Pistoya 


UN AVISO EN ““EL HOGAR” SIGNIFICA PARA EL 


Medias ffoleproof 


IPrrontaces Jolbrul 


Para Navidad y Año Nuevo 
Regale Medias Holeproof 


Un obsequio práctico y delicado lo constituyen las bellas 
y durables Medias Holeproof de seda. Al hacerlo, demos- 
trará Vd. su buen gusto y dejará encantada a la persona 
que lo reciba, 


Entre los varios estilos de Medias Holeproof;y el más 
apropiado para regalos es el N* 2000, de rica seda natu- 
ral, con cuehilla calada, costura disminuída y pie francés. 
Hallará Vd. estas medias en todas las casas del ramo y 
podrá seleccionar entre una extensa variedad de colores 
de última moda. 


Exíjalas con su marca 


Representante para Argentina y Uruguay 


J. FERNANDEZ - Alsina, 1328, Buenos Aires 


¿El mal aliento? 


Obstáculo en negocios y en amor 


Evítelo usando un cepillo 
Albright de manojos separa- 
dos que penetran entre los 

dientes y quitan los residuos que 
allí se alojan. Esto: aleja el peligro 
de infecciones que pueden ser de 
graves consecuencias. 


El Nuevo Cepillo Albright es 
pequeño y de forma ligeramente 
triangular para que llegue a todas 
las cavidades de la boca. Ensáyelo 
una vez y no volverá a usar otro. 


De venta en todas partes. 


MAYON Ltda. 
Av. 'de Mayo 1257 


ALBRIGHT 


EL NUEVO 
CEPILLO 


ANUNCIANTE PEDIDOS, PEDIDOS Y MÁS PEDIDOS 
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VERSO 


- Herreros (Pedro). — Poesía Pura. 
110 páginas. — Talleres gráficos “Ma- 
miano”. Buenos Aires, 


NOVELAS, CUENTOS Y NARRA- 
CIONES, Etc. 


Booz (Mateo).—La Tierra del Agua 
y del Sol. Novela. 292 páginas. — Edi- 
torial América Unida. Buenos Aires. 


DomMÍNGUEZ (María Alicia). — Ídolos 
de Bronce. Cuentos, con ilustraciones de 
Pedro Toca y Marsal. 158 páginas. — 
Editorial Tor. Buenos Aires. 


LEUMAN (Carlos Alberto). — El em- 
presario del genio. Novela. Tapa de Si- 
rio. 290 páginas. Imprenta A. Martino, 
Buenos Aires. 


MARIANI (Mariano). — La Virgen de 
los Siete Dolores. Nueva colección 
“Afrodita”. Buenos Aires. z 


PALENCIA (Isabel O. de). — El Sem- 
brador sembró su Semilla. Novela. 326 
páginas. — Librería Editorial Rivade- 
neira. Madrid. 


| dl déegar 
Repertorio bibliográfico 


BALANCES Y MEMORIAS 


Club Sportivo “Barracas”. Memoria 
y Balance. 13* ejercicio. (1%? de noviem- 
bre de 1925 al 31 de octubre de 19265). 
Buenos Aires. 


MÚSICA 


DeEAMBROGIO (Juan B.) “Bachicha”. 
— Vidalita. Tango campero. Letra de 
Alfredo Navarrine. — Edition musica!le 
“Bianco-Bechicha”. Paris. 


DeamBRroGIO (Juan B.) “Bachicha”. 
Tengo Ganas de Llorar. Tango canción. 
Letra de Juan Raggi. — Edition musi- 
cale “Bianco-Bachicha”. Paris. 


Branco (Edouard). — Desilusión. 
Tango canción. Letra del mismo autor. 
—+Edition musicale “Bianco-Bachicha”. 
Paris; 

BIANCO (Edouard). — Crepúsculo 
Tango canción. Letra del mismo autor. 
— Edition musicale “Bianco-Bachicha”, 
Paris. 


CONFERENCIAS 


JIMÉNEZ PASTOR (Arturo). — Un Si- 
glo de Poesía Argentina. Conferencia 


leída en la Biblioteca de-la Asociación 
Cristiana de Jóvenes de Buenos Aires. 
— Imp. Juan Perrotti. Buenos Aires. 


FOLLETOS 
Un Estudio sobre Jubilaciones. A 


propósito de la Ley de jubilaciones ban- 
carias. Folleto de 20 páginas. 


El pequeño pianista 
—— (Continuación de la pág. 76) —- 


de qué manera nos ha encantado a to- 
dos; y creo que sería abusar de usted 
pretender que sólo toque para bailar 
durante toda la noche. Para empezar, 
sírvase ejecutar una hermosa y alegre 
marcha:.. 

Jurji no se hizo rogar. A los sono- 
ros acordes de la marcha de “Fausto” 
procedió el mismo Rudnew a encender 
todas las luces del enorme árbol de Na- 
vidad, llamando luego, alegremente, a 
todos lo niños, que, con gran curiosi- 
dad, lo miraban desde lejos, alzándose 
en punta de pie. Y los niños empezaron 
a acercarse tímidamente. Estaban co- 
mo deslumbrados, tanto por la magni- 
ficencia y el brillo del árbol, como por 
los lindos obsequios que para ellos esta- 
ban: preparados sobre largas mesas cu- 
biertos de blancos manteles. 

Mientras llegaba 2 su apogeo el ju- 


- escuchado, y que lo espera afuera parg 


Diciembre 24 de 1926 


biloso clamoreo de los niños, la pequeña 
Tina, deseosa de bailar, corrió hacia € 
pianista, pidiéndole que tocara una 
polca. 

Accedió gustoso el niño, e inmediata: 
mente empezaron las parejas a 
vueltas a su alrededor, de modo que n0 
pudo enterarse de que habían entradof - 
nuevos huéspedes en el gran salón. En 
tre éstos encontrábase un señor de her: 
mosa cabeza, y de majestuoso porte, dl 
que se dirigió el dueño de casa con ex 
quisita cortesía: 3 

—Antón Gregorjewitsch, su visita 88 
para nosotros un alto honor y una ale=k 
gría..., y si quisiera usted, para aU* 
mentarla más todavía, tocar algo, sería 
este un acontecimiento inolvidable e his* 
tórico para mi familia. 

—Mi querido Arcadio Nikolajewitsch 
siento infinitamente no poder compla 
cerlo — fué la cortés pero terminante 
respuesta de su interlocutor. 3 

El pequeño pianista jamás pudo eX- 
plicarse qué mágica influencia emanab3 
de aquel señor de imponente aspecto Y 
desconocido para él, que se volvió res 
petidas veces para contemplarlo... 

Siguió tocando algunas piezas más; 
pero siempre con la especial sensaciónE. 
de que era objeto de la animada con*?. 
versación del anfitrión con el nuevo? 
huésped, y comprendió que no se había 
equivocado al oír al poco rato una v02 
suave pero soberana, que se dirigía a él! 

.— ¿Quiere volver a tocar la Raps0 
dia húngara? A 
. Obedeció, aun sintiéndose presa de U 
indefinible temor; mas la proximidaf 
de "aquella potente personalidad partH. 
cía comunicarle un entusiasmo inusit* 
do; parecía llenarlo de un éxtasis des*H 
conocido, sentíase como inmaterializado 
bajo las fulgentes miradas de aquel sel 
excepcional, y, sin embargo, bien qu 
sabía Jurji que jamás en su vida 
bía tocado como 2quella noche, aunq 
no alcanzara a darse cuenta que la m 
franca satisfacción se reflejaba: en € 
rostro de aquil hombre superior. 

Excitado e intimidado al mismo tiem 
po, no osaba el niño volver la cabeza. S$ 
cuerpo, delgado, temblaba todo con 
una hoja. El aplauso frenético, entu- 
siástico, lo envolvía aún, cuando 
acercó Rudnew, que, encantado, le mur 
muró al oído: : 

— Pero, ¿no sabe usted que es Antó 
Gregorjewitsch Rubinstein quien lo h: 


llevarlo consigo y hacerlo su discípulo 
¡Me siento orgulloso de que sea en mi 
casa donde haya usted encontrado es 


A A da a o 


en un triunfador al envolverse en sut 
pobre abrigo. Y sintió, además, que al-* 
guien metía en su bolsillo un voluminoso 
sobre, pero no pudo articular una pas. 
labra de aagradecimiento.. Salió co 
mo en sueños a la helada noche, donde 
el más célebre pianista de su tiempU 
lo esperaba en su trineo, para llevarlo? 
consigo. ¿ 


El preferido en 


todo el mundo. 


de todos 
no cuestamás 
que los 
otros 


s E 
YY 


== 


A O 
“EL HOGAR” ES LA CAUSA PRODUCTORA -DE UN GRAN EFECTO EN LA PUBLICIDAD 


PARA QUITAR LAS MANCHAS 
DE TINTA SOBRE EL PAPEL 


S IEMPRE que éste sea de buena ca 

lidad, se consigue lavando primer( 
el papel con agua caliente, por medio 
de un pincel. Esto hecho, se moja el 
papel con una solución de oxalato 
potasa o de ácido oxálico en una 
porción de treinta gramos por un e 
to de litro de agua. Las manchas 
aparecerán inmediatamente. Sólo 
tará entonces lavar de nuevo el papel 
con agua caliente y secarlo luego. ' 


ENCAJES / 


UANDO el astro 
del día está hacia 
el horizonte, ya 
sea al salir o al 
ponerse, suele pre- 
sentar una forma rara, 0vol- 
dal o elíptica, con los bor- 
des extrañamente recorta- 
dos y dentellados. 

La causa de estas defor- 
maciones f ón 


es la refracc 
desigual de los rayos lumi- 
nosos a través de las capas 
inferiores, no homogéneas, 
de la atmósfera. 

Hay otro fenómeno mucho 
más conocido, acerca del 
cual no están de acuerdo to- 
davía los sabios, y es el del 
engrandecimiento aparente 
del Sol y de la Luna llena 
en el horizonte. 


Abagar 


Las deformaciones aparentes 
del Sol 


cuyas dimensiones nos son 
familiares, y deducimos un 
crecimiento ficticio, que 


lándose aislado entonces, 
no lo podemos comparar 
con objeto alguno, y su dis- 
co parece empequeñecido, 
aunque en realidad sea ma- 
yor, porque la imagen es 
más directa. 

Helmholtz, sin desechar 
2sta teoría confirmada. por 
el hecho de que vista la Lu- 
na en el horizonte a trav 
de un largo tubo pierde mu- 
cho de su tamaño aparente, 
admite que el aire desem- 
peña un papel preponde- 
rante en esta apariencia, y 
que el astro parece tanto 


esaparece cuando el astro | 
ga al meridianó, pues ha- | 


deben leer con atención 


| 
Í 
; 
| 
Y DEL EXTRANJERO, 


con demostraciones gráficas fáciles de comprobar. 
conocidas, artículos de «actualidad, historietas ilustradas, 
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Los padres y los maestros 


el curioso artículo ilustrado que publicará 
MUNDO ARGENTINO el miércoles 29 del corriente, titulado: 


¿Puede medirse la inteligencia de los niños? 


Cuentos de firmas 
versos, etc., 


además de UNA PROFUSA INFORMACIÓN GRÁFICA NACIONAL 


SIEMPRE DIEZ CENTAVOS EN TODA LA REPÚBLICA 


RELOJ PULSERA 


níquel con correa, modelo co- 


y. mo el dibujo, fabricación sui- 


za,marcha garantida. Se ofre- 


drante luminoso, $ 10.-, 8 
y no siendo luminoso, $ Ya” 


zen a precio especial; con cua- | 
y 


107 - Quié ; senti: mayor cuanto menos bri- : 
qe ES ¿Quién no se ha sentido es , A PUE Se remiten-franco de porte 
3 sorprendido alguna vez de ante, por la interposición 
IZ $ ss E a = e 2 » 
$ la enorme dimensión de la es 10) G N 1 O á Cc 1a. 
ES ) aparece en el náloga es la opinión de 
E e Luna cuando aparece en € E 2:08 a op JOYERIA Y RELOJERIA 

e cielo? Suler, 
n Desde hace mucho tiem- Otros físicos hacen de- Carlos Pellegrini 352 


Deformaciones del Sol 


y 


24 dad con varias hipó- ción del globo del aga 

Y > tesis, ojo, que en igualdad Un DUEn auxiliar de 
ol a Aristóteles busca- le circunstancias ha- 

10% + ba la causa en los ce. que un objeto pa- PA sn, 

o E vapores aéreos que rezca más grande en la digestión 

To refractan los rayos la dirección horizon- 

is ] luminosos y ampli- tal que en la verti- 

en . fican las imágenes. cal, Además, cuando | tienen todas las personas en el bicarbo- 
E a io ER los o E nato catálico (que no deberá confundir- 
3 | E encontraba a >. pupila se dilata, por- A e el o te ES 
E $ Bxplicación en las Fotosratias del disco soler cerca def horl="* «que “sus ltz es débil; | 0Ueto, consagras e SAA O 
e forma de arco reba- mientras cuando Jle- | como un excelente antiácido y estimu- 
ras jado de la bóveda del lante, ayuda la digestión y corrige los 


po se ha tratado de expli- 
car esta singulari- 


firmamento, que 
agranda la proyec- 
ción de los ángulos 
desde el cenit al ho- 
rizonte: 

Para Descartes se 
trataba sencillamen- 
te de una ilusión óp- 
tica, producida por 
la interposición de 
árboles, casas, bos- S 
¿ues, etc., entre nuestra vista y el as- 
tro cuando éste sale o se pone; instin- 
tivamente comparamos el tamaño del 
Sol o de la Luna con el de esos objetos, 


en el oriente 


Explicación del aumento aparente de los 
astros por la forma rebajada de la bóveda 
celeste 


pender en parte el fenóme- 
no de la conforma- 


2.5 : gan a las alturas del 
> cielo brillan mucho 

o más y la pupila se 

SER contrae. 

La fotografía de- 
> muestra que la ima- 
gen real de un astro 
en el horizonte no es 
mayor que la cen- 
tral; más bien se 
achica por el aplas- 
tamiento que se nota 
en sentido vertical. Las diferencias que 
observamos a simple vista son imagi- 
narias, pues las medidas angulares des- 
truyen en seguida esa ilusión. 


cua 


Metamorfosis del Sol en cl momento de su salida 


LA TORRE EIFFEL OSCILA... 


ABIDO es que el vértice de la torre 
1D . Eiffel no es un punto fijo en el 
espacio. Es natural, dada la presión 
que el viento ejerce sobre esta enorme 
masa metálica. Bajo tal presión, el yér- 
tice de la torre describe casi una elipse, 
cuyas dimensiones varían, naturalmen- 
te, con la fuerza del viento. 

El desplazamiento máximo, observa- 
do el 20 de diciembre de 1893, fué de 
10 centímetros. El viento alcanzaba 
aquel día una velocidad de 14 metros 


por segundo. 


Pero existe otro fenómeno que hace 


tros desde el suelo al segundo piso. 
Como la parte en sombra no cambia, 
en la armazón metálica se produce una 
flexión convexa hacia el punto de don- 
de llega el Sol. Como este último gira 
en torno de la torre (por lo menos en 
apariencia) su extremo describe una 
curva irregular. 

El desplazamiento debido a la tem- 
peratura es, por otra parte, mayor que 
el que produce la presión del viento. 
Así, en agosto de 1894, se observó un 
desplazamiento del vértice de 24 cen- 


trastornos gástricos, que hacen un in- 
fierno de la' vida, tales como pirosis, 
dispepsia, gastralgia, hipercloridia, fla- 
tulencia, eruptos, etc. Basta tomar me- 
dia cucharadita después de cada comida 
para no sentir ninguna molestia. Todas 
las farmacias lo tienen en existencia. 


LOS MEJORES 
PRODUCTOS DE BELLEZA 


Si Vd. quiere lucir un cutis 
hermoso y lozano y que lla- 
me la atención por su sua- 
vidad y pureza, adquiera en 
seguida mis productos: 
EXTRACTOR VEGETAL, 
para la depilación completa 
y de raíz del vello, puntos 
negros, pelo fuerte, man- 
chas, pecas y arrugas, 
VASELINA SERÁFICA. — 
Contra granos, barrillos y 
grietas del cutis, se le usa 
como un maravilloso sua- 
vizante de la piel y con mi 
Extractor Vegetal. 
ANTIVELLOL. —Preparado 
especial que destruye el bul- 
bo del vello, emblanquecien- 
do el cutis y dejándolo sua- 
ve como la seda y lozano 
como el de una niña, 
V. GINER DE MONZÓ 
Entre Ríos 926. - Bs. Aires 
Prueba Gratis 
Venta: Farmacia Franco-In- 
glesa y en mis Sucursales 
en las Provincias. 


SE USAN 
CON TODA 
EFICACIA 
EN TODAS 
PARTES 
DEL 
MUNDO 


"HIGIENE ce 1a BOCA y ¿e ESTÓMAGO 
Despues de las comidas 2 6 3 


PASTILLAS VICHY-ÉTAT 


facilitan la digestion 


Buenos Aires 


¿Infame 
Insecto! 


Una avispa insignificante ha venido 
a destruir con su doloroso lancetazo 
la incomparable delicia de un día de 
campo. 


UNA CREMA SANATIVA 
. 
Menlholálum 
Indispensable en el hogar 


alivia prontamente la irritación 
causada por picaduras de insectos, 
plantas venenosas, etc., destru- 
yendo los gérmenes dañinos. 


MENTHOLATUM es inmejorable 
para dolores de cabeza, neuralgia, 
golpes contusos, cortaduras, infla- 
maciones, contusiones, quemadu= 
ras, etc. 


tímetros. 

Como se ve, estos desplazamientos, 
son demasiado pequeños para que 
ofrezcan peligro ninguno. 


80 venden Goicamente en cajas metálicas precimtadas. 


de un lado le palebra VICHY 
Cade pastilla lleva [$ “4er otro la lr ETAT 


VENTA TODAS DROQGUERIAD Y FAKMACIAD 


oscilar regularmente la torre: la acción 
de la temperatura. Cuando el Sol luce, 
la parte soleada se calienta y dilata. 
Esta dilatación llega a tres centíme- 


““EL HOGAR”' REPRFSFNTA PARA LOS ANUNCIADORES CANTIDAD Y CALIDAD SUPERIORES 


EE 


her 


- 


bien, señores!: Así como existe la se- 
mana del nene, la semana gallega, la 
semana de Jorge Mitre, la semana de 
Mayo, y tantas otras, bien puede lla- 
marse a ésta la semana del plagio. 
El plagio, señores, es una costumbre 
antiquísima, quizá la más vieja que co- 
noce la humanidad: como que nació.con 
el primer hombre. Esta es una. afirmación que puede 
leerse en las Sagradas Escrituras, y que un ilustre 
sabio glosa de esta manera: “Estimo como absoluta- 
mente imposible la creación completa de una cosa. 
Dios mismo, cuando creó al primer hombre, no pudo 
o no se atrevió a inventarlo: lo hizo a su imagen y 
semejanza...” 
Y si el Sumo Hacedor, que debió ser en buena lógica 
lla originalidad misma, y era además Todopoderoso, 
se copió a sí propio, ¿cómo nosotros, míseros mortales, 
pretenderíamos aventajar al Gran Arquitecto del Uni- 
verso? Y ni siquiera esta reflexión mía es nueva: ha- 
ce la friolera de dos mil años mi distinguido colega el 
humorista Publio Terencio Afer decía en el prólogo 
(verso 41) del Eunuchus: “Nullum est jam dictum, 
quod non dictum sit prius.” (No se dice cosa alguna 
que no se haya dicho antes.) Y el padre de la histo- 
ria, ¡el padre de la historia, señores!, el acreditado y 
apleudido Herodoto, hace veinticinco siglos dijo en 
griego esto que la posteridad ha conservado en latín: 
“Relata refero” (repito lo que me fué contado). 
Ante tanto plagiario impúdico, que confiesa cíni- 
camente su vil condición, consuela un poco, retempla 
el ánimo, vigoriza el espíritu y estimula el apetito es- 
ta rotunda declaración de nuestro Martín Fierro: 


“De naides sigo el ejemplo, 
nadie a dirigirme viene...” 


¡Criollo había de ser!.,. Porque he aquí, señores, 
que acabo de descubrir que la originalidad es cosa 


nuestra, tan criolla como el zapallo, el mate, el sebo... 


Y el plagio, en cambio, es horrible costumbre de los 
extranjeros. 

Tenemos el caso, por ejemplo, del poeta bengalí Ra- 
bindranath Tagore. Ustedes lo recordarán, sin duda. 
Estuvo trabajando por Buenos Aires hace cosa de dos 
años. Era un viejo de chiva, que andaba por ahí dis- 
frazado de señora. Parecía buen hombre. Se sacó el 
Premio Nobel y dos terminaciones de la del millón. 
Y luego, se fué, 

Pues ahora llega a mis manos un periódico titulado 
Gerli, de la vecina localidad homónima, del 14 de no- 
viembre, que publica una pavadita literaria, firmada 
por Rabindranath Tagore. Emvieza así: 
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. LA ÚNICA JOYA 


Cruzando el desierto un*viajero inglés vió 
a un árabe muy pensativo sentado al pie de 
una palmera. A poca distancia reposaban sus 
caballos, por lo que el viajero comprendió que 
se trataba de un mercader de objetos de valor, 
que iba a vender sus joyas, perfumes y tapices 
a alguna ciudad vecina. Etc., etc. 


O A O PR a 


¿'obagar 


Por PESCATORE DI PERLE 
E 


caballos, pesadamente cargados, por lo que el 
viajero comprendió que se trataba de un mer- 
cader de objetos de valor, que iba a vender sus 
joyas, perfumes y tapices a alguna ciudad ve- 
cina. Etc., etc. 


Y no vayan a creer ustedes, señores, que sólo los an- 
cianos bengalíes son los que se dedican a hurtos más 
o menos literarios: ¡Todos los extranjeros nos roban, 
todos! Aquí está el easo de un italiano, un tal Edmun- 
do de Amicis, que ha publicado un libro para los ni- 
ños, titulado Corazón. Pues, este señor de Amicis dice, 
en un capitulito de su obrita: 


MI MADRE 


En presencia de la maestra de tu hermano, 
has faltado al respeto a tu madre. Que esto no 
suceda nunca más, Enrique, nunca más... Tu 
palabra irreverente me ha penetrado en el co- 

| razón como una punta de acero. Etc., etc. 


Y el verdadero autor debe ser un señor Tomás Cos- 
ta que, en el Almanaque Hlustrado Hispano-Americano 
para 1927, página 73, escribe: 


RECONVENCIÓN DE UN PADRE 


¡En presencia de la maestra de tu hermano, 
faltaste a tu madre! ¡Que esto no suceda más, 
Enrique mío! Tu palabra irreverente se me ha 
clavado en el corazón como un dardo. Etc., etc. 


¡Qué vivo el tal Edmundo de Amicis! ¡Así cual- 
quiera hace libros! Hasta el mismo Cervantes podía 
comprarse un almanaque para el año próximo y hacer 
con él un Quijote o unas Novelas más o menos ejem- 
plares. ¡Vaya una gracia! 

Otro caso ilustrativo: 

En la época en que yo no aprendí el inglés, mi pro- 
fesor me obligaba a leer un librito titulado The Ro- 
yal Readers. N* 3, en cuya página 47 figuraba una 
poesía de un tal Wordsworth, que empezaba de este 
modo: 


WE ARE SEVEN 


1 met a little cottage girl, 

She was eight years old, she said; . 
Her hair was thick with many a curl 
That clustered round her head. 


“Sisters and brothers, little maid, 
How many may you be?” 
“How many? seven in all,” she said, 
And, wondering, locked at me. 

Etc., etc. 


¡ Y bien, señores! El viejo Tagore, con toda su apa- 
riencia venerable, a pesar de su abundante chiva apos- 
tólica, ha saqueado ignominiosamente a la doctora 
Ernestina A. López de Nelson, que es la verdadera 
autora de La única joya. En su tercer libro de lectu- 
ra, titulado La Señorita Raquel, dice la doctora López 
de Nelson, en la página 10; 


UNA JOYA ÚNICA 


Cruzando el desierto un viajero inglés vió 
a un árabe muy pensativo sentado al pie de 
una palmera. A poca distancia reposaban sus 


El diccionarito que constituye la base fundamental 
e inconmovible de mi vasta erudición, dice que Gui- 
llermo Wordsworth fué un poeta inglés que nació en 
1770 y murió en 1850. ¡Pero cualquiera se fía de los 
diccionarios! El caso es que en la revista Para Ti, del 
2 de noviembre, el señor Iván Koslof publica con su 
firma un agradable poemita en prosa, que empieza de 
esta manera: 


o 5 5 


SOMOS SIETE 


s aa 5 
Encontré una vez una chiguitina de ocho 
años más o menos; sus cabellos se ensortijaban 
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La paja en el ojo ajeno... 


ña cabeza; su fisonomía tenía el aspecto salva- 
je de uma hija de la estepa y su vestido era de 
sencillez extraordinaria (?). Al verla me sentí 
lleno de alegría: 

— ¿Cuántos sois vosotros? —le pregunté. 
— ¿Cuántos hermanos y hermanas tienes? 

— Entre todos somos siete —me contestó la 


en bucles encantadores alrededor de su peque- 
pequeña, asombrada. Ete., ete. 


Rabindranath Tagore, Edmundo de Amicis, Gui- 
llermo Wordsworth..”., ¿no tienen vergúenza, ¡tan 
grandes!, irse a meter con nosotros?... 


yz a ocuparme de otro extranjero atrevido, del 
mocito español Ramón Pérez de Ayala, viejo 
cliente de esta docta página. Ramón Pérez de Ayala 
es, entre los escritores contemporáneos, uno de los 
más asombrosos. Asombra por la cantidad de cosas 
que ignora y de las que trata con inaudita frescura. 
Un ejemplo de tantos: En La Prensa, del domingo 12, 
publica un largo estudio titulado Sobre los Erostratos. 
Y-dice con encantadora suficiencia: 


No ignoráis que un tal Erostrato, ciudadano | 


oscuro del antiguo Egipto, aquejado de una 
como sed hidrópica por pasar a la posteridad 
y cobrar póstuma fama, siquiera fuese fama 


pediente o arbitrio, se le ocurrió prender fuego 
y reducir a cenizas (como lo verificó) la biblio- 
teca de Alejandría, la más rica de aquel tiem- 
po, con que su nombre se memorase, bien que 
para maldecirlo, por los siglos de los siglos. 
¿Procedió Erostrató de buena fe? A mi juicio, 
sí; y, además, por impulso irresistible. Si en 
el antaño de los Ptolomeos hubo un Erostrato, 
de entonces a hogaño nacieron y andan sueltos 
inmúmeros Erostratos. 


Vamos por partes: Erostrato no fué egipcio, sino 
efesiano o efesio. Y Éfeso — como todo el mundo sa- 
be — no estaba en Egipto, sino en el Asia Menor, en 
la Lydia, a poca distancia del Cayster. Erostrato ja- 
más tuvo noticias de la biblioteca de Alejandría, por 
la razón inobjetable de que lo mataron cincuenta 
años justos antes que se fundara la tal biblioteca. 

Lo que le dió fama y celebridad a Erostrato fué 
el incendio del célebre templo de Diana, én Éfeso, ne- 
fando delito que cometió en el año 356 antés de Cris- 
to, en la misma noche que nacía Alejandro Magno, se- 
gún puede leerse en el número correspondiente de 
Crítica, en el cual aparece el retrato del propio Eros 
trato, una fotografía del templo de Diana, y una re- 
construcción de la escena del incendio tomada del na- 
tural por el dibujante Rojas. 

La biblioteca de Alejandría — que constaba de se- 
tecientos mil volúmenes — fué destruída, pero. no s* 
sabe por quién. Unos dicen que en el año 391 después 
de Jesús por virtud de un edicto de Teodosio que orde- 
naba la destrucción de los templos, los cristianos y pa- 
ganos de Alejandría anduvieron cascándose mutus- 
mente por las calles de Alejandría. Y, en una de esas. 
¡zas!, se quedaron sin biblioteca. 

Afirman otros que la destrucción tuvo lugar muchos 
años después, en 641, cuando el califa Omar, al fren- 
te de sus sarracenos, saqueó la ciudad. Y hay quieres 
aseguran que la biblioteca jamás fué destruida, sino 
que, ante el peligro de la invasión árabe, los alejan- 
drinos se llevaron los setecientos mil volúmenes A 
Constantinopla (Bizancio), donde fueron adquiridos 
a bajo precio por los Palumbos bizantinos. : 

Y, por último, en la época de los Tolomeos, ¡Erus- 
trato iba muerto. Muerto y enterrado desde hacía más 
de medio siglo. 


Semanalmente se premiará con una libra esterlina al que remita la mejor 
sin documentación. Todo envío debe acompañarse con el recorte del diario, 


iúá_—_ a———————4—4— AA 


“perla” a juicio de nuestro “Pescatore”. No se admiten “perlas” anónimas, es decir, 
revista o libro donde se hizo el hallazgo, e “si non, non”. Esta semana corresponde 


la áurea moneda a Electra Sánchez, de esta capital. 
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infamante, no hallando en el magín otro ex- 


Un deporte Nuevo 


Fotos animadas por medio del 


ime-Kodak 


A maravilla de las películas — películas personales — 
se halla ahora a su alcance. El Cine Kodak le pro- 

porciona fotos animadas para su pantalla de pro- 
yección, con la misma facilidad que su Kodak le propor- 
ciona fotos para su álbum. 


¡Piense cuán divertido es! ¡Apunte la cámara, apriete el 
botón, y la travesura del bebé, el partido de golf de Pepe, 
la zambullida de Clara o las aventuras de sus vacaciones, 
quedan impresas en la película, listas para ser proyectadas. 


¡Películas tomadas por Vd. y proyectadas por Vd. mismo! 
¡Cuanta satisfacción duradera para Vd. y los suyos! 


Las fotografías son esmeradamente buenas. Su costo es 
extraordinariamente bajo — más o menos una sexta parte 
del de las películas universales. Se usan películas de se- 
guridad, y su precio incluve todos los trabajos de revela- 
ción que ejecutan los mismos expertos de la Kodak. 


El Cine Kodak modelo B con lentes anastiemáticos foco 6.5 cuesta 
$ 270.— min.; con lentes Kodák anastigmáticos foco 3.5 cuesta 
$ 350.— mln. El Kodascopo C cuesta $ 240 min. 


El juego completo de Cine Kodak (tomador de películas), Kodascopo 
(proyector) y pantalla, por sólo $ 530.— min. 


Sostenga [ima Las casas vendedoras de aparatos Kodak están ahora preparadas 
quina a la altura para hacer demostraciones del Cine Kodak. Si su proveedor no está 
del ojo o de la cin- 
tura, y oprima el 
botón. 


listo todavía, pídanos folletos. 


KODAK ARGENTINA Laa. 


Paso 434/438 


SS; 
y 


Buenos Aires 


z , Sostenga la má- 
Y quina a la altura 3 $ 
] de la cintura o del A Para proyectar la peli- 
ojo, y Oprima el » cula, basta dar vuelta 
botón. 


la llave del Kodascopo 


“EL HOGAR” PROTEGE AL LECTOR CONTRA LOS AVISOS DESHONESTOS 


LAA AAS EA 


FIBA LI 


Lxuja que todos nuestros 
produclos lleven la esta. 
pilla fiscal con el nombre 


LTDIVER segun facsímile 


IMPUESTOS INTERNOS = AEPUBLICA ARGENTINA |? S 
LEY neii284 E) PERFUMERIA EN 
AN 
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Lociones y Polvos de Tocador 


POMPEIA - FLORAMYE 
REINITA y VIVITZ 


Los perfumes de las personas elegantes 


Lociones 


Polvos 
Reemplazan ventajosamente 


Embellecen y perfuman 
el cutis deliciosamente a las AGUAS de COLONIA 


DARFVMERIE 


IMPRESO EN LOS TALLERES GRÁFICOS DE LA É PRECIOS: En el Inter.or: 30 centavos 
EMPRESA EDITORIAL HAYNES LDA. S, A. * Enel Uruguay: 10 centésimos 


